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Introducción

La celebración de los 210 años de vida republicana 
de Colombia debería ser una coyuntura peculiar 
para colaborar a forjar un ambiente que beneficie 
la construcción no solo de un espacio para la 
deliberación sobre qué ha pasado en estos dos 
siglos y una década de discurrir independiente 
en esta parte del mundo sino qué implica hoy por 
hoy (2009/2020) vivir en esta patria tan querida 
por la diosa naturaleza, pero tan ultrajada por sus 
vástagos.

Me corresponde con este octavo tomo examinar 
no ya aquel lejano pasado sino revisar con la 
lampara histórica de Plutarco lo más reciente 
de la crónica nacional a partir de 1974 hasta el 
año de 1994 a través de lo que he denominado 
“Episodios Nacionales V” y determinar con ello el 
variopinto acaecer nacional en cuanto a sucesos 
generales que guiaron la marcha de la sociedad 
colombiana en el tiempo y en el espacio. Luego 
vendrán los tomos IX y X para terminar la saga.
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Tengo el deber de agradecer a la Universidad 
Simón Bolívar, por conducto de sus directivos 
y el resto del personal académico porque se ha 
propuesto ―mediante una política de apoyo― 
promover aquellos aportes intelectuales que 
fueren necesarios a fin de colocar sobre el tapete 
las grandes verdades, los colosales errores, 
las auténticas afugias y los indiscutibles senti-
mientos que animaron a cada uno de los prota-
gonistas de la gesta nacional desde su descu-
brimiento hasta el presente. No se trata de 
memorizar este detalle o aquel, ni de cerrar los 
ojos ante la realidad, o volver la espalda ante lo 
que sucedió, sino resaltar un acento patriótico en 
cada uno de los gestos y pasos ya idos y los por 
venir, sin sensiblería, pero con la convicción de 
que por la Patria y en defensa de sus intereses, y 
persistentemente por la vanguardia, todo tendrá 
que mejorar, porque como dijo Shakespeare: A 
buen fin no hay mal principio.

Más allá de todo esto, es menester exponerle al 
país que a estas alturas de las dolorosas circuns-
tancias que vive (2022-2023) se torna indispen-
sable repensar a la república, acordarse de que 
comenzó por donde las otras habían terminado 
como dijo Nariño y que por ende admitir el 
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disenso, disipar o morigerar la agresión e intentar 
el acercamiento, no es utópico para lograr que 
esta sociedad tan abrumada por tantos pesares 
y preocupaciones pueda mirar con esperanza el 
incierto porvenir.

El autor.

Al promediar el año 2023…
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Introito

Esta crónica de Colombia tras dos siglos de 
emancipación ofrecerá:

Primero: Una visión de conjunto del pretérito 
histórico del Nuevo Mundo y granadino más allá 
de las consabidas consignas partidistas o caudi-
llistas, que incorporará las insondables innova-
ciones que ha experimentado el conocimiento 
del pasado efectivo en las últimas décadas.

Segundo: Un extenso panorama de la Nueva 
Granada y Colombia al despuntar los siglos XIX, 
XX y XXI, concebidos como una sociedad cerrada 
inicialmente, y paulatinamente sometida a las 
presiones del orbe exterior para que se abriese 
con pausa y sin afán, forzada además a integrarse 
en el plano continental con precaución por la 
pluralidad y diversidad cultural.

Tercero: Un enfoque dialéctico de las distintas 
sociedades que vivieron durante los siglos XIX, 
XX, y al iniciar el XXI en esta tierra tan repleta de 
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pesares y preocupaciones, combinando al efecto 
la competencia científica con el afán de recuperar 
los importes de la práctica democrática y de los 
presupuestos de coexistencia de una historio-
grafía progresista.

Cuarto: Una síntesis, un relato inconmensurable 
de la historia de Colombia, entendida desde la 
multiplicidad, que no brotó de la angustia local 
o regional sino de la ayuda del drama de un 
conflicto externo que puso en aprietos al poder 
ultramarino y que sirvió para reivindicar la posibi-
lidad de la libertad y las opciones para la cimen-
tación de una nacionalidad activa y libre.

Quinto: Una perspectiva de la crónica de los 
vencidos en Colombia, de aquellos ciuda-
danos que durante 200 años han vivido bajo el 
polvo lóbrego del olvido, sencillamente porque 
no contaron con la esquiva fortuna para sacar 
avante sus ideas o sus planes. Será una especie 
de aserción tardía de sus eventuales maniobras 
y de los pasos que llevaron a cabo para procurar 
alcanzar esos propósitos que en definitiva fueron 
adversos.
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Capítulo 1 

A c o n t e c i m i e n t o s

SUMARIO:

¡Cayó Nixon! - El gobierno de Gerald Ford. 
- El fin de la guerra en Vietnam. - La O.N.U. 
- La política internacional de Colombia (1960-
1974) – La O.L.P. - Israel frente al mundo 
árabe y viceversa. – ¡África aúlla! – El desfase 
político de América Latina. - El mundial 
de fútbol de 1974. - India: Nueva potencia 
nuclear. – México: la dictadura institucional 
del P.R.I. - La cuestión cubana. – La guerra 
fría. – Alemania Occidental, Francia y Gran 
Bretaña: El eje de Europa occidental. - La 
O.E.A: ¿Un paquidermo? - La Iglesia Católica: 
¿En crisis? - La cultura en el orbe occidental 
– El periodismo a nivel global – El petróleo. 
- El prólogo de la bonanza marimbera. - La 
ciencia en Colombia. - La víspera de la dura 
contienda electoral de 1974 en Colombia. - 
Conclusión. - Referencias bibliográficas.
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1.0. ¡Cayo Nixon!  Era la crónica de una 
salida anunciada, no había escapatoria posible a 
no ser que quisiera en aquel momento el primer 
mandatario de los norteamericanos someterse al 
proceso judicial en el Congreso en donde tenía 
todas las de perder, pero no porque existiera en 
esa corporación el designio de condenarlo, sino 
porque las pruebas arrimadas al voluminoso 
expediente armado en su contra eran de tal 
magnitud que no había escapatoria posible. ¡Ni 
Darrow, habría podido sacar avante esa causa! 
El escandalo de Watergate, el causante de su 
caída, yo lo considero como el plan criminal 
más estúpido que mente alguna hubiera podido 
concebir, pues no tenía ni pies ni cabeza, mal 
organizado y peor coordinado, no se trazaron 
estrategias acordes con el escenario y estoy 
casi seguro de que muchas cosas las dejaron 
esos bandidos en manos del azar y vean lo que 
sucedió. Y como si fuera poco ya una vez descu-
bierto el sainete montado, lo que sobrevino por 
parte de los responsables fue peor, y en vez de 
asumir de una vez por todas la responsabilidad 
de ese hecho, lo que no habría pasado a mayores, 
se inventaron una serie de maniobras torticeras 
para torcerle el cuello a la justicia, hasta que final-
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mente esas maniobras llegaron a la Casa Blanca 
y ahí fue peor.

1.1. Nixon nunca fue bien visto dentro del 
establecimiento norteamericano, especialmente 
en su capital, era considerado como una especie 
de provinciano mafioso, experto en ardides y 
maniobras poco claras para salirse con la suya, 
con un talante mediocre, y además desconfiaba 
de su capacidad de maniobra, la que precisamente 
lo condujo, tras unos años cruzando el desierto, 
al poder, para su regodeo por la satisfacción 
que eso implicaba. Era hábil, eso ha sido indis-
cutible pero esa cualidad no le impidió escoger 
entre sus allegados no solo a personas incompe-
tentes sino también apropiadas para el halago, 
la conspiración y el servilismo, lo que volvió a 
ese grupúsculo íntimo un desfile de corifeos de 
la unanimidad. Desde luego que dentro de ese 
séquito militaban también personas excepcio-
nales que le permitieron dentro de su primer 
mandato consolidar una imagen ante propios y 
extraños de amigo de la apertura y la distensión 
geopolítica, tras su audaz viaje a China, y con 
eso logró consolidarse en el poder y asegurar la 
reelección. Por eso no necesitaba que sus áulicos 
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montaran el circo de Watergate y salió entonces 
por la puerta de atrás de la casa Blanca.

1.2. El gobierno de Gerald Ford. “De modo 
que le hizo espaldas y la barba…” (Gracián, 
2009). O sea no solo protegió a su antecesor, 
sino que también le fue de utilidad al otorgarle 
el perdón presidencial, cuando todos avizo-
raban el desenlace judicial en el Congreso. Esa 
maniobra, tan propia de Nixon, el Maquiavelo 
moderno, le significó al nuevo presidente de los 
Estados Unidos, que inmediatamente no solo 
perdiera puntos ante la opinión pública, sino que 
les facilitaba la labor proselitista a sus rivales 
demócratas, de manera que ya de antemano se 
sabía que no iba a ser reelecto en la contienda 
electoral de 1976. Fue el 38 presidente de Estados 
Unidos y ejerció el cargo desde el 9 de agosto de 
1974 hasta el 20 de enero de 1977. Era muy torpe 
y se burlaban constantemente de él, Lyndon B. 
Johnson, por ejemplo, decía que era “incapaz de 
mascar chicle y caminar” … y fueron proverbiales 
los porrazos que se dio al pasar la puerta del 
avión presidencial.

1.3. Durante su mandato se acabó la guerra 
de Vietnam y se firmó el Acuerdo de Helsinki 
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como consecuencia de la Conferencia sobre 
la seguridad y la cooperación en Europa y que 
significaba la inviolabilidad de las fronteras 
de las naciones de ese continente; además, 
se rechazaba el uso de la fuerza en la solución 
de los conflictos y finalmente se condenaba 
toda injerencia en los asuntos internos de cada 
nación. Es de resaltar que, en el plano interior, 
le correspondió manejar la galopante crisis 
económica que vivía Estados Unidos lo que 
condujo a la economía gringa por los vericuetos 
de la recesión y por ende de la inflación, lo que 
aumentaban el malestar general acerca de las 
políticas oficiales para morigerar esa crisis. En 
1976 venció a Ronald Reagan en las primarias de 
su partido, el republicano, pero no pudo derrotar 
al candidato demócrata Jimmy Carter y de esa 
forma se cumplió el vaticinio de que no accedería 
a un nuevo mandato. Lo único rescatable de su 
gobierno, si es pertinente la expresión, fue que 
el 4 de julio de 1976 se cumplieron los 200 años 
de las efemérides norteamericanas y por eso 
tuvo el placer de presidir la conmemoración 
oficial. ¿Qué más puedo añadir? Un gobernante 
torpe e incompetente que saltó a las páginas de 
la historia, merced a la dimisión del presidente 
titular, Richard Nixon, cuyo segundo mandato se 
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vino de más a menos, en virtud de las sistemá-
ticas violaciones a la ética y al código penal.

1.4. El fin de la guerra en Vietnam. Si bien 
la ofensiva definitiva se produjo en 1975 cuando 
las tropas norvietnamitas acompañadas del Viet 
Cong se tomaron la capital de Vietnam del Sur, 
Saigón, ya desde 1973 cuando se marcharon 
de ese país, los últimos soldados norteameri-
canos, la derrota del régimen era prácticamente 
un hecho o sea era solo cuestión de tiempo. Ese 
conflicto que duró mas de 20 años ha sido consi-
derado el mas atípico en la crónica de las guerras 
en el siglo XX, porque un país pequeño y pobre, 
pudo derrotar a dos potencias militares, Francia 
y Estados Unidos sin dar ni pedir tregua. O sea, 
salieron de los franceses, encararon a los nortea-
mericanos y también los sacaron, dando con eso, 
una muestra de singular valentía y enjundia, por 
la emancipación de la nación. Había un compo-
nente o un valor agregado en ese escenario y del 
que carecían los invasores: era el sentimiento 
patrio que invadía a los vietnamitas, tanto tiempo 
sojuzgados por propios y extraños que llegó el 
momento en que era forzoso ponerse de pie y 
rechazar al enemigo por la fuerza de las armas si 
era necesario y eso hicieron.
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1.5. La ONU. En la década de los setenta y 
bajo la égida de Kurt Waldheim, cuya gestión 
todavía es recordada, ese organismo multilateral 
poco a poco fue afianzándose en otros terrenos 
que no eran la guerra o la solución de conflictos 
entre países, sino algo más delicado: la salud, 
la educación, la erradicación de la pobreza en 
el mundo, la total descolonización del orbe y la 
búsqueda de un mejor ambiente. En Colombia, 
por ejemplo, llegaron para la época que ocupa 
este texto, dos modelos de paz social, auspiciados 
por esa institución: El programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo, PNUD, y el Fondo de 
población de las Naciones Unidas, FNUAP, y en 
1977 la FAO, el programa de las Naciones Unidas 
para la agricultura y la alimentación, muestras 
palpables de que era menester darle una mano a 
los países menos desarrollados para ayudarlos a 
salir de su atasco y qué no indicar con relación al 
África. Al margen de las críticas que se le vienen 
haciendo a ese organismo, por su burocratización, 
por su inercia en muchos casos de confrontación, 
es obvio porque carece del poder de disuasión 
efectivo, o por su falta de liderazgo en el manejo 
de ciertas políticas; lo cierto es que se mantiene a 
la vanguardia en procurar una existencia de mejor 
calidad pese al escepticismo de ciertos sectores.
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1.6. La política internacional de Colombia 
(1960-1974). Desde la década del 30 a raíz del 
conflicto con el Perú, la política internacional 
de Colombia ha sido manejada en forma casi 
consensuada por los dos partidos tradicionales, al 
margen de consideraciones ideológicas, y por eso 
estimaron, con buen juicio, desde aquel entonces 
los jefes naturales de cada colectividad con las 
excepciones que son propias, que la nación 
convulsionada por las múltiples contiendas 
que había vivido y que sigue viviendo aún, no 
estaba en condiciones de mostrar al mundo que 
igualmente en su política exterior, existía ese 
disenso radical, y fue merced a la solidaridad que 
despertó la agresión del vecino país, que se pudo 
en esta parte del hemisferio de Colón, consolidar 
una política exterior, inalterable, no intervención 
ni intromisión, en los asuntos internos de cada 
nación, y su libre autodeterminación así como la 
búsqueda de una pacífica convivencia, especial-
mente a nivel latinoamericano con énfasis en el 
terreno económico para alcanzar el desarrollo 
social.

1.7. Desde luego que el caso de Cuba podría 
considerarse de mi parte como un paréntesis de 
esa política, pues se apoyó su aislamiento conti-
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nental, y el embargo formalizado por el coloso 
del Norte, pero eso fue fruto del acuerdo entre 
la mayoría de los países del área, que vieron en 
Fidel Castro el rival al que había que derrotar, 
cercar o expulsar. Igualmente debo afirmar que 
en vista de que el comunismo gobernaba a Cuba 
y era una amenaza latente, se optó por seguir las 
directrices norteamericanas sobre el particular; 
de hecho, décadas atrás y tras la segunda Guerra 
Mundial, el país estaba alineado sin cortapisas 
con Estados Unidos, sobre ese álgido tema y no 
existían las circunstancias de modo, tiempo y 
lugar para variar ese estatus quo en torno a las 
relaciones internacionales. En suma, la política 
exterior de Colombia no sufrió alteraciones impor-
tantes, si bien ya se buscaban otros mecanismos 
que favorecieran la integración regional, al mejor 
estilo del Pacto Andino y se exploraban campos 
de acción para enfilar la proa en ese sentido.

1.8. La O.L.P. Esta sigla corresponde a la 
Organización para la Liberación de Palestina, un 
grupo guerrillero que al contar con un formidable 
apoyo logístico y financiero del mundo árabe, 
se convirtió en la década del 70 en la verdadera 
amenaza para occidente, no solo por la radicali-
zación de sus propuestas, sino por las medidas 
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audaces que adoptaba, como la toma de los 
rehenes durante los juegos olímpicos de Múnich 
en 1972, y por eso estaba en la mira no solo de 
las autoridades de occidente sino también en la 
mira del mundo comunista que lo veía como una 
oportunidad de unir esfuerzos para mortificar o 
acabar con el enemigo común: Israel, los países 
europeos occidentales y Estados Unidos. El líder 
de ese grupo, Yasser Arafat, estaba convencido 
de que solo a través de la intimidación y de 
la violencia podría obtener la vieja aspiración 
del pueblo palestino, un espacio específico y 
autónomo para vivir como una sociedad dentro 
de un Estado y no como venía sucediendo una 
especie de parias en su propia tierra. Cuando 
uno analiza el sombrío panorama que se vivió 
en aquel tumultuoso tiempo la pregunta para 
ese líder político, sería: ¿En que creía verdadera-
mente ese individuo? En nada y en todo ya que su 
compromiso con los palestinos que ciertamente 
habían sufrido, y bastante, lo adornaba con la 
desgracia para con terceros que nada tenían que 
ver con la geopolítica, y ese era el caso de los 
secuestros de aviones, eran su norte, al precio 
que fuera.
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1.9. Israel frente al mundo árabe y viceversa. 
“La violencia se solidifica en construcción 
cultural. Simone Weil.” El enervante conflicto 
árabe-israelí que ha traspasado la barrera del 
tiempo pues lleva mas de dos mil años, suscita 
por un lado repulsión, por el otro lado fascinación 
y en el medio de ambos conceptos, miedo o 
terror, lo que ha desconcertado a la historia pues 
no se ha tratado de una opresión étnica sino de 
una dominación a nombre del ritual, de la función 
y de la organización social. La atroz eficacia de 
la violencia –con palabras de Simone Weil– ha 
dominado el escenario árabe-israelí de suerte que 
puedo afirmar que en ambos pueblos la desgracia 
y el sufrimiento han sido su destino histórico y en 
donde la verdad alrededor de ese proceso siste-
mático de agresión, especialmente las razones 
de hecho, se ha quedado no solo súpita, sino 
condenada a permanecer callada ante ese 
espectáculo tan siniestro. A mi entender, solo un 
adecuado espacio de justicia retributiva o distri-
butiva podría servir de paliativo para morigerar 
los efectos nefastos de tan inhumano crecimiento. 
Yo creo, salvo mejor opinión en contrario, que ni 
el Dios de los judíos ni Alá, el Dios de los árabes 
pueden estar de acuerdo con esa atávica agresión, 
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en atención a que ellos son, en la medida de cada 
obediencia, amor…y no odio o revancha.

1.10. ¿Cuál de las dos razas ha sido la respon-
sable de la constante y perseverante masacre 
de sus hijos en mano de la otra? Cuando uno 
atisba desde un minarete ubicado de un modo 
conveniente, ambas etnias son responsables por 
acción y por omisión, sin dejar a un lado a Ingla-
terra, las demás potencias occidentales, en su 
momento el imperio otomano, porque sobre sus 
hombros reposaba el compromiso de situarlos en 
un terreno en donde los judíos como los árabes, 
en este caso palestinos, se sintieran en su hogar. 
No obstante, es menester aclarar que mientras 
el pueblo hebrero fue expulsado por Adriano, 
tuvo que dispersarse por los confines del orbe, 
los árabes por su parte quedaron medrando o 
usufructuando la tierra que abandonaron sus 
vecinos sin importarles esa diáspora y por ende 
creyeron que todo eso había pasado a sus manos 
en la medida en que subsistiera el orden de cosas 
que había dejado el imperio romano y más tarde 
las autoridades que tomaron las riendas luego de 
su colapso.
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1.11. Sin embargo, eso no simbolizaba que 
los árabes fueron los primeros en atizar el fuego 
de la discordia o que los judíos como repre-
salia, tras su expulsión, principiaron esa orgía de 
sangre; no, la respuesta al interrogante anterior 
es menester situarlo en la serie de pequeños 
roces que empezaron a incubarse en las distintas 
regiones –o países– en donde estaban asentados 
los judíos, tales como lo que hoy es Irak, Irán, 
etc., y en donde predominaba la raza árabe y 
de esa manera poco a poco se fue extendiendo 
esa brecha hasta que prácticamente la convi-
vencia que existía se deterioró hasta el punto que 
muchos judíos optaron por emigrar hacia otras 
latitudes, con un profundo resentimiento. Eso 
abrió profundas heridas, pues el talante tanto de 
árabes y de judíos es marcadamente rencoroso, 
y desde esa perspectiva se fue incubando un 
sentimiento mutuo de odio y deseos de aniqui-
lación que al no ser controlados oportunamente 
lo volvieron irreversible hasta el día de hoy. Desde 
luego que había comarcas en donde reinaba la 
paz, pero eran la excepción de la regla y muy 
pronto la violencia entre las dos razas se volvió 
inalterable e indómita. En suma, todos fueron 
responsables de la generación de ese estado de 
cosas, con el apoyo, con la complicidad, o por 
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la negligencia de aquellas potencias llamadas 
a convertirse en árbitros o garantes de esa 
explosiva situación. Y lo peor, tanto árabes como 
judíos seguían con sus esfuerzos por acabarse 
mutuamente.

1.12. En efecto, al despuntar el siglo XX, 
Palestina y Jerusalén, se hallaban bajo la férula de 
Inglaterra como Protectorado, y de esa manera 
la situación se hallaba controlada más o menos, 
aunque se sabía que en cualquier momento podía 
explotar, máxime aun cuando miles de judíos 
emigraban de los diversos países de Europa, 
especialmente de Rusia, a su anhelado hogar. 
El escenario no podía ser peor, los palestinos y 
los árabes viendo como llegaban por borbotones 
los israelitas, ante la mirada tolerante de Gran 
Bretaña, hasta que se suspendió lo que provocó 
malestar entre la comunidad hebrea. Finalmente 
le correspondió a la ONU en 1947 mediante la 
Resolución 181 partir a Palestina en un Estado 
árabe, un estado judío y una zona bajo un régimen 
particular o sea Jerusalén. La consecuencia de 
esa negativa fue el rechazo de Inglaterra y de los 
países árabes y enseguida sobrevino la primera 
guerra árabe-israelí, y las tensiones que sobrevi-



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

31

nieron hasta el día de hoy y el problema siguió 
igual o peor.

1.13. En 1967, al agudizarse el problema, Israel, 
inició una guerra relámpago en donde no solo 
derrotó a sus tradicionales rivales, sino que se 
apropió de una extensa porción de tierra, lo que 
aumentó la tirantez en la región. Al promediar 
el año de 1973 y en plena celebración del Yom 
Kippur, una alianza entre Egipto y Siria aupada 
por varios países de la zona, atacaron de 
improviso a Israel, y lo sorprendieron provocando 
estupor en el orbe occidental. Recuperado de la 
impresión, los judíos pronto tomaron la ofensiva 
y acorralaron a los árabes, pero el 25 de octubre, 
se logró un cese al fuego entre las partes y se 
convocó a una conferencia en Ginebra con el fin 
de hallar una salida al conflicto que amenazaba 
ya con involucrar a Estados Unidos y a la Unión 
Soviética. La guerra de 1973 como se le conoce a 
pesar de que fue desfavorable a los intereses de 
los agresores, por lo menos les dejó la sensación 
por el éxito inicial de la incursión que su archi-
rrival no era invencible y lo mismo sucedió en 
los medios estratégicos hebreros, y entonces la 
solución era pues una salida negociada al enfren-
tamiento ancestral para evitar que en el futuro se 
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repitiera la historia con resultados imprevisibles. 
De todas maneras, el conflicto árabe-judío que 
implica también a los palestinos se mantiene y se 
mantendrá por mucho tiempo, mientras las partes 
no depongan el cargamento de odio y rencor que 
sienten mutuamente y solo las aproximaciones a 
que llevaren tendrán un carácter esencialmente 
transitorias.

1.14. ¡África aúlla! El proceso arbitrario de 
colonización que durante el siglo XIX promo-
vieron Inglaterra y Francia y que incluyó a países 
como Alemania o Bélgica con escasa o nula 
vocación colonialista, y otras naciones como 
España o Portugal e incluso Turquía o Italia y que 
tanta depredación social, económica, moral y 
cultural produjo en el África, al promediar el siglo 
XX dio un vuelco al programarse el proceso al 
revés, o sea la descolonización de las naciones 
abruptamente sometidas, lo que trajo consigo 
complicaciones y perturbaciones de toda índole 
en el interior de ese continente porque realmente 
no estaba preparado para asumir esa carga 
de manumisión y principiaron entonces los 
desmanes, las agitaciones demagógicas, el caos 
y una galopante violencia que terminó por enredar 
la independencia de tales países, repito, acéfalos 
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de una clase dirigente capaz de enderezar la proa 
por los senderos de la prosperidad y de la paz. 
Desde 1950 hasta 1975 el trámite se cumplió con 
altibajos e incluso con guerras como la de Argelia 
o la de Angola, que abrieron un resquicio para 
la introducción del populismo que tan nefastas 
consecuencias iba a traer a esas ya de por sí 
infortunadas regiones, atrasadas y atascadas en 
un mar de problemas insolubles, como el hambre 
y la desnutrición, entre otros.

1.15. La consecuencia natural y obvia de esa 
descolonización llevada a cabo, creo yo, a la ligera 
y de una manera precipitada en tantos aspectos, 
especialmente en el de la transición del poder 
colonial al poder autónomo, pues para salir del 
paso cada potencia comprometida en ese asunto 
lo entregaba sin que mediara un estudio acerca 
de las personas llamadas a tomar el relevo y de ahí 
aparecieron los tiranos de bragueta, henchidos 
de orgullo y vanidad que solo buscaban enrique-
cerse, empoderar a los suyos, agredir a sus oposi-
tores y erigirse finalmente como amo y señor 
del país, enredó no solo la mutación del orden 
político imperante sino que entorpeció el regreso 
a la normalidad bajo la bandera de la indepen-
dencia, y cada país, Nigeria, Kenia, Uganda, 
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por ejemplo, rápidamente cayeron de bruces 
en el espiral de la violencia sin límite, como el 
genocidio o el holocausto. Entonces frente a ese 
traumático cambio de mando, el aullido de África 
fue lastimero, repleto de dolor, sudor y lágrimas, 
y más bien parecido al de las fieras cuando eran 
brutalmente exterminadas en el circo romano.

1.16. El desfase político de América Latina. 
“El sojuzgado tiene que olvidar todo, el opresor no 
le interesa olvidar nada”. Roberto Meisel Lanner. 
Tuvo razón Juan Antonio Pabón cuando afirmó 
que la “democracia en occidente y en particular 
la democracia en América Latina, vive en perma-
nente crisis…” (Pabón, 2019), pero eso obedece 
a mi entender y salvo mejor opinión en contrario 
al permanente desgaste de las instituciones 
políticas de la mayoría de los países latinoame-
ricanos, lo que ha traído consigo un deterioro 
paulatino de la voluntad popular en vista de 
que esas instituciones se mutaron en órganos 
descompuestos al servicio de la clase dirigente, 
por ejemplo, el parlamento, el poder judicial, los 
servicios de seguridad, y el mismísimo poder 
ejecutivo e incluso los órganos de control. Para la 
época de este texto, el desfase tuvo otro compo-
nente: el cambio de régimen, en Chile con Allende 
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o en Argentina más tarde con Perón y luego con 
su esposa y en Uruguay, por citar tres ejemplos 
clásicos, de cómo la cesión del poder a los 
civiles o a la oposición, aparejó un debilitamiento 
general de los órganos del poder público, una 
campaña de desinformación masiva auspiciada 
especialmente por la CIA y una galopante crisis 
social y económica que acabó con la tranquilidad 
democrática de esos países para cederle el paso 
a la bota militar.

1.17. La lucha por mantener así sea en cuidados 
intensivos a la democracia en la mayoría de 
las naciones hispanoamericanas es la que ha 
impedido el colapso de ese sistema, pero aquí no 
trato de ponderar ese esfuerzo sino de apreciar 
la razón de ese continuo desfase democrático. Y 
la respuesta a esa inquietud hay que otearla en 
la índole del pueblo de esta parte del hemisferio 
de Colón y su tradicional clase política, el primero 
sometido a las presiones de los gamonales y el 
segundo forcejeando y vendiendo su alma al 
diablo para mantener sus privilegios y de ese 
modo “cambiar para que las cosas sigan iguales” 
como expresaba Lampedusa. Es un problema 
de cultura política entendida como acotó Ortega 
y Gasset en 1922, “…un cierto modo orgánico 
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de pensar y de sentir”… Entonces mientras no 
se logre cambiar esa manera de entender a la 
cultura más específicamente a la cultura política 
el desfase de la democracia en América Latina 
seguirá creciendo hasta alcanzar niveles entró-
picos y por ende el llanto y el crujir de dientes 
sería la única solución. Mas ¿se avizoraba en 
aquel momento una salida de ese espeluznante 
túnel? Con excepción de Venezuela, Colombia y 
tal vez Ecuador en lo que respecta a Suramérica, 
la cosa no estaba tan grave, pero se manejaban 
los mismos vicios clientelistas y ahí estaba el 
problema, mientras que en los demás países, 
aunque también campeaba el clientelismo a 
ultranza, no obstante existía la mano tenebrosa 
de la represión militar asentada en el poder 
o vigilándolo de cerca y eso sí complicaba la 
situación.

1.18. El mundial de fútbol de 1974. Durante la 
primera parte del verano de 1974 se celebró en 
Alemania Occidental el campeonato mundial de 
fútbol, y en donde por primera vez intervenían 
los dos países de Alemania, la Democrática y 
la Federal y en donde además Brasil pretendía 
revalidar el título obtenido cuatro años atrás de 
manera impresionante en México para coronarse 
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de esa manera triple campeón de la copa Jules 
Rimet. Se pensaba que el equipo carioca iba a 
demostrar otra vez las razones por las cuales 
era la mejor selección del mundo en el deporte 
más popular de la tierra, pero lastimosamente 
no pudo sortear las dificultades estratégicas 
planteadas por los países europeos y entonces 
le correspondió ver la final desde las gradas, 
entre el equipo revelación Holanda, conocido 
como “La Naranja Mecánica” por su modo de 
jugar y encabezada por Johnny Cruyff, militante 
del club Barcelona de España frente al anfitrión, 
Alemania Occidental, el cual con una visión 
distinta para manejar los partidos cruciales, final-
mente terminó coronándose como campeón de 
esa gesta cosmopolita que siempre ha fascinado 
al público en general. En suma, ese campeonato 
mundial de balompié sirvió para mostrar que el 
deporte puede paliar los efectos de un antago-
nismo político y facilitar mecanismos de coope-
ración y solidaridad atlética.

1.19. India ¡nueva potencia nuclear! “La 
carrera por el poder esclaviza a todos, tanto a los 
poderosos como a los débiles…” Simone Weil. 
Cuando Napoleón dijo hace 200 años que dejaran 
que China durmiera porque cuando se levantara 
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el mundo lo iba a lamentar (2022) y excusen el 
anacronismo ya que estoy escribiendo apenas 
lo que sucedía al promediar el siglo XX, en aquel 
momento (1960-1980) si estuviera vivo el corso 
hubiera expresado lo mismo pero en alusión a la 
India, un país populoso en grado sumo y en donde 
milita de una forma aberrante la desigualdad en 
mayor escala y la igualdad en menor escala, a 
partir de la década del 60 empezó un febril plan 
de modernización en el plano militar en vista 
de que sus vecinos China y Pakistán no solo se 
estaban armando de una manera preocupante 
sino que ya estaban a las puertas de ingresar 
al exclusivo club de las potencias nucleares y 
cuando eso sucedió, no tuvo reparos de esa 
nación, a pesar de la vocación pacifista que les 
había inculcado su líder Nehru, en involucrarse 
en la carrera armamentista y pudo explotar su 
primera bomba atómica como si fuera una reali-
zación en pro de los intereses de la humanidad. 
¡Nada de eso! Era simplemente la búsqueda de un 
equilibrio geopolítico y un factor de disuasión… 
De todas maneras el mundo se preocupó ya que 
era un nuevo desafío a la paz mundial. Mas ante 
los hechos no quedaba otra opción que hallar 
el consenso entre países cuya rivalidad sobre-
pasaba las fronteras del tiempo para evitar que la 
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tensión que existía entre esas naciones llegara al 
extremo de acudir al expediente atómico.

1.20. México: La dictadura institucional del 
PRI. “Si todo es falso, entonces es menester 
insistir por lo menos en la búsqueda de la verdad 
por si acaso también resulta falsa …” Roberto 
Meisel. Los Estados Unidos Mexicanos han sido 
una nación muy peculiar, no solo en su compo-
sición étnica y social, sino también en el manejo 
de la política, una vez emancipada de España, 
por lo general ha sido gobernada por tiranos, 
dictadores, y hasta reyes, de manera que el 
ejercicio democrático en el sentido tradicional de 
la palabra y que tan mal ha sido interpretado, no 
se ha producido de un modo efectivo o real, todo 
ha sido una mascarada o un tinglado en donde el 
títere era manejado por oscuros intereses prove-
nientes de la casta política y desde luego aupada 
por la clase aristocrática que ha sido, salvo 
mejor opinión en contrario, la más encopetada 
de América Latina, por encima de la argentina o 
brasilera. Y la prueba fehaciente de mi afirmación 
es la existencia de un partido político que más 
bien parecía una sociedad secreta, como la 
masonería, el PRI o partido institucional revolu-
cionario; lo auténtico de esas siglas es que es 
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un partido en efecto e institucional porque ha 
manejado a su arbitrio la institucionalización del 
país, no así revolucionario, que de ese apelativo 
no tiene nada, aunque podría denominarse 
represivo.

1.21. Fue fundado en 1929 por el entonces presi-
dente Plutarco Calle y se llamaba inicialmente 
P.N.R. o Partido Nacional Revolucionario, con 
el propósito de mantener vigente la revolución 
política llevada a cabo en México entre 1910 y 
1917 en medio de la dictadura de Porfirio Díaz 
quien gobernó a México desde 1876 a 1911 y era 
el plan de su organizador Francisco Madero no 
solo derrocar al tirano sino llamar a elecciones, 
impedir la reelección y una serie de reivindi-
caciones sociales y se puso fin en 1917 cuando 
se promulgó la nueva constitución federal. No 
obstante, el verdadero triunfador de ese proceso 
político fue V. Carranza y los derrotados fueron los 
aliados de Villa, Zapata y unos adeptos a Madero 
que no apoyaron totalmente ese trámite. Si bien 
es cierto que, durante el mandato de Porfirio 
Díaz, el país alcanzó un alto grado de prospe-
ridad económica, no obstante, los costos sociales 
fueron altísimos y tras los levantamientos, las 
asonadas y las crisis recurrentes en el comienzo 
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del siglo XX aparejaron la renuncia y el exilio del 
tirano y esa puede considerarse una victoria de 
los rebeldes. Le correspondió entonces a Madero 
ascender al poder y posteriormente se rebeló 
Victoriano Huerta y pare de contar porque ese 
proceso se convirtió en un verdadero campo de 
batalla en donde no quedaba títere con cabeza 
y por ende era menester adoptar otras medidas 
para sofocar ese orden de cosas.

1.22. En 1938 cambió de nombre esa denomi-
nación política por la de Partido de la Revolución 
Mexicana y finalmente en 1946 ajustó sus líneas 
y emergió como el P.R.I. un modelo exótico para 
mantenerse en el poder. Aunque los líderes 
de esa colectividad siempre propugnaron por 
defender al socialismo, incluso pertenecía a la 
Internacional Socialista, no obstante el contexto 
ideológico era de centro derecha marcado 
generalmente por el mandatario de turno y 
para el caso que ocupa este acápite, lo era Luis 
Echeverría Álvarez (1970-1976) abogado y diplo-
mático, un hombre más bien moderado y que 
impulsó el desarrollo de los puertos marítimos 
mexicanos, y amplio la cobertura del comercio 
exterior, entre otros logros, aunque más tarde 
fue acusado de orquestar junto al presidente 
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de aquel entonces (1968) Gustavo Díaz Ordaz 
el genocidio que ya la historia conoce. En lo que 
atañe al P.R.I. fue un huésped incómodo de la casa 
de gobierno de los mexicanos durante 90 años, si 
bien hubo avances, la perpetuidad en el poder, 
el nepotismo, el despotismo, los compadrazgos y 
la corrupción galopante fueron verrugas enormes 
que fraguaron la denominación de dictadura 
institucional pues nadie que no fuera de esa 
colectividad podía suceder al mandatario de 
turno, contra viento y marea y al precio que fuera 
necesario.

1.23. La cuestión cubana. Para asombro 
del mundo occidental, la revolución cubana 
durante la década del 70 se fortaleció política-
mente gracias al apoyo incondicional de la Unión 
Socialista Soviética y de sus satélites lo que le 
permitió sobrevivir al acoso de Estados Unidos 
y sus aliados, por ende estimulados por esa 
ayuda económica y militar, el gobierno cubano 
se embarcó en la aventura de ayudar de forma 
directa como en el caso de Angola, e indirecta-
mente a los países latinoamericanos a proseguir 
con la lucha armada en pro de la liberación 
nacional y eso conseguía que prolongara su aisla-
miento internacional porque no era bien vista esa 
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actitud que chocaba contra el principio de la libre 
autodeterminación de los pueblos. Y en el campo 
económico a pesar del lanzamiento de una política 
de pragmatismo y racionalidad para conseguir al 
hombre nuevo de la revolución, al margen de los 
cánones clásicos de la economía mundial, este 
fracasó y por consiguiente no se pudo conseguir 
la tan anhelada prosperidad nacional, aunque sí 
continuaba con creces la represión a la oposición 
que significaba no solo cárcel sino fusilamientos 
a diestra y siniestra pues entendía su líder Fidel 
Castro que la lucha de Cuba contra los refrac-
tarios al régimen era una lucha a muerte. En 
suma, la cuestión cubana seguía sin resolverse 
como quería Estados Unidos y mientras este 
apretaba más el cinturón contra la isla, la reacción 
era inversamente proporcional, aumentaba más 
la coerción y el silencio obsecuente para que la 
revolución siguiera su marcha. Era la tradicional 
sin salida a una encrucijada.

1.24. La guerra fría. Para el contexto que 
ocupa este acápite, era la pugna que existía entre 
Occidente y Oriente, bajo la férula de Estados 
Unidos y la Unión Socialista Soviética, y parecía 
que iba a permanecer bajo los lineamientos de 
querer mantener o aumentar la influencia sobre 
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los países menos desarrollados, pero resulta 
que estaba emergiendo China a pesar de las 
dificultades internas que tenía, como el fracaso 
de su “Gran Salto hacia adelante” y la revolución 
cultural que no iba a ningún lado, como una 
potencia que podría ubicarse en medio de las 
dos antes nombradas. Y en 1972 cuando Nixon 
sorpresivamente visitó a su líder Mao Tse Tung, y 
más tarde cuando se firmó la paz con Vietnam del 
Norte (1973) se fue creando un lazo extraño entre 
los dos países que no era bien visto por la Unión 
Socialista Soviética que ya tenía inconvenientes 
con ese vecino a raíz de roces y escaramuzas 
en la frontera, y además porque las autoridades 
chinas no descansaban en llamar a los soviéticos 
revisionistas en alusión a la nueva política que 
estaba trazando el Kremlin para recuperarse de 
la difícil situación económica que vivía la nación, 
en virtud del alza de precios del petróleo, y el 
desplome de su producción industrial.

1.25. Entonces la guerra fría aparecía con un 
nuevo antifaz: por un lado Estados Unidos de 
buenas migas con China, y la Unión Socialista 
Soviética procurando por todos los medios de 
conquistar a los países llamados del “Tercer 
Mundo” especialmente los africanos y árabes 
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para que se incorporaran a su órbita a fin de 
ganar más influencia en el escenario de la geopo-
lítica de aquel momento. Por ende en ese cuadro 
de ajedrez tan complicado, aparecieron varios 
nubarrones bélicos, como el que aconteció entre 
China y su antiguo aliado Vietnam el conflicto 
árabe-israelí y las guerras civiles en África que 
alteraban el panorama pero no para beneficiar a 
Estados Unidos o a la Unión Socialista Soviética 
sino todo lo contrario, para aumentar la brecha 
entre los dos países, que seguían contendiendo 
de un modo “frío” igual que décadas atrás cuando 
se inauguró esa guerra después de la derrota 
de Alemania en 1945 para detener la expansión 
soviética en el este de Europa y en el resto del 
orbe o minar la influencia de los Estados Unidos 
en el mundo entero. Desde luego que ya ese ficto 
enfrentamiento comenzaba a mostrar un desgaste 
propio del paso del tiempo porque por lo general 
predominaba la retórica asociada con el levan-
tamiento del puño o de ejercicios militares entre 
los aliados, pero que repito, eran meros artificios 
para mostrar que todavía subsistía sobre el papel 
ese orden de cosas, absurdo, por cierto.

1.26. Alemania Occidental, Francia y Gran 
Bretaña: El eje de Europa libre. A pesar de la 
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resistencia anglo-gala con relación al resur-
gimiento de Alemania Occidental, el paso del 
tiempo fue superando esa prevención y poco a 
poco por la seguridad de esa parte tan importante 
del orbe, abrieron una hoja de ruta diferente a la 
norteamericana y sin abandonar los propósitos 
comunes en materia geopolítica, establecieron 
un modo de actuar diferente. Ya se respiraba otro 
ambiente a pesar de que no era fácil un cambio 
de actitud en ese sentido; por el talante nacio-
nalista que había en Francia. Fue una lástima 
que ese Estado, desde la época del general De 
Gaulle mostrara una actitud desafiante no solo 
ante los ingleses sino ante los americanos y eso 
iba a contribuir a aflojar las tuercas que por aquel 
entonces aparecían férreamente enganchadas. 
No obstante, el paso fue importante ya que creó 
más tarde las condiciones para que cada nación 
al tomar un rumbo distinto al planificado tuviera 
en cuenta no obstante los alcances de ese acople 
peculiar de carácter transnacional. Era un nuevo 
entendimiento cordial como a comienzos del 
siglo XX entre Francia e Inglaterra.

1.27. La O.E.A. ¿Un paquidermo?  No he 
creído en la eficacia de los organismos multilate-
rales de tipo político, como la O.N.U., a excepción 
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de ciertas organizaciones a su cargo que nada 
tienen que ver con la política pero sí interesados 
en la salud, en la cultura y en el bienestar social 
de los pueblos, y en el caso que ocupa este 
ítem, igualmente tengo la misma sensación pero 
con más énfasis, pues a excepción del órgano 
relacionado con la defensa y promoción de los 
derechos humanos, en la práctica poco o nada 
ha hecho por la restauración de la democracia 
en América, y más bien parece atascado en una 
progresión infinita de propósitos y objetivos que 
no logra concretar en el tiempo y en el espacio. 
Tengo la opinión, por ende que parece un corro 
o un mentidero en donde cada jefe de Estado 
de América envía a su embajador únicamente 
para que tome unas vacaciones y no tanto para 
trabajar por la cabal integración continental, de 
manera que desde su nacimiento, y lo repito, 
poco o nada ha hecho por edificar una verdadera 
cultura democrática en esta parte del hemis-
ferio de Colón y ha convertido a la O.E.A. en un 
elefante blanco, pausado en su andar, lento en su 
accionar y eso henchido de retórica vacua que 
no ha llevado a ninguna parte. Si bien la intro-
misión en los asuntos internos de cada Estado 
está vetado, por lo menos el esfuerzo por mostrar 
energía a la hora de condenar de manera efectiva 
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a un régimen con medidas concretas debería 
ser la brújula que guiara su asordinado discurrir. 
El objetivo de la organización es muy laudable, 
pero parece que solo se halla en la mente de sus 
integrantes.

1.28. La Iglesia Católica, ¿en crisis? Toda 
sociedad humana, sea empresarial, comercial, o 
de índole similar, tiene sus momentos de oscila-
ciones negativas, y la iglesia, una sociedad 
humana en el sentido literal de la palabra, aupada 
con fines sacros y fundada por el Hijo de Dios 
bajo parámetros estrictamente terrenales, no ha 
escapado a esa circunstancia, aunque eso no 
significa que vaya a sucumbir, porque existe la 
promesa evidente de Jesús, cuando estuvo en la 
tierra, de que las “puertas del averno no prevale-
cerían contra ella” (Mt. 16,18). Sin embargo, eso 
no obsta para sostener que la iglesia ha tenido 
periodos en su devenir en la cual ha palidecido 
en el cumplimiento de sus objetivos inmediatos 
(Mt. 28, 18-20) e incluso ha tambaleado, aunque 
después seguramente gracias al apoyo divino, se 
ha recuperado de esos momentos de tensión. En 
aquel momento en la época del mundo, década 
del 70, Roma empezó a sentir la ausencia de 
vocaciones sacerdotales, los seminarios princi-
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piaban a quedarse vacíos y una solemne preocu-
pación invadía el ánimo de los jerarcas pues 
temían lo peor. Y si a eso se le agrega el nihilismo 
que campeaba en el seno de la humanidad, el 
desconsuelo de los pobres por falta de esperanza 
y la actitud arrogante de los estados por manejar 
sus asuntos sin intromisión de la Iglesia, el 
panorama no era el mejor. Esa crisis hizo que se 
sacudieran las viejas estructuras y se pensara qué 
hacer para que la nave de Cristo no naufragara 
en medio de las tempestades de la existencia. Se 
vivían tiempos turbulentos…

1.29. En 1968 el Papa Paulo VI a través de la 
encíclica Humana Vitae se opuso a la posibi-
lidad de aprobar el aborto e instó a los feligreses 
que en vez de acudir a esa opción pecaminosa, 
pues era ir en contra de la voluntad de Dios, el 
Creador, lo ideal era establecer el criterio de la 
paternidad responsable, o sea dándole al amor 
conyugal no solo un tinte sexual sino espiritual, al 
margen de consideraciones psicológicas, socio-
lógicas y biológicas a pesar de que reconocía 
el crecimiento de la población mundial. En un 
momento coyuntural como aquel en que la 
sociedad especialmente la occidental, estaba 
revisando el rol de la iglesia en el manejo de los 
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asuntos familiares entre ellos el de la familia y su 
posterior control de la natalidad, no cayó bien ese 
documento pontificio y muy pronto las críticas 
por su contenido le hicieron perder eficacia aun 
en la esfera católica, lo que aumentaba más la 
sensación de que Roma estaba alejándose cada 
vez más de la realidad y por ende debía auscultar 
mejor la situación y adoptar recomendaciones 
que verdaderamente significaran un paso hacia 
adelante para evitar el incremento desmedido 
de la natalidad por ausencia de controles más 
viables. Ese fue un punto negativo de la iglesia 
católica durante esa turbulenta época.

1.30. La cultura en el orbe occidental. Durante 
la década del 70 la modernidad parecía entrar en 
barrena dentro del contexto cultural, porque los 
nuevos protagonistas de ese acontecer en esta 
parte del mundo, venían mostrando actitudes 
iluminadas que iban depurando el sentimiento 
estético de sus antecesores y entonces una 
especie de percepción distraída del arte, para 
usar una expresión de Benjamín se iba apode-
rando de estos paladines con relación al pretérito 
y novedosas manifestaciones estéticas se 
producían en el campo de las letras, de la pintura 
y de la escultura, por citar únicamente a estos 
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tres frentes, incluso en la actividad deportiva 
ya se observaban señales de que los soportes 
vetustos de las organizaciones deportivas, como 
por ejemplo, la F.I.F.A., debían adoptar diferentes 
actitudes para poder nadar al ritmo de la corriente 
innovadora que campeaba en Europa especial-
mente. La explicación de una obra de Botero, la 
revaluación crítica del existencialismo de Sartre, 
la novedad filosófica del Foucault alrededor del 
poder, del sexo, del castigo y de la vigilancia, 
constituían la punta del iceberg para actualizar a 
la cultura occidental. ¡Era necesario!

1.31. El periodismo a nivel global. El perio-
dismo es un tópico que requiere constantemente 
de actualización, ya el antiguo criterio de que la 
experiencia del tiempo o su envejecimiento era 
algo positivo para la cabal interpretación de la 
realidad del momento dada la experiencia de 
los actores, era cosa del pasado, no resistía un 
examen profundo a la luz de las nuevas posibili-
dades que se abrían en el campo de la sociología, 
de la psicología, de la política y de la filosofía 
que buscaban posicionar, un modelo crítico, una 
especie de esfuerzo por entender lo que estaba 
pasando en el mundo, sin la forzosa presencia 
del periodismo, aunque cuando era de calidad 
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y especialmente investigativo, como en el caso 
de Watergate, entonces era bien recibido. Pero 
no siempre el periodismo ha usado esa arma tan 
contundente para mejorar el clima de información 
y se ha acartonado muchas veces como vocero 
del Establecimiento y eso era lo que precisamente 
se objetaba por parte de las inéditas formas que 
el pensamiento occidental venía adoptando sin 
pedir permiso a nadie. ¿Comenzaba a gestarse 
el ocaso del periodismo? Todavía era prematuro 
hablar de eso, subsistían los grandes diarios en 
las principales ciudades del mundo y mantenían 
su rol de grupo de presión, mas ya se estaban 
dando los pasos desde lugares inesperados.

1.32. El petróleo. La crisis energética que 
estaba viviendo el mundo se complicó en 1973 
cuando la O.P.E.P., la Organización de Países 
Productores de Petróleo, lideradas por el mundo 
árabe, en represalia por la actitud pro israelita de 
Estados Unidos y de los países europeos optaron 
por no venderles más ese precioso líquido negro y 
provocó no solo un aumento del precio del crudo, 
sino un conato de desabastecimiento a nivel 
global y un clima inflacionario como no se había 
visto desde la Segunda Guerra Mundial y puso 
en alerta a las naciones afectadas, y entonces 
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decidieron trazar una serie de estrategias a 
corto y mediano plazo para no depender de la 
voluntad omnímoda de los árabes, al momento 
de negociar petróleo, bajo pretextos geopolí-
ticos. Eso provocó además la recesión, pues las 
condiciones de vida se tornaron adversas y el 
desempleo se incrementó notoriamente. Como 
si fuera poco, los vehículos que estaban saliendo 
al mercado venían dotados de motores 8 en 
V lo que aumentaba el consumo de gasolina, y 
eso puso igualmente en problemas a los fabri-
cantes de automotores pues el stock de estos se 
acrecentó notoriamente durante ese ciclo. Final-
mente, en 1974 tras arduas negociaciones en la 
Cumbre petrolífera de Washington se levantó el 
embargo, pero quedó la amarga sensación de 
una dependencia energética que era menester 
corregir lo más pronto posible. El petróleo se 
había convertido en todo caso, en un arma de 
negociación geopolítica.

1.33. El prólogo de la bonanza marimbera. 
Circula una anécdota, que no sé hasta qué 
punto fue cierta. En el puerto de Santa Marta era 
usual que algunos capitanes de barco e incluso 
tripulantes al arribar buscaran en el medio la 
manera de proveerse de marihuana general-
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mente en proporciones menores y el asunto 
quedaba rápidamente resuelto por los “jíbaros” 
que merodeaban el punto. Pero un día cualquiera 
a comienzos de la década del 70, el jefe de 
gobierno de una embarcación mayor proce-
dente de los Estados Unidos, al enterarse de la 
excelente calidad del cannabis criolla, cuando 
atracó en el muelle samario, se puso en contacto 
con uno de los encargados de la venta de ese 
producto y le dijo que necesitaba una cantidad 
generosa de mercancía y que cuánto costaría 
para que se la tuviera lista al regresar. Igualmente 
le pidió el precio para pagarle por adelantado y 
el intermediario dijo –según algunos– un millón, 
otros manifestaron que cien mil pesos. El capitán 
gringo entendió que esa cifra era en dólares y no 
tuvo reparo en pagarle por anticipado semejante 
dineral para estupor del sorprendido parroquiano 
acostumbrado a ventas al menor. Así nació la 
leyenda de la “bonanza marimbera” en el Caribe 
colombiano porque al cumplir el encargo, el 
resto de los compradores del producto, tomaron 
confianza y se volcaron sobre la ciudad para 
adquirir tan preciada mercadería, y de ese 
modo un boom de riqueza invadió a la perla de 
América, en donde los vendedores de marimba, 
personas pobres de la noche a la mañana irrum-
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pieron en el mercado con su costal de dólares y 
eso fue el pandemónium. Luego vino la violencia, 
el desenfreno, las orgías y demás pormenores 
que la opinión pública conoció y que en menos 
de una década redujo el negocio a sus justas y 
clandestinas proporciones. De eso solo quedó la 
nostalgia… y la melancolía.

1.34. La ciencia en Colombia. ¿Por qué 
Colombia se ha visto rezagada en el manejo de la 
ciencia en general, especialmente en los campos 
de la medicina, de la química y de la física, por 
citar únicamente estas tres referencias? Tal vez 
por la incuria de los gobiernos, a los cuales les ha 
parecido más fácil hablar de arte, de deporte o de 
otras manifestaciones estéticas de corte popular, 
que conjugar una política en materia científica, 
así como ha existido una política criminal, una 
política de higiene o salud pública o económica. 
En otras palabras, parece, a mi juicio, que en 
las ciencias no habita un valor tan específico 
e inmediato como sí en el arte, en el deporte u 
otras manifestaciones lúdicas, en virtud de la cual 
podía identificarse cada gobernante de turno o el 
partido a que pertenecía y en el caso concreto 
al Frente Nacional y obvio, sacar dividendos 
electorales. Y de ese modo mientras hablaba con 
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entusiasmo de este o aquel deportista, escritor, 
poeta o pintor, el científico o sea aquel que vivía 
entregado a su pasión por sacar adelante un 
proyecto de su especialidad, solo remotamente 
se aludía a tal condición y rápidamente quedaba 
rezagado o en el olvido. Para la época que cubre 
este ítem, la ciencia en Colombia estaba sin norte, 
huérfana y sin dolientes a la vista, salvo una que 
otra excepción que simplemente confirmaba la 
regla.

1.35. La víspera de la dura contienda 
electoral de 1974 en Colombia. Era tan tensa 
la situación que se vivía en aquel momento a 
las puertas de los comicios electorales que iba 
a escoger al sucesor de Pastrana Borrero, que 
llegó un momento en que el aire se podía cortar, 
especialmente cuando Álvaro Gómez Hurtado, 
el candidato conservador en una impresionante 
manifestación celebrada en la Plaza de Bolívar, 
colmó el lugar de una manera integral, lo que 
preocupó en grado sumo a la dirigencia liberal que 
temía un desenlace inesperado de la contienda, y 
redobló sus esfuerzos por mostrar la verdadera 
fortaleza de su candidato y la obvia fragilidad del 
rival más cercano y más temido, el ogro godo. Un 
error de la campaña conservadora, eso creo, fue 
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poner énfasis en la paz, un concepto que era tabú 
para Gómez Hurtado dados sus antecedentes 
políticos y tal vez con ese sonsonete quería 
mostrar que su imagen era la de una paloma que 
iba a posarse en la tierra patria para trabajar en 
procura de la concordia nacional. No obstante, 
los liberales, en vista de la insistencia de ese 
tema, acudieron a un estribillo que aun resuena: 
Con Álvaro Gómez Hurtado, “sí habrá paz, pero 
la de los sepulcros…” y eso como que sacudió la 
base liberal que se vio compelida a no confiarse 
y a salir a votar masivamente. De todas maneras, 
la tirantez era evidente y el nerviosismo cundía en 
todos los sectores, aunque el gobierno observaba 
una estricta neutralidad.

1.36. Conclusión: En este segmento quise 
mostrar cómo andaba el mundo en general y si 
bien con relación a Colombia, fueron escasos 
los temas que toqué, eso no significa que en 
lo sucesivo no haré énfasis en su desenvolvi-
miento político, social, económico, deportivo, 
religioso y cultural como si fuera un amplio calei-
doscopio. Por ende, aludiré a esos tópicos, pero 
desde la perspectiva del nuevo gobierno que se 
inauguraba el 7 de agosto de 1974 ya que, con sus 
acciones, omisiones, aciertos y desaciertos, iban 
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a generarlos de una manera diferente a como se 
llevaron a cabo durante el cuatrienio anterior. Todo 
es cuestión de evolución, entropía y evolución o 
al revés. El orbe se desgastaba a medida en que 
andaba por la esfera cósmica, pero seguía igual, 
aunque con distintos disfraces a fin de mostrar 
una cara o más agresiva o menos agridulce. Sin 
embargo, no era todavía el mejor de los mundos 
posibles, como lo expresaba Voltaire. En fin, esto 
apenas comienza y es menester tener paciencia 
para su cabal desenvolvimiento fáctico.
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histórica de la canción italiana. - Willy Brandt: 
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d”Estaing. El malquerido. - Sonia Osorio y 
la sugestión por el ballet. – María Eugenia 
Dávila o el encanto de la actuación. María 
Elena de Crovo y su lucha por los derechos 
de los campesinos. – Carlos Martin Leyes o 
la necesidad de hacer política. Conclusión. – 
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2.0. Rafael Caldera: Promotor de la 
democracia en Venezuela. Los pasos que dio 
este estadista para la consolidación de la civilidad 
en su país, fueron contundentes, porque no solo 
abrió los ojos que con eso no bastaba “sino 
andar con cien ojos” (Gracián, 2009) para otear 
mejor las cosas en un medio en donde el ímpetu 
castrense ha sido la nota predominante con 
relación al poder. De hecho, eso tiene una expli-
cación atávica: Por su ubicación, era la entrada 
a esta parte del orbe, la Capitanía general de 
Venezuela, era el enclave estratégico de España 
en América, de suerte que a sus costas arribaban 
casi siempre militares para defenderla y de paso 
se quedaban y de esa manera formaban sus 
hogares, y desde luego la descendencia seguía la 
vocación paterna, la de las armas y poco a poco 
se fue creando una cultura sobre el particular que 
facilitó la injerencia constante del cuerpo armado 
en las decisiones políticas del hermano país. A 
contrario de la Nueva Granada, en donde, por 
ejemplo, la mayoría de las personas que llegaban 
de la Madre Patria, eran letrados y por ende la 
cultura que se organizó en esta parte del hemis-
ferio de Colón fue típicamente legalista.
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2.1. Fue uno de los patrocinadores del pacto 
de Punto Fijo en 1958, con el fin de establecer 
las reglas de juego para el restablecimiento de 
la democracia en Venezuela luego del derroca-
miento del dictador Pérez Jiménez y consecuente 
con ese proceso, le correspondió desplegar una 
capacidad de persuasión tenaz porque no era 
fácil inculcar las bondades de la democracia en 
un medio en donde la tiranía había sido la nota 
primordial del acontecer nacional por espacio de 
décadas, salvo intervalos irregulares de legalidad 
civil. Era además de estadista, educador y líder 
e ideólogo de la democracia cristiana y uno de 
los dirigentes máximos de C.O.P.E.I. (1946-1993) 
un partido de centro derecha que rivalizaba 
con la Acción Democrática, de centro izquierda, 
igual que en Colombia, en donde existían el 
partido conservador y el partido liberal, como las 
mayores fuerzas políticas, por aquel entonces. Le 
correspondió desde la perspectiva de la historia, 
lidiar con una crisis financiera heredada de su 
antecesor Raúl Leoni, igualmente con el espectro 
de la recesión y una fuerte caída de los precios 
del petróleo, lo que provocó una desestabili-
zación económica y social que iba a incidir en el 
cabal desarrollo de su programa de gobierno, que 
trataba a todo trance de impulsar el desarrollo 
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del país a través de la descentralización adminis-
trativa. Todo eso redundó para que en 1974 ascen-
diera al poder su archirrival, Carlos Andrés Pérez 
de la A.A. Su gobierno a pesar de las dificultades 
que encaró no fue mediocre, aunque tampoco 
fue el mejor, simplemente en el justo medio entre 
lo bueno y lo malo: regular.

2.2. Anwar-el-Sadat: Un liderazgo 
sorpresivo. Militar y político egipcio que 
asumió el cargo de manera imprevista al morir 
su antecesor y mentor Gamal Abdel Nassar en 
1970, quien por cerca de catorce años en el poder 
con mano férrea, con la aspiración entre ceja 
y ceja, la de lograr la unidad del mundo árabe: 
muchas cosas se lo impidieron, la proliferación 
de intereses creados, la tozudez de sus paisanos 
y la volatilidad ideológica en esa zona, lo que 
obviamente dejaba demasiados cabos sueltos 
como para alcanzar la integración. Sadat era todo 
lo contrario, hombre contemporizador a pesar de 
ser militar, quiso a todo trance hallar la forma 
de reconciliarse con los judíos para alcanzar no 
solo la paz sino también iniciar contacto con 
el progreso material de todos los pueblos que 
cohabitaban tan conflictiva zona del mundo. En 
1977 a pesar de hallarse en estado de guerra con 
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Israel, aceptó la invitación del primer ministro M. 
Begin para visitar a ese Estado y fue a Jerusalén 
en 1977, con el propósito no solo de hablar ante 
el Parlamento hebreo sino el de iniciar contactos 
para llegar a un eventual pacto de paz bajo 
la anuencia del presidente Carter, lo que se 
concretó en Camp David, la residencia oficial 
del mandatario en 1978. Fue una lástima que una 
conspiración tramada por enemigos de cualquier 
acercamiento con Israel acabara con esa ilusión. 
Fue llamado con razón el héroe de la paz y de la 
guerra.

2.3. Dewey, Wittgenstein y Heidegger o la 
filosofía como espejo del hombre. Como quiera 
que la mayoría de los lectores, o eso supongo, 
han conocido de una forma u otra, por lo menos 
a uno de los nombrados, eso me releva de hacer 
un recuento pormenorizado de las actividades 
intelectuales que llevaron a cabo o el periplo de 
su vida personal; no, simplemente consignaré los 
aspectos más relevantes de su contacto con el 
hombre a partir de la filosofía. Hay una caracte-
rística común a los tres, como a la mayoría de los 
grandes pensadores y es que sus planteamientos 
y consideraciones filosóficas fueron asumidos 
de hecho por sus predecesores, de modo que 
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adquirieron una figuración a posteriori y nadie, 
que yo sepa, en la actualidad (2023) ha cultivado 
una actitud autónoma en su filosofema, que no 
tenga algo que ver con alguno de los tópicos que 
tocaron estos tres epónimos individuos reflexivos 
y esa tendencia al mantenerse incólume en el 
tiempo y en el espacio, muestra la certera opinión 
de Borges sobre el particular: cada escritor crea 
sus precursores (Lorenzo, L. y Paul, A. 2012)

2.4. Uno de los aspectos más importantes de 
la filosofía de Dewey, típicamente pragmática, 
fue la de ser más ofensiva que defensiva, puesto 
que buscaba contragolpear a la institucionalidad 
que ha impedido por diversos medios y tal vez 
con no muy claros fines, concretar una sana 
política educativa en pro del individuo para que 
pudiera salir de ese estado de ignorancia en 
que se hallaba desde tiempos inmemoriales. Al 
entender Dewey lo que pasaba en el orbe en tal 
sentido, quiso correr el velo de la ignorancia pues 
era una farsa a fin de alcanzar a experimentar la 
existencia cotidiana no como un drama o una 
tragedia, sino como la metamorfosis constante 
de algo novedoso tras el advenimiento de un 
nuevo día. Era en esa temporalidad de la reite-
ración de lo novedoso, entendido en todos los 
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sentidos, negativo, neutro o positivo, en donde 
se podía revelar la deuda del ser humano con el 
devenir cuando se hallaba formado de manera 
adecuada y conforme a su vocación.

2.5. Uno de los aspectos más relevantes 
de la filosofía de Wittgenstein, típicamente 
analítica, era la de considerar que la filosofía, la 
continental, si bien avanzaba con interesantes 
planteamientos, había caído ya bajo el peso de 
la autoridad y eso entorpecía una sana labor de 
criba o crítica, y de esa forma la idea de un avance 
significativo tropezaba con escollos casi que 
insalvables. ¿Qué hacer? Él se propuso crear las 
condiciones para que, a partir de sus textos más 
renombrados, Tractatus lógico filosófico, Investi-
gaciones lógicas y Los cuadernos azul y marrón, 
eso pudiera cambiar y a fe que lo logró porque 
el cerrado Circulo de Viena sintió ese impacto 
epistémico y tomó nota sobre el particular. ¿Cuál 
fue el rol fundamental en este filósofo, lingüista 
y lógico austriaco? Determinar de una manera 
concisa, que entre la razón y el lenguaje1 podía 

1 La pregunta clave acerca de esta cuestión es: ¿existen algunas 
palabras que designan partes de la realidad? Al principio de su carrera 
dijo que sí, pero luego en sus “Investigaciones filosóficas” cuestionó 
esa afirmación suya de antaño y anotó que las palabras no tenían 
un referente directo con la realidad pues se hallaban supeditadas al 
entorno, y al contexto social, o sea, no había linderos fijos.
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existir una fluida relación con la palabra y por 
ende con la comunicación. Es que era un método, 
el lenguaje para esclarecer la índole de las propo-
siciones, un medio para arrojar luz sobre tantas 
cuestiones que a veces pasaban inadvertidas. 
Entonces una rara pero solvente mezcla de 
teorías, la del pensamiento por conducto de una 
idea acerca del lenguaje tenía que versar sobre 
la realidad factible de describir si tenía sentido, 
obvia consecuencia de la capacidad de pensar 
del hombre.

2.6. Finalmente Heidegger: Obvio que no estoy 
interesado aquí en esbozar así fuese en su más 
vasta generalidad el pensamiento filosófico de 
este titan alemán, no, simplemente quiero aludir 
a una de sus tantas facetas como intelectual, su 
preocupación por el ser ahí en el mundo (dasein) 
para comprender al hombre, ser uno mismo, por 
eso tuvo que asumir una postura esencialmente 
hermenéutica y de hecho renovadora a fin de 
entender la historia del individuo a través de la 
existencia como continuidad en el tiempo y en el 
espacio. Si bien al comienzo era fenomenólogo 
conforme a Husserl, “ir a las cosas mismas” más 
tarde, hizo un nuevo intento metodológico hacia 
la hermenéutica con el propósito de interpretar 
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a cabalidad esa facticidad fenomenológica o el 
carácter de “nuestro existir propio” y desde ese 
perfil será mejor “la comprensión y la interpre-
tación de los fenómenos que se presentan no solo 
en el mundo sino en nuestra vida a partir de esta 
nueva actitud” (Guardini, 2016). Como se puede 
apreciar la filosofía para estos tres epónimos 
intelectuales era un espejo para atisbar a la figura 
del hombre.

2.7. Alonso Restrepo y “El paraguas rojo”. La 
razón y el buen gusto son pasajeros”. D´Alembert. 
(Lorenzo, L. y Paul, A., 2012) Fue comerciante, 
emprendedor, modelo atípico, poeta a ratos, 
criador de perros y juez en certámenes caninos, 
galerista y coleccionista de colecciones: arte 
colonial, libros, documentos, armas, bastones etc., 
en medio del vodevil que caracterizó el variopinto 
discurrir de este cartagenero singular. ¡Costeño 
tenía que ser!, dirían sus detractores… una vida 
larga y extensa somo la suya pues murió a los 
91 años hace poco (2019) debió tener contrastes 
entre alegrías y penas, risa y dolor, angustia y 
desesperación, pero en fin pudo soportarlo como 
debía ser, aplicando aquella máxima estoica, 
la indiferencia, ante todo, si conviene bien y si 
no también. No obstante, desde la perspectiva 
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comercial, monto en la capital de la república 
18 almacenes de ropa con el llamativo signo “El 
paraguas rojo” que rápidamente se convirtió en 
un referente de la moda masculina en el país, no 
solo por la calidad de sus prendas sino también 
porque empezaba a derribar tabúes, por ejemplo, 
la combinación de la ropa de hombres ya que fue 
uno de los primeros en usar sin rubor un buzo 
verde o un vestido entero marrón con camisa azul 
ante el estupor de propios y extraños. En síntesis, 
un bon vivant con clase cuyo discurrir bien podría 
asimilarse a una obra de arte, por aquello que dijo 
Camus en su discurso de aceptación del Nobel 
en 1957, “el arte una rebelión contra el mundo, por 
lo huidizo e inacabado…”.

2.8. Salvador Allende: La inmolación de 
un soñador. “Como Odiseo aun caído no cayó” 
Adorno y Horkheimer. Si hay algo de admirar 
en este médico y político chileno fue que nunca 
desfalleció en su búsqueda del poder, durante 
cinco fatigosas campañas estuvo lidiando en 
pro de la banda presidencial hasta que por fin la 
constancia y la perseverancia dieron sus frutos y 
llegó al palacio de la Moneda, un miembro activo, 
activísimo del partido comunista chileno y amigo 
de los cambios radicales para tratar de alcanzar 
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el progreso de su país. Tenía buenas intenciones, 
pero el camino al infierno está lleno precisa-
mente de esas buenas intenciones y poco a poco 
cuando las fuerzas oscuras detrás del Estableci-
miento percibieron con meridiana claridad que 
lo suyo iba en serio, empezaron a boicotear esas 
intenciones que ya tenían asomo de realización 
en la realidad económica y social de Chile. Y la 
consecuencia natural y obvia de esa postura 
siniestra fue la desestabilización y la polarización 
de la sociedad, el desmadre institucional y el 
caos en cualquier contexto, lo que dejaba abierta 
la única opción: el pronunciamiento castrense 
y que se llevó a cabo en septiembre de 1973 
cuando el general Augusto Pinochet se rebeló 
y a sangre y fuego lo sacó a empellones de la 
casa de gobierno y este no tuvo más salida que 
el suicidio. Se inmoló antes de entregar la banda 
presidencial que había jurado defender aun a 
costa de su existencia.

2.9. Francisco Franco: El tirano indiferente. 
Circula una anécdota que no sé hasta qué punto 
es cierta, más se contaba en los mentideros 
políticos que el dictador acostumbraba a firmar 
las sentencias de muerte o a negar indultos 
mientras desayunaba y paralelamente leía la 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

71

prensa matutina. ¡Vaya manera de comenzar 
el día! Pequeño de estatura, pero gigante en 
el acoso y en la represión a sus refractarios, 
¡amordazó a la sociedad española desde finales 
de la década del 30 hasta su muerte acaecida 
en 1975 para respiro de sus compatriotas que no 
veían ni la hora ni el instante en que falleciera…! 
¡Todos estaban a la espera! Era un hombre de 
gustos muy simples, incluso podría decirse que 
era retraído y miraba a sus interlocutores tan 
fijamente que parecía adivinar lo que estaban 
pensando en ese momento. Es que Franco fue un 
militar astuto y ladino y solo con esos “adornos” 
fue que pudo mantenerse en el poder por tanto 
tiempo, pasando por encima de todos, incluso de 
las potencias occidentales y de la Unión Socia-
lista Soviética. Su gran fobia: El comunismo.

2.10. Idi Amin Dada: La brutalidad grotesca. 
Uno de los pecados capitales de la colonización 
de África, fue el legado de represión que dejaron 
los países europeos, y que rápidamente copiaron 
hasta la perfección los sátrapas que ocuparon 
el poder tras el éxodo de los opresores occiden-
tales. Y este personaje siniestro, el Stalin negro 
fue el vivo ejemplo de esa herencia política que 
tanta sangre derramó sobre esa lastimada tierra, 
cuna del género humano. Era un militar de alto 
rango que fungió como presidente de Uganda 
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entre 1971 y 1979 y fue tal el despotismo con que 
gobernó que era llamado el “carnicero” señal 
inequívoca de su extrema crueldad llegada hasta 
el extremo de practicar el canibalismo. Tuvo cerca 
de 40 hijos y era un devoto del islam, pero eso 
me insta a pensar hasta dónde es posible creer 
en las convicciones religiosas de una persona de 
esta catadura moral y de tanta perversión, puesto 
que el Corán lo que trata es precisamente de que 
el prosélito tiene que amar a Alá y la primera 
manifestación es con su semejante.

2.11. Alfredo Gómez López. El rey del contra-
bando. Apodado “El padrino” durante casi 
dos décadas, fue el verdadero amo y señor del 
tráfico de mercancías ilegales por buena parte 
de Colombia hasta el punto de que la mayoría de 
los personajes que aparecieron posteriormente 
para sucederlo en ese turbio negocio o en el de 
las drogas, estuvieron directa o indirectamente 
vinculados con su organización desde la base 
a fin de conocer el manejo del sistema desde 
una escala subalterna y de ese modo ganar 
experiencia. Uno de ellos, fue Pablo Escobar 
Gaviria, quien años más tarde, al promediar 
la década de los 90 diría ufano ante propios y 
extraños que “El padrino” en honor al personaje 
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de Mario Puzo había sido su único patrón y desde 
luego mentor en ese negocio. En realidad, desde 
la época de la colonia, especialmente en la costa 
de La Guajira, el ingreso de productos sin el 
pago de los tributos aduaneros, auspiciado por 
los piratas ingleses era la manera de ganarse la 
vida de los indios y de aquellos comerciantes que 
poco a poco asumían el control de tan pingüe 
actividad y desde entonces ha sido imposible 
articular una verdadera política criminal que 
pudiera reducir a sus justas proporciones ese 
flagelo de la economía nacional y en ese sentido, 
“El padrino” o Don Alfredo, en su momento fue 
el gran innovador de esa práctica corrupta y que 
pudo servir de trampolín por la logística aplicada 
para la llegada de naves extranjeras al territorio 
colombiano con carga ilícita para implementar el 
negocio de la marihuana y de la cocaína. Fue su 
prólogo.

2.12. Tito Rodríguez: “A bailar pachanga”. 
Cantautor boricua de gran aceptación en el 
mundo de habla hispana especialmente por 
los amantes de los boleros, de los sones de las 
guarachas, del mambo y del jazz latino de las 
cuales era un consumado vocalista al lado de no 
solo de conjuntos como el sexteto La Playa en 
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donde cantó la canción del epígrafe, sino también 
orquestas extraordinarias, como la de Xavier 
Cugat en donde fungió como pasante, con su 
orquesta y la de Lucho Macedo entre otras, donde 
se destacó, y lo repito, por la excelente calidad de 
sus producciones y salidas al escenario, especial-
mente en el club neoyorquino Palladium de grata 
recordación para los melómanos y gozones de 
la época. Fue un innovador; por ejemplo, asumió 
el reto de interpretar boleros con acompaña-
miento de una orquesta de cuerdas, y aunque 
siempre tuvo como rival al genial Tito Puente, 
eso no le impidió no solo seguir adelante con su 
estilo sino además sacar al mercado figuras tan 
populares como Cheo Feliciano o Joe Cuba. Entre 
sus estupendas grabaciones, recuerdo para mi 
satisfacción: “Inolvidable”, “Cuando ya no me 
quieras”, “Cara de Payaso”, “Cuando, Cuando”, “El 
que se fue”, “Lo mismo que Usted” y “Avísale a 
mi contrario” entre otros de su variada y notoria 
recopilación de música romántica y alegre para 
todos los gustos y edades.

2.13. Gigliola Cinquetti, La voz histórica de 
la canción italiana. Una de las vocalistas más 
importantes del siglo XX por cuenta de sus dos 
grandes éxitos a nivel global: “No tengo edad“ 
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y “Dios como te amo” verdaderos monumentos 
musicales al sentimiento del amor y a sus 
bemoles, que entonaba con una profundidad 
lírica que estremecía a la juventud desde el año 
de 1964 cuando triunfó en el festival de San 
Remo con “No tengo edad…” y no era que solo 
fueron esas dos composiciones las que pautaron 
su hoja de ruta hacia la fama, lo fueron también 
otras producciones del pentagrama, pero cierta-
mente estas dos perlas fueron contundentes 
muestras de la calidez humana cuando evoca 
con el corazón en la mano su sentimiento más 
elevado: el amor. Intervino en varias ocasiones no 
solo en el Festival de San Remo o en Eurovisión 
sino también en Viña del Mar, en donde el recono-
cimiento del respetable era notorio. Después de 
retirarse de la actuación musical pasó al campo 
de la televisión en donde también fue bien 
recibida su performance. En suma, un verdadero 
ídolo de la juventud del siglo XX.

2.14. Willy Brandt: o la constancia hacia el 
poder. “La verdad es hija del tiempo, no de la 
autoridad.” Bacon”. Su verdadero nombre era 
Herbert Frahm y se lo tuvo que cambiar por 
Willie Brandt cuando comenzó a ser perseguido 
por el régimen nazi, que lo veía como un peligro, 
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dadas las ideas socialdemócratas que manejaba 
y que iban en contravía al dogma hitleriano. Fue 
alcalde de Berlín occidental y desde esa trinchera 
le correspondió luchar no solo contra la situación 
social y económica de la posguerra sino también 
contra los alemanes orientales desde un perfil 
ideológico claramente de centro derecha. Y 
fruto de esa frenética actividad se convirtió en 
una figura polémica por la manera como vio a 
los “baby boom” no solo como una multitud de 
jóvenes con el pelo largo, y en completo desaseo, 
que iban de aquí para allá protestando y desde 
luego cuestionando a la sociedad germana sino 
como una opción para sacudir los estamentos 
sociales de Alemania Occidental.

2.15. El camino no era fácil, necesitaba de 
tiempo para ganarse la confianza no solo de la 
juventud, sino de la derecha y la oposición al 
régimen de su antecesor Kurt Georg Kiesinger, 
un antiguo funcionario nazi, un conservador 
a ultranza que desde el poder manejaba a los 
intereses de la burguesía alemana igualmente 
le servía de trampolín. Y así poco a poco fue 
ganándose su espacio ante la opinión pública, y 
en 1969 obtuvo una ligera mayoría al formar una 
coalición con un partido minoritario (FDP) y de 
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esa manera no solo pudo hablar por primera vez 
ante el Bundestag en donde proclamó su lema: 
”aventuremos más democracia” … sino que se 
acercó al poder. En efecto, en 1969 fue escogido 
como canciller de Alemania Occidental y 
principió desde esa posición, no solo una oleada 
de reformas, aplaudidas por la juventud de aquel 
entonces sino una sucesión de hechos que le 
mostraron como un líder de inmensas posibili-
dades, especialmente cuando en 1970 se reunió 
por primera vez con un dirigente de la Alemania 
Oriental, dando a entender que era posible un 
acercamiento político. Cuatro años después y 
al conocerse que uno de sus asistentes era un 
espía comunista, se le vino el mundo encima 
y el 6 de mayo de 1974 renunció a su cargo, no 
obstante, sin perder la influencia que aun tenía 
sobre el pueblo alemán, que lo vio como uno de 
los abanderados del progreso social, económico 
y político que lustros atrás había iniciado Konrad 
Adenauer.

2.16. Valery Giscard d´Estaing: El malquerido. 
Uno de los arquitectos de la Europa contempo-
ránea por su visión federalista que lo condujo a 
luchar por la auténtica integración del viejo mundo 
y por ende un innovador y emprendedor geopo-



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

78

lítico, que tenia un defecto, no era carismático y 
por ende caía mal entre la opinión pública; de ahí 
el mote que a manera de epígrafe encabeza su 
presentación en este contexto. Fue presidente de 
Francia entre 1974 y 1981 a nombre de la “Unión 
por la Democracia Francesa” un partido de 
centro derecha, cuya ideología se ajustaba a la 
modernización del Estado galo y aunque es hora 
de reconsiderar su rol en la política tanto a nivel 
nacional como internacional, es importante tener 
en cuenta que por dentro luchaba en dos frentes 
contra sus refractarios, entre ellos F. Mitterrand 
y la mayoría de los ciudadanos que no le veían 
con buenos ojos, tal vez por esa figura enhiesta 
al mejor estilo del general De Gaulle, lo que le 
daba un aire de preponderancia y altivez que se 
comprobaba con el nivel excesivo de gastos que 
la república debía asumir en su calidad de jefe de 
Estado. En cambio, a nivel internacional gozaba 
del aprecio de sus colegas europeos incluyendo 
a la Unión Socialista Soviética y desde luego a 
los Estados Unidos que lo distinguieron siempre 
como el prototipo del alma europea en pleno 
proceso de unificación en todos los frentes.

2.17. Sonia Osorio y la sugestión por el 
ballet. “La cualidad estética ya no tiene ninguna 
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raíz ontológica y se define como vinculada a 
una determinada actitud asumida por el obser-
vador…” Vattimo (1987). Y ese observador era 
precisamente el respetable que siempre le 
admiraba por esa genialidad que tenía al montar 
un espectáculo, un desfile o una coreografía en 
donde el nombre de Colombia siempre figuraba 
en un lugar importante. Cuando estuvo viviendo 
con Alejandro Obregón tuvieron su ten con ten en 
aspectos relacionados con el arte en el sentido 
más general, pero ella, mujer recia y de carácter 
con seguridad no se dejaba imponer ideas 
ajenas que no pudiera desarrollar a su manera en 
el escenario o en la vía o en donde tuviera que 
actuar junto a sus pupilos, que la idolatraban a 
pesar de su temperamento no siempre cordial y 
como toda artista, variable, conforme al día a día. 
Podría decir sin temor a equivocarme que eso era 
una de las cosas que más le llamaba la atención 
al auditorio: era ese carisma y especialmente 
su talento y su responsabilidad al momento de 
asumir un compromiso artístico, que siempre 
tenía que ser de primera orden o de altísima 
calidad; no se permitía menos.

2.18. Nació en Bogotá, pero con escasos ocho 
meses de edad se vino a vivir a Barranquilla en 
donde sus padres le inculcaron poco a poco una 
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vasta cultura estética que incluía desde historia 
hasta música y baile y de esa manera adquirió un 
talante especial pero cultivado tanto del espec-
táculo del baile como de la coreografía en el 
mejor sentido de la palabra. Fundó el Ballet de 
Colombia y de hecho por ese detalle se convirtió 
en la embajadora musical del país; contrajo 
nupcias tres veces, la segunda con el maestro 
Alejandro Obregón, quien se convirtió en una 
especie de Pigmalión porque la introdujo en el 
fascinante mundo del arte escénico y melódico 
con reputados especialistas y eso la ayudó 
eficazmente a mejorar su formación en ese difícil 
arte del ballet, que era su pasión al lado de la 
coreografía. En fin, una mujer valerosa, perseve-
rante y dedicada a su labor de mejorar cada día 
este tipo de espectáculo, de ahí que su nombre 
se convirtiera en un referente del ballet contem-
poráneo colombiano o según se determine, una 
disciplina en la que interviene todo el cuerpo y 
brinda la posibilidad de mejorar la presencia 
física de aquel que tiene la vocación por este tipo 
de danza.

2.19. María Eugenia Dávila o el encanto de 
la actuación. Aunque quería ser como Elizabeth 
Taylor, yo la comparo mejor con Jeanne Moreau, 
por esa manera que tenía no solo de actuar sino 
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de darle a sus interlocutores un aire peculiar que 
inmediatamente llamaba la atención. Una vez al 
comparar a Charlton Heston y Sir Lawrence Oliver, 
a propósito del filme ‘Khartoum’, un reputado 
crítico cinematográfico dijo que mientras el 
primero en la interpretación de su personaje 
seguía siendo Charles Heston, el segundo en 
cambio en la interpretación del líder religioso 
era simplemente ese líder religioso. O sea, se 
desprendía de su personalidad para darle vida 
al protagonista. Así era, guardadas las propor-
ciones esta actriz y dramaturga colombiana en los 
distintos roles en donde intervino especialmente 
como Manuelita Sáenz, donde mostró su calidad 
interpretativa para hacer creíble el regreso de la 
libertadora del libertador a la tierra. Provenía de 
una familia de actores de teatro, o sea que eso lo 
llevaba en la sangre y poco a poco fue abriéndose 
paso en el orbe del celuloide, primero en México 
y luego en Colombia en donde participó de forma 
activa en distintas producciones. Para la época 
de los acontecimientos de este tonel, estaba en 
la cúspide, por eso fue una lástima que posterior-
mente su ocaso fuera horrorosamente lóbrego 
y patético ya que se encontraría marginada, 
despreciada, olvidada y sin poder dominar su 
vicio por la droga que poco a poco fue oscure-
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ciendo su periplo hasta que murió a la edad de 66 
años. Había nacido en 1949.

2.20. María Elena de Crovo y su lucha por los 
derechos de los campesinos. Periodista, política, 
diplomática, líder y crítica social fue una incesante 
abanderada por los derechos de los marginados, 
sin importar su sexo, solo la condición social en 
que vivían y eran explotados, especialmente los 
campesinos. Quiso ser monja, naturalmente era 
paisa, pero al final supo que carecía de vocación y 
rápidamente se regresó para el mundo al contraer 
nupcias con un poeta chileno con quien tuvo 6 
hijos. Incursionó por primera vez en el campo de 
la política, al combatir el régimen de Laureano 
Gómez y después como fundadora del periódico 
‘El Mural’ de Cúcuta, al lado de su consorte en 
contra de la dictadura de Rojas Pinilla, lo que 
valió represión, clausura del diario y encarcela-
miento por agente comunista. Eso no la arredró. 
Fue corresponsal de ‘El Tiempo’ durante aquel 
ciclo nefando y cuando la mujer logró conseguir 
por fin el reconocimiento de sus derechos, se 
vinculó formalmente a la militancia ideológica, 
como parte integral del Frente Civil que gestaba 
el Frente Nacional, entre otras manifestaciones 
que mostraba su faz de combativa hasta el 
paroxismo. Igualmente colaboró en la fundación 
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del Movimiento Revolucionario Liberal, más tarde 
M.R.L., al lado del compañero jefe y eso le sirvió 
de trampolín para nuevos retos y oportunidades 
que le depararía el porvenir.

2.21. Carlos Martín-Leyes, o la necesidad 
de hacer política. Desde muy joven sintió la 
necesidad de participar en política y a partir de 
1943 no solo fue diputado, sino también concejal, 
y congresista por varias décadas hasta 1978. 
Era químico de profesión y fundador de varias 
empresas encargadas de desarrollar su vocación 
alterna, tales como Cofarma, Binfan o Proéticos; 
sin embargo lo suyo era la política como un 
miembro disciplinado del oficialismo liberal antes 
y en pleno auge del Frente Nacional. Fue ministro 
de comunicaciones durante el gobierno de Lleras 
Camargo y la costa le debe la incorporación de la 
región a la señal nacional de televisión y Barran-
quilla, a su turno, la construcción del edificio 
de Telecom, al lado del Centro Cívico, un ícono 
por aquel entonces. Si bien no era el deposi-
tario de las mayorías liberales –así se llamaba su 
movimiento– por lo menos ejercía su liderazgo en 
su medianía sobre buen número de copartidarios 
que le distinguían como una persona respetable 
cuyo único afán era servirle a la patria y a su 
partido y desde luego a su ciudad natal.
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2.22. Conclusión: Estos concisos rasgos y 
semblanzas de los protagonistas de este ciclo 
solo mostraron una imagen en su más vasta 
generalidad acerca de cómo vivieron y actuaron 
a nivel mundial como a nivel nacional, y lo que 
me atrevo a señalar como premisa fundamental 
que todo eso se debió a que ellos tuvieron que 
caminar entre desatinados en donde todo parecía 
insólito, y que ”hasta el cielo estaba trabucado 
y que el tiempo andaba al revés” como lo dijo 
Gracián (Gracián, 2009). De ahí infiero que no ha 
sido fácil para el ser humano hallarse en medio de 
ese torbellino de pasiones, intereses y acciones 
no siempre bien intencionadas, pero todo era 
merced al interés, ese prodigioso imán que todo 
lo atrae y seduce sin respetar condición, animo 
o personalidad. Es que arrastra todo y a todos, 
aunque hubo una que otra excepción… En fin, 
espero que el decurso de este octavo tomo en lo 
que atañe a los perfiles cambiare de perspectiva 
y de esa forma se topare el lector con algunos 
individuos que superaron la media general.
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3.0. La contienda electoral de 1974. El 
domingo 21 de abril de 1974 se celebraron en 
Colombia dos elecciones cruciales y simul-
taneas, para renovar totalmente el Congreso de 
la República y para la presidencia de la república, 
en forma libre, pero con unas reglas de juego 
políticas para llevar a cabo la transición plena 
sin contratiempos entre los antiguos socios de 
la coalición. Para el parlamento, el partido liberal 
demostró que tenía las mayorías al sacar 66 
senadores y 113 representantes, mientras que 
su rival tradicional solo obtenía 37 escaños en la 
cámara alta y 66 curules en la cámara baja, en 
tanto que la Anapo la tercera fuerza solo pudo 
elegir a 6 senadores y 15 representantes. Y para 
la escogencia del sucesor de Pastrana Borrero, 
el triunfo liberal también fue contundente pues 
el candidato López Michelsen obtuvo 2.929.719 
votos, un 56,3 %, mientras el candidato Gómez 
Hurtado alcanzó la cifra de 1.634.879 sufragios, 
un 31,4 % en tanto que la hija del general Rojas 
Pinilla solo alcanzó a obtener en las urnas 492.166 
votos o sea un 9,55 %, desinflando con eso las 
esperanzas de que el sexo débil podía alcanzar el 
poder o en su defecto mostrar que podía alcan-
zarlo más tarde que nunca.
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3.1. Muchas conjeturas se pueden hacer 
sobre esa jornada electoral, pero la más conse-
cuente fue que realmente Gómez Hurtado 
a pesar de la excelente votación que tuvo 
concitaba enseguida la unión liberal pese a que 
su candidato ofrecía una que otra resistencia. El 
esfuerzo desplegado por el conservatismo para 
sacar avante al hijo de Laureano fue tenaz, pero 
dos factores, complicaban el panorama: primero, 
el gobierno de Pastrana Borrero, que apareció 
ante los ojos de la opinión pública como intras-
cendente y frívolo y por ende con una imagen 
negativa y segundo, lo repito, la figura siniestra 
para muchos liberales de Gómez Hurtado, que lo 
veían como la encarnación de su progenitor y de 
esa forma entraron en pánico y salieron a votar 
por el hijo de López Pumarejo, un gran refor-
mador, a como diera lugar. Como si fuera poco el 
estribillo de la campaña conservadora alrededor 
de la paz, emotiva e interesante, por cierto, por 
esas cosas de la política y del gracejo, fue trans-
formada por los liberales como “la paz, pero 
de los sepulcros” para rememorar el dantesco 
pasado del oponente conservador y eso trajo 
consecuencias nefastas. Desde esa perspectiva 
era casi imposible concebir el triunfo del delfín 
godo.
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3.2. Por el lado de la ANAPO, las cosas resul-
taron peor de lo que se podía imaginar cualquier 
desprevenido transeúnte, porque la Nena Rojas, 
no pudo emular la colosal votación que su padre 
obtuvo en 1970 y mostró con eso, que en aquel 
momento todavía las dos colectividades histó-
ricas tenían el férreo control del timón estatal, 
fruto del Frente Nacional y que la cantidad de 
personas que habían votado cuatro años atrás, 
fue una excepción prodigiosa a la regla general 
y que transcurrido el tiempo, en menos de cuatro 
años, se diluyó ese caudal hasta ubicarlo en su 
justa proporción. Igualmente dejó demostrado 
que en la ANAPO la figura era Rojas Pinilla y 
no su hija y que esta apenas estaba alcanzando 
un cierto nivel de madurez política y electoral, 
pero sin pretensiones presidenciales, ya que las 
secuelas del rígido esquema del binomio liberal/
conservador para sostenerse en el poder se 
habían consolidado en esas elecciones.

3.3. Es pertinente agregar que por conse-
cuencia del proceso electoral de 1970 en donde 
triunfó por estrecho margen el candidato conser-
vador ante el estupor de la oposición que consideró 
que había sido víctima de un monumental fraude, 
surgió a principios de 1974 un grupo guerrillero 
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típicamente urbano que reivindicó la eventual 
victoria del general Rojas Pinilla, y como protesta 
empezó a intervenir en el conflicto armado 
colombiano que ya iba a entrar en la segunda 
fase, con una característica peculiar, los golpes 
de opinión para impresionar a la gente. El coman-
dante y fundador de esa organización que era de 
tendencia izquierdista fue Jaime Bateman Cayón 
y acompañado además por Iván Marino Ospina, 
Álvaro Fayad y Carlos Pizarro, entre otros. Estuvo 
presente en la capital de la república y en las 
regiones del centro y sur del país y su primera 
acción militar fue el robo de la espada de Bolívar 
igualmente en ese año de 1974. Vendrían tiempos 
difíciles para el nuevo gobernante.

3.4. Por otra parte, el éxito de la jornada 
electoral llenó de júbilo como es obvio suponer a la 
masa roja que veía en su candidato, ya presidente 
electo, la posibilidad de recuperar su ideario que 
el Frente Nacional había sincopado y que ahora 
(1974) era posible recuperar el tiempo malgastado 
en pactos y uniones con el antiguo rival, para 
volver al campo de las realizaciones sociales que 
ya se reclamaban con insistencia. No obstante, 
ese triunfo liberal estaba constreñido por la 
reforma constitucional de 1968, al establecer un 
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periodo de transición burocrática entre las dos 
colectividades, de manera que el nuevo jefe de 
Estado tenía que gobernar los próximos cuatro 
años con los conservadores a bordo de forma 
paritaria. Por ende, las tan anheladas reformas 
sociales que se esperaban, no podrían realizarse 
a cabalidad pues, lo repito, mediaba el proceso de 
transición hacia la democracia plena. Entonces 
el triunfo liberal fue bien recibido, no hay lugar a 
dudas, pero ya había verrugas en la cara por esa 
necesidad política de compartir la victoria con el 
vencido. Cosas de la política colombiana.

3.5. Las fricciones con el gobierno saliente. 
Una vez reconocida de manera oficial la victoria 
del candidato liberal, lo que normalmente vendría 
a continuación era el empalme amistoso con el 
presidente en ejercicio, en un ambiente que debía 
ser cordial, dado que eran socios de una coalición 
política que para bien o para mal había devuelto 
la democracia así fuere de un modo minusválido 
al país. No obstante, Pastrana Borrero, se hallaba 
molesto en grado sumo por la forma como lo atacó 
López Michelsen durante la campaña, omitiendo 
deliberadamente el señalar que ese gobierno al 
que cuestionaba estaba conformado también 
por liberales en virtud del Frente Nacional y que 
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ambos partidos eran y tenían que ser solidarios 
con la gestión del mandatario correspondiente 
sin importarle su filiación, lo que no sucedió en 
ese caso, y entonces la distancia entre los dos 
presidentes, se hizo cada vez más grande, y 
para evitar mayores contratiempos y desgastes 
inútiles, y en vista de que el presidente saliente 
dijo que gobernaría hasta el 7 de agosto de 1974 
a las 3.00 pm., el presidente entrante, optó por 
alejarse del país e irse para Europa mientras 
llegaba su turno.

3.6. La clínica geriátrica de la doctora 
Ana Aslan. Era un centro de salud avanzado 
para las personas que hoy denominarían de 
la tercera edad o entrando a ella, y era famosa 
por sus procedimientos terapéuticos con el 
fin de mejorar el proceso de longevidad de las 
personas. Los clientes de ese establecimiento 
clínico eran básicamente políticos, como De 
Gaulle, Adenauer, Kennedy, entre otros, y estaba 
dirigido por la prestigiosa endocrinóloga y geron-
tóloga rumana Ana Aslan, y estaba localizado en 
Bucarest. A ese lugar fue el presidente electo de 
Colombia con el propósito de someterse al trata-
miento de rigor a efecto de mejorar su condición 
física para paliar los efectos de la vejez de una 
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forma gradual pero efectiva. Desde luego que el 
propósito de López Michelsen cuando decidió ir 
a ese lugar no era propiamente por problemas de 
salud o envejecimiento, no, era simplemente para 
no interferir en la recta final del último gobierno 
del Frente Nacional y evitar un desgaste mayor 
al que ya tenía el saliente primer mandatario. De 
todas maneras, el nuevo jefe de Estado regresó al 
país en víspera de su posesión y a decir verdad, 
una vez sentado en el solio de Bolívar no dejó 
títere con cabeza de la administración que le 
precedió.

3.7. El gobierno de Alfonso López 
Michelsen: El mandato claro. La posesión 
del nuevo mandatario de los colombianos para 
el periodo 1974-1978, estuvo marcado por la 
sobriedad y dentro de la solemnidad propia de 
ese acto, además es de destacar que durante 
su primera alocución como jefe del Estado y 
cuando aludió al espinoso problema limítrofe con 
Venezuela en vez de decir Golfo de Venezuela, 
le llamó irónicamente Golfo de Coquivacoa que 
era su nombre originario, pero realmente no 
hubo ningún avance significativo en las negocia-
ciones con el vecino país sobre el particular y una 
especie de statu quo permanente se apoderó de 
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esa situación. Cabe destacar entre los nombra-
mientos llevados a cabo al frente de los destinos 
de la patria, estuvieron Cornelio Reyes, conser-
vador, como Ministro de Gobierno; Indalecio 
Liévano Aguirre como Canciller, Rodrigo Botero 
como ministro de Hacienda, el general Abram 
Varón Valencia como ministro de Defensa y por 
fin a la costa le dio un ministerio con “chequera” 
como se pedía a diario y de forma insistente, el 
de Obras Publicas a cargo de Humberto Salcedo 
Collante. Esa nómina fue bien recibida por la 
opinión pública en términos generales.

3.8. La gestión del jefe del Estado liberal 
desde su inicio fue problemática con un sector del 
partido conservador, encabezado por la consorte 
del expresidente Ospina Pérez y que se había 
vuelto una incondicional de Gómez Hurtado, ya 
que desde su tribuna periodística en ‘El Siglo’, 
sistemáticamente se propuso no solo criticar al 
mandatario, El Pollo, como lo llamó Escalona en 
una canción que compuso durante la campaña 
en 1973, sino denunciar hechos que consideraba 
según su leal saber y entender irregulares en 
grado sumo, y si a eso se le suman los ataques 
que también se generaban desde ‘El Tiempo’ y 
luego desde ‘El Espectador’ por parte de otro 
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irreverente del periodismo, Klim, pariente de doña 
Cecilia Caballero de López, obvio es suponer que 
eso irritaba en grado sumo al presidente pues 
se sentía atacado en dos frentes distintos con 
propósitos casi que personales. Desde luego que 
en el terreno internacional intervino en la firma del 
Tratado Carter-Torrijos que garantizaba la futura 
devolución del canal de Panamá en 1999 y en la 
búsqueda de crear una sólida unión con los países 
fronterizos especialmente con Venezuela. Y en 
el terreno local, el fortalecimiento de Ecopetrol, 
y la creación del Himat, el futuro Ideam, fueron 
algunas de sus realizaciones concretas. Ahora es 
pertinente puntualizar otras acciones ejecutadas 
por consecuencia de hechos ajenos a la voluntad 
del gobierno.

3.9. La bonanza cafetera. Colombia había 
vivido en la década del 50 una bonanza cafetera 
sin precedentes que dejó secuelas poco edifi-
cantes, y 25 años después volvió a aparecer –1975-
1977– tras el incremento del precio y el aumento 
de la demanda, entre otros factores, y a pesar 
de conocerse lo que había sucedido, también 
generó efectos colaterales como un crecimiento 
económico desigual, y el aumento de la inflación 
que incrementó el costo de la vida en el país. El 
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gobierno nacional quiso entonces contrarrestar 
ese flagelo con medidas de emergencia, entre 
ellas, de que la bonanza era solo para el sector 
cafetero, que comprendía a los exportadores, a 
los productores, a los campesinos productores 
y a los campesinos que eran peones, y aunque 
era inteligente tal decisión, en el fondo fue tan 
arrolladora la circulación del dinero que todo se 
encareció e influyó en el decurso del ir y venir 
de la economía nacional. O sea, la tal bonanza 
cafetera lo que vino fue a aumentar los problemas 
sociales del país.

3.10. La concertación económica. Ha sido una 
herramienta útil en el manejo de las relaciones 
entre el gobierno y el sector privado, patrones 
y trabajadores, y algunas veces con la partici-
pación de los partidos políticos, pero en el fondo 
lo que se ha tratado es de hallar consenso en 
busca de soluciones a determinadas problemá-
ticas nacionales, por ejemplo, el caso del salario 
mínimo que cada año agolpa a los sectores 
comprometidos en ese álgido tema. Pero: ¿Hacia 
dónde conduce esa concertación económica? 
Hasta ahora (2023) dichos conciliábulos simple-
mente terminan repitiendo el mismo estribillo, 
el diagnóstico de la situación económica y la 
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necesidad de medidas para paliar los efectos 
de la crisis que se estaba viviendo, y en el caso 
del salario mínimo, finalmente cuando no había 
consenso, el gobierno tenía que adoptarlo por 
medio de un decreto y con eso mostraba la poca 
eficacia de esa concertación rutinaria. O sea 
que el espíritu del articulo 1 Código Sustantivo 
del Trabajo, no ha sido un instrumento capaz de 
aglutinar en torno a un mismo fin a los eternos 
protagonistas del devenir laboral, por la intransi-
gencia del sector obrero y desde luego también 
por la indiferencia del sector empresarial ante la 
impotencia del gobierno de turno.

3.11. Bis. Terrible es admitirlo, pero desde la 
época del gobierno de López Michelsen, Colombia 
no ha podido modernizarse como estado capita-
lista porque tres variables básicas: la producti-
vidad, la logística y el comercio exterior, han sido 
verdaderos cuellos de botella que ha impedido 
mejorar esos aspectos tan vitales en la economía 
a pesar del esfuerzo por la concertación entre 
los interesados porque como dijo un especia-
lista en la materia, Sergio Clavijo Vergara, “nunca 
superamos los desafíos de la agenda interna” y 
entonces todo queda a medias y sin soluciones 
de fondo. La concertación económica es una 
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carretera de doble calzada en donde los actores 
deben circular con seguridad y con comodidad 
para facilitar la agilidad en los negocios, pero 
al no existir esa amplia vía, la tan mentada 
concertación económica que en otras naciones 
ha servido como promotor de reformas impor-
tantes, en esta nación, se ha usado únicamente 
para la foto correspondiente entre los asistentes 
sin que saliere nada positivo, solo intenciones y 
propósitos.

3.12. Una prueba del fiasco de la concer-
tación económica entre el gobierno, los partidos 
políticos y la clase empresarial fue el famoso 
acuerdo del Chicoral que se firmó a comienzos 
de 1972 y que puso fin de hecho a la timorata 
reforma agraria plasmada en la Ley 135 de 1961 
y que dejó a los campesinos en el aire agudi-
zando con eso el problema del campo, fuente de 
tantos problemas sociales en el país desde hace 
siglos por la ausencia de un propósito de ceder 
un tanto en las pretensiones a cargo de los terra-
tenientes, en este caso y en la evidente parcia-
lidad de los gobernantes de turno en desmedro 
de los intereses de la clase campesina. Desde 
esa perspectiva, la concertación por ende solo 
ha servido en la mayoría de los casos para paliar 
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un poco la situación del proletariado y para dejar 
satisfecha casi siempre a la clase empresarial 
y contentos a la casta política que ha visto en 
esos cenáculos la posibilidad de aumentar su 
influencia en la vida nacional. Desde luego que 
no soy partidario de su eliminación, sino de su 
fortalecimiento a partir de su democratización 
para que una de las partes, la más débil, saliere 
menos frustrada

3.13. La bonanza marimbera. En el año de 
1981 apareció “La mala hora” novela escrita por 
el periodista Juan Gossaín y que reflejaba lo que 
fue ese proceso socioeconómico denominado “la 
bonanza marimbera” que no era otra cosa que el 
incremento inusitado del tráfico de marihuana a 
una escala no prevista, lo que aparejó el relaja-
miento total de las costumbres de una sociedad 
que si bien vivía a expensas del contrabando, 
actividad ilícita que empezó a desarrollarse 
durante la colonia en el litoral Caribe y que era 
tolerada por la mayoría de las personas que 
incluso derivaban su sustento de tal negocio, 
la aparición de ese fenómeno produjo una ola 
frenética de violencia, derroche de dinero a 
diestra y siniestra y una galopante corrupción 
que puso a las autoridades en la picota pública 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

100

dado el grado de complacencia y contubernio 
que existía con esos grupos al margen de la ley. El 
tráfico de marihuana existía, eso era obvio, pero 
a una escala menor que muchas veces pasaba 
desapercibida y el contrabando era, y lo repito, 
tolerado, pero la bonanza marimbera arrasó con 
esas actitudes culturales y la sociedad entró en 
crisis ética.

3.14. El famoso “Cacique Miranda” personaje 
central de la novela citada, que de simple 
ayudante de bus pasó a convertirse en un padrino 
de la droga, cuya telenovela fue trasmitida por 
un canal de TV nacional, era el prototipo del 
“marimbero”, no obstante personificaba con tino 
y fidelidad escénica a los que verdaderamente 
fungían como tales en aquella época, donde poco 
a poco pasaron a convertirse en una especie de 
Robin Hood criollos: “El Gavilán Mayor”, Lucho 
Barranquilla o “Maracas”… célebres no solo por 
la solidaridad que desplegaban para con los más 
necesitados sino igualmente por sus excentrici-
dades y desplantes que rayaban en la paranoia. 
Ese negocio siniestro descompuso a la frágil 
sociedad costeña que rápidamente hacía filas 
para acercarse a los nuevos barones del dinero a 
fin de someterse muchos de ellos a sus extrava-
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gantes designios hasta el punto de que encope-
tadas figuras del acontecer social de las princi-
pales ciudades de la Costa cayeron seducidas 
por la cantidad de efectivo que manejaban los 
capos del negocio…

3.15. Era tal el grado de alteración y corrupción 
de las costumbres que se vivía en la costa 
Caribe que muchos capos menores al “coronar” 
un negocio de esa índole y recibir el dinero se 
acercaban a una concesionaria de vehículos 
importados, especialmente las camionetas Ford 
Ranger para adquirirlas de riguroso contado, con 
un detalle adicional, una vez entregado el dinero 
y retirada la camioneta, procedían los secuaces 
de esos mini capos a asaltar ese estableci-
miento para llevarse ese dinero que momentos 
antes habían entregado los patrones. Y de esa 
manera coronaban dos veces… E igualmente se 
dedicaban algunos a la filantropía, pero distor-
sionada, es decir, regalaban dinero a diestra y 
siniestra sin tener un plan preconcebido y ese 
dinero que fácil llegaba a las manos de los menos 
necesitados rápidamente se evaporaba y todo 
volvía a ser como antes. Y todo eso generaba una 
escalada de violencia sin par.
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3.16. Como es obvio suponer ese estado de 
cosas no podía durar indefinidamente porque 
además de los excesos de todo orden, ya el 
gobierno nacional en asocio con las autoridades 
de los Estados Unidos estaban metiendo baza 
en ese fructífero negocio y si a eso se le agrega 
el desfile macabro de muertos, especialmente 
extranjeros, que venían al país de buena fe a 
comprar de contado esa mercancía y sin embargo 
eran asesinados por esos aviesos personajes, e 
igualmente nacionales que por cualquier motivo 
se le atravesaban a un personaje de esta laya y 
casi de inmediato eran liquidados sin compasión, 
crearon una atmósfera negativa y poco a poco 
cuando el capital mal habido fue diluyéndose 
en despilfarros y pérdidas por decomisos de 
marihuana, el tráfico con ese estilo por La Guajira 
comenzó a languidecer y empezaron a emerger 
nuevas fórmulas para hacer transacciones sin 
tanta fanfarria, y con personas que tenían una 
visión distinta de esas operaciones ilícitas En 
conclusión, la bonanza marimbera significó el 
ocaso de una generación que bien pudo hacer 
algo mejor por su tierra y la aparición de inéditas 
variables para volver a las andanzas, pero bajo 
otras batutas, sensatas y brutales, pero menos 
escandalosas.
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3.17. El espectro de la cocaína. “El negocio 
ilícito establece de un modo eficiente un tipo de 
relación asimétrica entre las partes que produce 
pingües resultados, por eso básicamente ha sido 
rentable”. Roberto Meisel Lanner. ¿Cómo explicar 
este punto de vista? Desde luego que no es fácil 
darle un empaque coherente a una proposición 
de esta índole, salvo indicar de mi parte, que, 
para el caso concreto de la cocaína, el negocio 
ha estado edificado por un sentido objetivo del 
mundo, para obtener una contingente garantía 
no de certeza sino de viabilidad operativa y eso 
brinda la clave de acceso para su seducción a 
propios y extraños. Obvio es admitir de antemano 
que ese nexo operativo que surge entre las partes 
maneja con solvencia la causalidad eficiente y 
multifacética, por consecuencia de una variable 
incontrastable: la posición hegemónica de uno 
de los que intervienen en el asunto –en este caso 
de la cocaína– y eso provee un valor, aunque 
relativo, no obstante con el paso del calendario y 
en la medida en que se repite de manera positiva 
el ”corone” en el tiempo y en el espacio, eso le 
otorga un patrón de juego a la acción llevada a 
cabo, que muy pocas veces falla.
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3.18. El comercio ilícito de sustancias aluci-
nógenas, adictivas, peligrosas en suma y otras 
de similar raigambre ha sido tan viejo como la 
profesión más antigua del mundo, e igualmente 
se usaban los métodos adecuados, guardando 
las proporciones, para garantizar el éxito de la 
gestión porque igualmente había represión a 
cierto nivel a pesar de que muchas veces cultu-
ralmente hablando ciertos compuestos derivados 
de plantas psicóticas –disculpas por el termino 
por si acaso no era el más viable– eran apete-
cidos a todos los niveles sociales y por ende no 
había sino complacencia general que derivaba 
pingües beneficios para ese astuto traficante que 
rápidamente hacía una fortuna igual a la de un 
banquero y tan respetado como este. Es perti-
nente tal información para comprender que la 
cocaína y la marihuana tenían al comienzo de la 
década de los sesenta un perfil bajo, se traficaba, 
cierto, pero a un nivel que no concitaba la 
atención oficial, no producía escándalo ni mucho 
ruido, luego entonces las cosas marchaban 
a un ritmo sincopado y paz en la tierra y gloria 
en el cielo. Pero cuando apareció la bonanza 
marimbera con su ficto esplendor, emergió igual-
mente el problema logístico y empezaron los 
cálculos: era más fácil y más rentable mover diez 
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kilos de cocaína que veinte libras de marihuana, 
por ejemplo, y entonces el espectro principió a 
convertirse en realidad. Ya tendré ocasión de 
explayarme con más énfasis, por el momento es 
viable dejar el tema de este tamaño.

3.19. La ventanilla siniestra. “De siniestro 
no tenía sino el nombre, mejor denominarla la 
ventanilla complaciente, era más real, porque 
salvaguardaba los intereses de todos, incluido 
el Estado.” Roberto Meisel Lanner. Colombia 
desde 1968 tenía un rígido control de cambios 
en virtud de un estatuto promulgado por el presi-
dente de entonces Lleras Restrepo tendiente a 
manejar de una forma adecuada el flujo de divisas 
en el país. El esquema funcionaba más o menos 
pero cuando llegó al poder López Michelsen 
y enfrentar el reto de la bonanza cafetera, 
marimbera y el preludio del auge del tráfico de 
cocaína, el mercado se inundó de dólares y fue 
necesario, según los expertos en aquel momento, 
abrir una ventanilla bajo la férula del Banco de 
la República, con el fin de cambiar dólares a 
cualquier persona sin pedir explicaciones acerca 
de su procedencia, lo que obviamente produjo 
un espiral inflacionario sin precedente por tanto 
circulante en la calle. Igualmente, para solventar 
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ese proceso de cambio de divisas, se tuvo que 
acudir a mecanismos poco ortodoxos en materia 
monetaria a fin de permitir que al Estado no se 
le agotara el combustible del efectivo y pudiera 
por ende seguir con su campaña que no era bien 
mirada por algunos sectores de la economía, 
de la política y de la justicia que la veían como 
un oportuno manejo financiero en favor de las 
organizaciones criminales.

3.20. ¿Qué tan cierto fue esa apreciación de 
que el gobierno se convirtió en amanuense de 
los mafiosos porque les facilitaba el cambio de 
dólares a un precio interesante sin tener que 
declarar su procedencia y además podía hacerse 
a través de terceros? La política criminal de un 
estado igual que su política social o su política 
económica, está signada por unos parámetros 
globales en donde juega no solo el interés general 
sino el interés del estado por preservar la institu-
cionalidad. Para el caso sub exánime la coyuntura 
era propicia para evitar el manejo clandestino de 
los dólares que a borbotones ingresaban al país 
por todas partes y que podía generar no solo un 
caos económico y fiscal sino social a corto plazo, 
y desde esa perspectiva, no había otra opción que 
acudir a ese inédito mecanismo que solucionaba 
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en parte el problema. En ese sentido, estimo que 
fue pertinente a pesar de la censura que generó, 
no obstante, debió tener una limitante en el 
tiempo, y unos controles tributarios más especí-
ficos lo que no se hizo y se volvió algo rutinario, 
señal de que algo olía mal dentro de la infraes-
tructura de la ventanilla. Sin embargo, así era 
Colombia en aquel momento o ¿solo en aquel 
“siniestro” momento?

3.21. El caso de la gobernadora de Caldas. 
Al despuntar el año de 1975, el gobierno nacional 
designó a Dora Luz Campo como nueva gober-
nadora del departamento de Caldas, un fortín 
netamente conservador y tradicionalista, una 
mujer inteligente que solo tenía en su contra, 
el hecho de hallarse divorciada de su primer 
esposo. Y de inmediato la Iglesia católica se puso 
en pie de lucha, repartiendo bastonazos a diestra 
y siniestra o anatemas por doquier, con el fin 
de lograr la revocatoria de la decisión soberana 
del poder ejecutivo de la nación. Eso provocó 
tensiones, reclamos y protestas de diversos 
sectores que se consideraban insultados por 
esa medida que ofendía el pudor de la región, 
e instaban a López Michelsen, a que revocara 
la decisión. El mandatario, al fin y al cabo, un 
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hombre flemático e irónico, esperaba sonriente, 
me imagino, el decurso de los acontecimientos, 
y parecía que se regodeara con sus derivaciones 
y llegó a suponer si acaso no escogió a esa 
procelosa dama para atisbar la reacción del clero 
y ver qué pasaba2.

3.22. El asunto tomó ribetes de vodevil y princi-
piaba a afectar la imagen del gobierno nacional 
porque se hallaba enfrascado en una polémica 
estéril con el clero y con un sector respetable de 
la opinión pública, lo que carecía de pies y cabeza 
y que además tampoco resolvía los ingentes 
problemas económicos y sociales que tenía 
la nación, por lo que era necesario acudir a la 
solución de El Magno y de esa forman esta pobre 
mujer, sacrificada en el altar de la intolerancia y 
en la picota pública, no le quedó otra alternativa 
que renunciar al cargo y con eso dar un paso al 
costado para que las aguas volvieran a retomar su 
cauce normal, desviado por una pretensión presi-
dencial, la de ignorar la voz de la iglesia católica 
en un medio como el viejo Caldas enmarcado en 

2 Para un menor enfoque de la situación consultar: Pantoja García, JC 
& Sandoval Acosta, G (2020) El basculazo a la gobernación: mujer, 
género y política en Colombia en la década del setenta del siglo XX. 
Revista Controversia, (215) 237/275.https://doi.org/10.54118/contro-
versia.215241.
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el más rancio tradicionalismo y autoritarismo. A 
mi juicio, si bien las cosas se normalizaron rápida-
mente, para mi precario entender, fue una pifia 
del ejecutivo poner en la boca del horno a una 
dama que, si bien reunía los requisitos de hecho 
y de derecho para aspirar a ese cargo, desde la 
perspectiva de la moral católica de entonces, se 
hallaba en entredicho y eso le impedía posesio-
narse. Hoy (2023) eso jamás hubiera acontecido.

3.23. El orden público: Algeciras. Es una 
localidad ubicada en el departamento del Huila 
colindando con el departamento de Caquetá y 
que desde la década de los sesenta con el auge de 
las FARC empezó a vivir una sinfonía de violencia, 
dado su potencial estratégico ya que las condi-
ciones geográficas y su ubicación la convierten 
en un corredor para ingresar al Caquetá o conec-
tarse con el centro y occidente del país. Desde 
1965 y hasta el año 2013 según cálculos del 
Centro Nacional de Memoria Histórica, ese grupo 
guerrillero la atacó una docena de veces y se 
tomó militarmente al pueblo en cuatro ocasiones, 
lo que brinda una idea de la índole del acoso 
sufrido y de las víctimas que dejaron esas incur-
siones. Masacres, secuestros, atentados, extor-
siones, y amenazas parecen ser todavía el pan 
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de cada día en ese pueblo desde hace tiempo 
y durante el mandato de López Michelsen, no 
solo se consumaron esas tomas milicianas, sino 
que las FARC durante las conferencias internas 
de 1974 y 1976 afianzaron su influencia en ese 
convergente sector para mostrar que no querían 
rendirse sino negociar y se mantuvo alzada en 
armas junto a otros grupos como el M19 y el ELN 
o EPL. En conclusión, Algeciras se convirtió en un 
referente del segundo aire que tomó la guerrilla 
en Colombia para apostarle a la perturbación del 
orden público nacional.

3.24. Las guerras verdes. Como si no tuviera 
el gobierno colombiano problemas de orden 
público, económico y social que lidiar, muy 
pronto sobrevino otro conflicto que la opinión 
especializada se le dio por denominar las guerras 
verdes o sea el conflicto que se suscitó entre los 
esmeralderos de alto turmequé por el control del 
rico enclave guaquero en el centro del país y que 
como es obvio presumir se desencadenó por 
consecuencia de la violencia generalizada entre 
los interesados en ese negocio, aparentemente 
legal. La primera guerra sucedió entre 1965 y 1975 
tras la muerte del siniestro Efraín González y la 
segunda entre 1975 y 1978 por secuela del aleve 
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asesinato de uno de los líderes esmeralderos, 
Francisco Vargas y desde luego desencadenó 
una ola de terror y derramamiento de sangre 
entre miembros de diversas cuadrillas que ya 
no podían tratarse como simples guaqueros 
sino como sicarios al servicio de los bandos en 
pugna por asumir el control de ese negocio que 
supuestamente estuvo desde 1944 en manos del 
Banco de la República a través de inspectores 
delegados al efecto y posteriormente durante 
el gobierno de Pastrana Borrero a cargo de la 
entidad Esmeralcol, que trató de controlar los 
ánimos que constantemente se hallaban exacer-
bados. En realidad, ese problema no se ha podido 
resolver hasta tal punto que en la década de los 
80 comenzó de nuevo otra guerra, pero eso ya 
escapa al control de este tomo.

3.25. El asesinato del general Rincón 
Quiñones. El 8 de septiembre de 1975 fue 
asesinado en la capital de la república por un 
comando de 12 guerrilleros de la red urbana 
del E.L.N. mediante la denominada “Operación 
Manuel Vásquez Castaño”, el general Ramón 
Arturo Rincón Quiñones, Inspector General del 
Ejército cuando se dirigía a su lugar de trabajo. 
La muerte del alto oficial causó conmoción no 
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solamente en el seno del gobierno sino también 
en el ámbito social porque con eso mostraba que 
el orden público se estaba deteriorando a pasos 
agigantados y era menester adoptar medidas 
extraordinarias de control. Desde luego que 
no era necesario ser un avizorado investigador 
para concluir que esa fue la respuesta que el 
grupo insurgente dio al responsable directo de 
la operación Anorí que en 1973 casi liquida al 
ELN. tras la baja de algunos responsables de su 
comando central, la pérdida de la mayoría de sus 
miembros y la salida de la organización de uno 
de los fundadores Fabio Vásquez. La operación 
Anorí se había llevado a cabo entre el 7 de agosto 
y 18 de octubre de 1973 y el éxito de esta condujo 
al entonces presidente Pastrana a proclamar 
el fin de esa organización clandestina, pero se 
le olvidó rematar la faena y las consecuencias 
se verían después. Al año siguiente 4 personas 
fueron capturadas y condenadas luego a 100 
años de prisión como responsables del asesinato 
del alto oficial.

3.26. El caso del ‘Hato La Libertad’. La tragedia 
de Quebrada Blanca ocurrida el 28 de junio de 
1974 en la carretera que comunica al Llano con la 
capital del país y que dejó más de 500 muertos y 
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desaparecidos, puso sobre el tapete la necesidad 
de construir una vía alterna que obviara los incon-
venientes que la inestabilidad del terreno sobre 
la cual estaba construida esa calzada. El asunto 
era de interés general y justificaba una pronta 
y decidida solución y el recién posesionado 
gobierno tomó nota del asunto y se estable-
cieron las pautas necesarias para proceder de 
conformidad, entre ellas el trazado de la nueva 
carretera y hasta ahí no había problema alguno. 
Pero cuando la aguerrida líder conservadora 
Bertha Hernández de Ospina Pérez, entre otros, 
se percató de que el trazado pasaba cerca de una 
hacienda de propiedad de los hijos del manda-
tario llamada ‘La Libertad’, inmediatamente puso 
el grito en el cielo a través de su columna habitual 
del diario ‘El Siglo’ y empezó un escándalo político 
que puso contra las cuerdas al presidente López 
Michelsen, dado el sonsonete casi que a diario de 
la periodista conservadora y de otros líderes de 
la oposición especialmente del sector del MOIR 
quienes pensaban que se encontraban otra vez 
viviendo la situación de 1945 con el famoso caso 
Handel.

3.27. Siendo presidente electo López 
Michelsen y antes de que sucediera la mentada 
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tragedia, Juan Manuel López Caballero a nombre 
propio y de otros, suscribía la promesa de venta 
de la hacienda denominada ‘Hato La Libertad’, 
un latifundio de 36 hectáreas aproximadamente, 
ubicada en lo que antes era la intendencia del 
Casanare, una zona apta para la exploración de 
petróleo y para la cría de ganado. Posteriormente 
sobrevino el fatal acaecer y el llano fue declarado 
zona en emergencia, antes de la posesión del 
nuevo mandatario y se puso sobre el tapete la 
necesidad de construir una ruta alterna al Llano 
y desde el gobierno anterior se habían imple-
mentado posibilidades por diversos sectores. 
Formalizada la compra del predio y en funcio-
namiento el nuevo gobierno, se optó por trazar 
la futura vía muy cerca de la finca en cuestión y 
aunque posteriormente se dijo de manera oficial 
que “el único contacto es el punto de Barraca de 
Upia”, lo cierto fue que las hectáreas compradas 
en 1974 a 126 pesos posteriormente terminaron 
costando un dineral, lo que obviamente incre-
mentó excesivamente el patrimonio de los dueños 
de la hacienda que además se habrían benefi-
ciado con préstamos de entidades bancarias 
oficiales para concretar el negocio en cuestión 
y más tarde cuando sobrevino la exención de 
impuestos y la prórroga de los préstamos por 
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consecuencia de la emergencia económica que 
había decretado el gobierno nacional. O sea, una 
operación mercantil redonda.

3.28. En 1976 López Michelsen le anunció 
al país, que, en solo 16 meses, un récord de 
ingeniería se había construido y entregado 
formalmente una obra de altísima calidad, o 
sea la vía alterna que mantendría conectado 
al llano con el centro del país y eso tendió una 
cortina de humo sobre el escándalo alrededor 
de la sociedad Hato Lulu y Cía., SCA en donde la 
familia del primer mandatario tenía el 61 % de las 
acciones. En vista del giro que estaban tomando 
los acontecimientos, el presidente de la república 
solicitó la intervención del procurador general de 
la nación, Jaime Serrano Rueda, y una vez surtido 
de manera favorable, se pidió la intervención 
formal de la Comisión de Acusaciones de la 
Cámara de Representantes compuesta por una 
mayoría de liberales y conservadores, y como 
es obvio suponer el asunto se desestimó porque 
no existían razones de hecho o de derecho para 
proceder en forma contraria. O sea, se archivó el 
expediente y poco a poco el tema fue languide-
ciendo hasta que cayó en el grosero olvido.
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3.29. Cuando cuestionaron una vez a la esposa 
de Julio César, este a pesar de que estaba 
consciente de la inocencia de su consorte, 
exclamó: “La mujer del César no solamente debe 
serlo sino parecerlo…” (Howaston, 1991) y con 
eso dio a entender con meridiana claridad que 
todo aquel que tenga responsabilidades políticas, 
sociales o morales en una sociedad no solo 
debe actuar con pulcritud sino demostrarlo con 
creces e igualmente los cercanos a su persona, 
precisamente para evitar inconvenientes, roces, 
malentendidos y tergiversaciones como la de 
autos. En efecto, yo no podría afirmar desde 
el punto de vista legal que el presidente, sus 
hijos y los allegados estaban concertados para 
enriquecerse de modo ilícito con la operación 
comercial que llevaron a cabo, porque inicial-
mente los cobijaba la presunción de inocencia, y 
segundo, porque su juez natural, en este caso de 
López Michelsen, determinó que no había lugar 
a causa alguna. Eso no se discute. Pero lo que sí 
produce escozor y suspicacia es la manera como 
se procedió con el proceso no de adquisición 
de la finca, en este país se respeta la iniciativa 
privada, sino el aprovechamiento del poder para 
conseguir ventajas que quizá en otras condi-
ciones no la habrían obtenido. O sea, el escándalo 
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de la hacienda de “La Libertad” fue la conse-
cuencia de una serie de acciones inapropiadas 
de los que intervinieron en ese asunto, incluido 
el jefe del Estado. Tuvo razón pues César cuando 
requería “no solamente serlo sino parecerlo”…

3.30. Las relaciones internacionales. Es 
menester aclarar que no es lo mismo la política 
exterior de Colombia que sus relaciones inter-
nacionales. La primera forma parte del esquema 
básico de cada gobierno que al margen de 
consideraciones ideológicas en lo fundamental 
sigue unas orientaciones conforme a las pautas 
globales del orbe occidental: no intervención, 
solución pacífica de los conflictos, repudio a la 
tiranía, y respeto por el disenso y a la oposición 
entre otros tópicos. La segunda forma parte del 
talante de cada gobernante y cabe destacar que, 
durante su gestión, Colombia adquirió más prota-
gonismo geopolítico, gracias al discernimiento, 
tacto y experiencia como internacionalista que 
era y que consolidó cuando ocupó la cancillería 
en el mandato de Lleras Restrepo. Desde luego 
que su estilo de vida desde muy joven le permitió 
avizorar no solo lo que pasaba internamente 
sino igualmente lo que sucedía más allá de las 
fronteras patrias y de esa manera manejaba una 
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opinión que podría llamarse con conocimiento de 
causa y eso le facilitó concretar unos nexos con 
los vecinos más auténticos.

3.31. Solo de ese modo puedo explicar cómo 
logró gracias a su tenaz esfuerzo, desde luego 
con el paciente acompañamiento de su alter ego 
Liévano Aguirre, conseguir un acuerdo entre 
Carter y Torrijos para la devolución del canal de 
Panamá e igualmente restaurar las relaciones 
diplomáticas con Cuba que se hallaban fuera del 
espectro latinoamericano desde 1964 y posicionar 
un eje colombo venezolano con la ayuda de Costa 
Rica a través de su mandatario Daniel Oduber. 
No sobra agregar que Carlos Andrés Pérez, 
mandatario del hermano país tenía una empatía 
intelectual con López Michelsen y eso también 
ayudó a crear una especie de Círculo de Viena, 
pero en el campo geopolítico a nivel surame-
ricano. En suma, las relaciones internacionales de 
Colombia en la era López Michelsen tuvieron un 
avance significativo ya que se resaltó la posición 
ideológica del jefe del Estado enmarcada dentro 
de un pragmatismo constructivista.

3.32. La sucesión presidencial entre Lleras 
Restrepo o Turbay Ayala y B.B. Yo intuyo que 
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en Colombia muy pocas personas han estado 
obsesionadas por el poder como Lleras Restrepo; 
parecía que tenía la sensación de que el tiempo 
de su primer periodo había sido insuficiente para 
llevar a cabo su plan de gobierno, atado como se 
hallaba en aquel momento por el Frente Nacional 
y ahora (1978-1982) era la oportunidad libre ya de 
los compromisos bipartidistas de llevar a cabo 
las reformas sustanciales que el país requería 
con urgencia. Por eso desde el momento en que 
fundó el semanario “Nueva Frontera” la nación 
entendió que el expresidente quería de nuevo 
ser mandatario de los colombianos. No obstante, 
había un obstáculo: el exdesignado Julio César 
Turbay Ayala, igualmente quería ser el sucesor 
de López Michelsen, no solamente porque se 
sentía capaz de gobernar a este pueblo indómito 
sino también porque había observado escrupulo-
samente la fila india en espera de su turno para 
acceder al poder y al efecto había consolidado 
una verdadera máquina burocrática para lograr 
esa sana aspiración.

3.33. Por el lado conservador, iba a aspirar por 
segunda vez, Belisario Betancur o B.B. como le 
llamaban coloquialmente en los medios periodís-
ticos, curtido un poco por la derrota que había 
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sufrido 8 años atrás en manos de su copartidario 
Pastrana Borrero y por la que había padecido 
en 1982 como precandidato del partido conser-
vador. Desde luego que su candidatura paró en 
seco las pretensiones de reelección del último 
gobernante del Frente Nacional y del candidato 
del partido conservador en las elecciones de 1974 
y de esa manera ubicado como un progresista 
en el centro del ideario conservador, armó como 
estrategia básica de su campaña instituir una 
especie de movimiento nacional que aglutinara 
a los liberales disidentes, a los partidarios de la 
ANAPO y de otras organizaciones similares a fin 
de eliminar la etiqueta excluyente de conservador 
a secas que podría restarle votos. La pugna era a 
todas luces interesante y el partido liberal por su 
lado no se veía bien situado, fraccionado como se 
hallaba entre dos tendencias, la de Turbay y la de 
Lleras Restrepo. ¿Se repetiría lo de 1946?

3.34. El consenso de San Carlos. La situación 
interna del partido liberal cada día se complicaba 
más, por un lado Turbay Ayala tenía las mayorías 
necesarias para que una convención legítima lo 
escogiera sin problema alguno, sin embargo no 
quería dar la impresión de que estaba imponiendo 
su nombre en virtud de que era el dueño de la 
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maquinaria burocrática, mientras Lleras Restrepo 
gozaba de la confianza y de la adhesión de la 
gran prensa liberal, de la élite de esa colectividad 
y de una parte de la masa liberal que lo veía como 
la persona capaz de sacar al país de la confusión 
en que se hallaba y además tenía la suficiente 
experiencia como estadista como para merecer 
una segunda oportunidad como timonel de los 
destinos de Colombia. O sea, si Turbay Ayala 
optaba por la fórmula estatutaria, era factible 
que el otro candidato se fuera en disidencia y 
esa división nuevamente sacaría del poder al 
liberalismo, y eso en aquellos momentos no era 
la opción.

3.35. ¿Qué ocurrió? Antes de las elecciones 
de mitaca, Turbay Ayala le propuso a Hernando 
Santos, uno de los patricios liberales, que la 
solución residía en que se tomara esos comicios 
en donde se iba a renovar el Congreso para 
medir el termómetro de los candidatos, de 
manera que, si los partidarios de Lleras Restrepo 
obtenían la mayoría en el parlamento, de hecho, 
era el candidato oficial de la colectividad. Era ni 
más ni menos una especie de primarias al mejor 
estilo norteamericano. El otro candidato no tuvo 
otra opción que aceptar, seguramente a regaña-
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dientes esa maquiavélica propuesta y entonces 
se convino que el vencedor de esa elección inter-
media, antes de la crucial, oficialmente quedaba 
como ungido por el partido y el otro precandidato 
estaba en la obligación de aceptar el resultado 
e incluso si a bien lo tuviera, de participar luego 
en el proceso electoral definitivo, defendiendo las 
banderas del partido y de su candidato. No sobra 
agregar que las elecciones celebradas en abril de 
1978, las huestes seguidoras de Turbay obtuvieron 
la mayoría y por ende quedó como el candidato 
legítimo del liberalismo que se le iba a oponer al 
candidato conservador en la jornada del mes de 
junio de ese año. De esa forma el consenso de 
San Carlos evitó una división fratricida del partido 
liberal y Lleras Restrepo, asumió su derrota, 
conforme a su talante y cumpliendo únicamente 
las formas en el apoyo a Turbay Ayala.

3.36. El paro nacional de 1977. Mejor conocido 
como el Paro Cívico nacional, fue una clara 
manifestación popular de hostilidad de muchos 
sectores del país, especialmente de los médicos 
y profesionales afines, centrales obreras, 
estudiantes campesinos, etc., en contra del 
gobierno de López Michelsen que ya marchaba 
con el sol a sus espaldas en medio de muchos 
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problemas sociales, económicos políticos e 
incluso éticos. Se llevó a cabo esa protesta entre 
el 14 y 15 de septiembre de 1977 en las principales 
ciudades del país y en donde perdieron la vida 
cerca de 33 personas. Básicamente las centrales 
obreras estaban cansadas de la incapacidad 
del gobierno nacional de promover las reformas 
laborales y las mejoras sociales y económicas 
que se demandaban, porque dado su talante 
liberal libre de las ataduras programáticas del 
Frente Nacional, aspiraban a que cumpliera 
lo que había prometido, mutar a Colombia en 
la “Japón de Suramérica”, lo que en realidad no 
había sucedido y en cambio no solo el tiempo 
se le estaba acabando sino que además la 
galopante crisis, debido a la inflación, alza en los 
servicios públicos y a otros problemas coyuntu-
rales, le estaba pasando la cuenta de cobro a su 
popularidad.

3.37. Antes del paro, los líderes sindicales, le 
habían entregado una propuesta al presidente 
de la república con 8 puntos concretos: jornada 
laboral de 8 horas, aumento de salarios, conge-
lación de los precios de la canasta familiar, 
suspensión del estado de sitio, eliminación del 
impuesto a las ganancias ocasionales y a las 
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cesantías, entre otras, y como no se cumplieron, 
vino la gran movilización que el gobierno nacional 
inmediatamente calificó de subversiva; de hecho 
durante el prólogo de esa actividad, ya el ministro 
Pardo Buelvas, había condenado esa jornada y 
cuando se inició, se acudió a la fuerza pública 
a fin de cumplir con la disposición legal dictada 
en agosto de ese año por medio de la cual se 
imponía arresto de 1 a 6 meses a los que parti-
ciparan en esos mítines y de paso se prohibían 
las concentraciones populares y se restringió el 
tráfico de motocicletas. Y como era de esperar 
especialmente en la capital de la república, el 
mitin se había desbordado en sus fines, había 
sido tomada por manos terroristas y de ahí a los 
desmanes lo que obligó al alcalde de Bogotá, B. 
Gaitán Mahecha a decretar el toque de queda y 
por ende las confrontaciones se hicieron cada 
vez más intensas.

3.38. Solo en la capital del país, se conta-
bilizaban más de 500 heridos, y centenares 
de personas fueron retenidas y conducidas al 
estadio El Campin y la Plaza de Toros, mientras 
otros manifestantes luchaban a brazo partido 
contra la fuerza pública. Para el día 15 de 
septiembre la jornada había concluido, y aunque 
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se logró que por lo menos el salario mínimo 
subiera durante los 8 meses siguientes y el 
salario en la industria ascendiera varios puntos, 
las pérdidas materiales fueron cuantiosas y eso 
obligó al jefe del Estado a considerar esa jornada 
de protesta como un intento de socavar el orden 
democrático de la nación y adoptó por ende una 
actitud represiva a cuentagotas que chocaba 
con su talante pragmático. Más tarde cuando 
los militares le enviaron una propuesta para 
consolidar un régimen de emergencia para darle 
mayor poder a la fuerza pública, tuvo que recha-
zarlo, aunque ese plan pudo servir seguramente 
de base al malhadado Estatuto de seguridad. El 
estado perdió en todo caso con este paro Cívico 
nacional porque les abrió una posibilidad a los 
estamentos sociales menos favorecidos de acudir 
a ese mecanismo cuando no se oyeran sus justos 
reclamos. Lástima que con el paso del tiempo esa 
actividad, de hecho legítima, se convirtiera en un 
cubil de facinerosos, terroristas e infiltrados que 
a pretexto de usar esa estrategia legítima lo que 
buscaban en el fondo era carcomer el régimen 
democrático.

3.39. El C.A.T. El expresidente Lleras Restrepo 
desde su Revista ‘Nueva Frontera’ cuyo primer 
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número salió en octubre de 1974 se ocupaba 
de temas sensibles y por eso venía ejerciendo 
una especie de oposición al gobierno de López 
Michelsen, y por ende en un momento dado 
denunció la cuantiosa estafa de que había sido 
víctima el Estado en virtud del cobro indebido 
de los certificados de abono tributario (C.A.T.), 
un estímulo oficial a la promoción de exporta-
ciones y que fueron establecidos desde 1967. El 
mecanismo para acceder a ese beneficio era muy 
sencillo, bastaba con acreditar con la copia del 
manifiesto de exportación que se había cumplido 
con tal operación y enseguida le entregaban al 
beneficiario los títulos correspondientes que 
podían ser libremente negociables. Esa acusación 
provocó un escándalo a nivel nacional y arran-
caron las investigaciones de rigor que mostraron 
que efectivamente a través de documentos 
falsos, los delincuentes de cuello blanco se 
habían apropiado de miles de millones de pesos 
sin tener derecho a esa prerrogativa. Desde 
luego que solo cayeron los peces menores y uno 
que otro pez gordo, pero al final como todo en 
este país, el asunto fue desinflándose hasta que 
acabó por ser olvidado. Todo pasa, como decían 
los romanos, y con más énfasis en Colombia.
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3.40. Balance del gobierno de López 
Michelsen. Si el gobierno de Pastrana Borrero 
yo pude indicar que fue un cuatrienio intrascen-
dente o frívolo, con relación a este periodo es 
pertinente de mi parte afirmar que fue ambiguo, 
era una especie de procesión de la semana mayor 
de antaño, dos pasos hacia adelante y luego tres 
pasos hacia atrás, hizo cosas buenas, por muestra, 
la construcción de gaseoductos y oleoductos 
para estimular luego la exploración y producción 
de petróleo, o el establecimiento de los intereses 
para las cesantías de los trabajadores, la libera-
lización del sistema bancario colombiano con el 
desmonte de las inversiones forzosas, la dismi-
nución del encaje ordinario y el cambio de rol de 
prestamista del Banco de la República y desde 
luego el papel que estaba mostrando el país 
en el contexto de la geopolítica a nivel latinoa-
mericano. No obstante las bonanzas que fluían 
a diestra y siniestra, la excesiva circulación del 
efectivo, la galopante corrupción, el auge de la 
guerrilla y la perturbación del orden público, a lo 
que habría que agregarle el alza del costo de la 
vida que impactó el bolsillo de la mayoría de los 
colombianos, hizo mella en el balance general 
de la administración de López Michelsen y por 
ende de un “mandato claro” ampliamente prome-
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tedor, se terminó con un “mandato caro” bastante 
desalentador…

3.41. Conclusión: Ya empezaba a declinar la 
década de los 70 y aparecían con su carga de 
aprensión social y cultural los 80, y el recuento 
que iba dejando a su paso cada año y en especial 
lo concerniente al periodo presidencial de López 
Michelsen, no era reconfortante a pesar de ciertos 
signos que revelaban la posibilidad de que las 
cosas podían mejorar si asumía las riendas del 
estado no tanto un político sino un estadista 
que pudiera con medidas severas contrarrestar 
el impacto negativo que la inflación y el alza del 
costo de la vida tenía sobre la sociedad colom-
biana. No obstante entre los candidatos que se 
iban a disputar el poder en la jornada electoral 
correspondiente, uno de ellos a pesar de sus 
capacidades políticas y habilidad para sortear 
situaciones difíciles, no ofrecía esa garantía de 
tecnocracia que se demandaba y el otro, ofrecía 
un espectáculo extremadamente populista a 
pesar de su reconocida idoneidad profesional, 
y por lo tanto el panorama para los dos últimos 
años de esa década perdida y los dos primeros 
de la década por venir, no parecía el ideal.

3.42. En cuanto a la situación mundial, en lo 
que respecta a Latinoamérica la democracia 
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venía sufriendo golpes severos especialmente 
en el cono sur. Chile seguía a la vanguardia de 
la represión seguida muy de cerca por Argentina, 
Uruguay y Brasil, mientras que en Centroamérica 
el clima se hallaba agitado por la dictadura de 
Somoza y la lucha que tenía con los sandinistas y 
en los demás países se respiraba igualmente aires 
de represión. En cuanto a Estados Unidos trataba 
por todos los medios de controlar la influencia 
comunista en los gobiernos latinoamericanos, 
metía baza en aquellos países en donde era 
factible tal intromisión y frente a la Unión Socia-
lista Soviética y China, una nueva idea de coope-
ración se abría paso a pesar del distanciamiento 
ideológico que había. Europa por su parte hacia 
esfuerzos por completar la integración comercial 
y el conflicto árabe-israelí, seguía sin una solución 
a mediano plazo a pesar de los esfuerzos desple-
gados por las potencias occidentales. Ese era 
en síntesis el panorama que esperaba al nuevo 
mandatario de los colombianos.
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4.0. Torrijos: Un enigma. “La acción 
histórica del hombre y su relación dialéctica con 
la naturaleza, he ahí la realidad…” Marx. En este 
escenario llamado mundo uno no sabe si calificar 
de comunista, tirano, populista o antidemócrata a 
este “Líder máximo de la revolución panameña“ 
como lo proclamó la constitución de bolsillo de 
ese país en 1972 para perpetuarlo en el cargo de 
dictador de la hermana nación y entonces como 
no es fácil encasillarlo en uno de esos conceptos 
lo mejor será indicar de mi parte que fue medio 
comunista, tirano, populista y enemigo de la 
democracia participativa en todos los momentos 
de su agitada vida política a partir de 1968 cuando 
siendo Teniente Coronel y a través de un golpe 
de estado orquestado al lado de Boris Martínez 
y José H. Ramos derrocó al presidente electo 
Arnulfo Arias. Pero fue al año siguiente cuando 
asumió totalmente el poder en Panamá, con el fin 
de lograr de sacar del atasco económico y social 
en que se hallaba sumido el país.

4.1. Parecía sincero en sus planes, aunque 
poco a poco fue dando muestras no solo de autori-
tarismo, tan propio de los tiranos, sino también 
que se hallaba inclinado hacia la izquierda al 
brindar su apoyo incondicional a los rebeldes de 
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El Salvador, Guatemala y Nicaragua en su lucha 
contra los gobiernos dictatoriales; paradójica-
mente, él que asimismo era un dictador, aunque 
sin la intensidad represiva de otras de su misma 
laya. En 1972 se afianzó en el poder y quiso legali-
zarlo a través de la carta política de ese año que 
contenía todos los pormenores para ejercer de 
forma omnímoda el mando no solo de la Guardia 
Nacional de la cual no solo era su comandante 
como General de Brigada, sino del gobierno en 
todas sus manifestaciones y aunque reivindicó 
para los campesinos la tierra, reformó el sistema 
de seguridad social, convirtió a Panamá en un 
centro bancario internacional e hizo descender el 
desempleo, no obstante el creciente cultivo del 
culto a la personalidad y las medidas de represión 
contra sus opositores, generaron dudas acerca 
de su verdadera intención como demócrata. De 
hecho, nunca lo fue.

4.2. Pero su mayor logro sin lugar a duda fue 
conseguir la devolución del canal de Panamá que 
había sido entregado a perpetuidad a comienzos 
del siglo XX y que por ende causaba irritación 
entre los panameños por haber regalado esa 
porción de tierra tan importante para el desarrollo 
sostenible del país, ubicado estratégicamente 
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entre dos océanos. Luego de arduas negocia-
ciones en las cuales intervinieron entre otras 
personalidades, López Michelsen, quien gozaba 
de buen nombre en el ámbito político nortea-
mericano y además tenía excelentes relaciones 
con Carter, pudo firmar el 7 de septiembre de 
1977 los tratados por medio de los cuales en 
1999 se devolvería el canal a los panameños de 
manera incondicional y eso puedo considerarlo 
desde la perspectiva de la historia como su hito 
al frente de los destinos de la hermana nación. 
Lástima que cuatro años más tarde pereciera 
en un oscuro y nunca esclarecido accidente de 
aviación y por eso no pudo ver ese suceso por 
el que tanto luchó. En todo caso, eso no le borra 
la impronta de dictador, aunque con un talante 
diferente a los tiranos que han usufructuado el 
poder en Latinoamérica. Si el parangón es perti-
nente, yo creo que fue el Rojas Pinilla de Panamá.

4.3. Pinochet y Videla: La dupla diabólica. 
Entre 1973 y 1976, el mundo asistió obligado a 
presenciar al desfile de los militares argentinos 
y chilenos por el poder, pero no como antaño 
en la cual mostraban cierta compostura, sino 
por el contrario mucho más agresivos y crueles 
contra quienes consideraban los enemigos de 
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cada nación, y por consiguiente las medidas 
oficiales y extraoficiales que adoptaron para 
controlar totalmente la situación harían sonrojar 
al mismismo Dracon. Desde luego que no es de 
este lugar comentar pormenorizadamente las 
miles de violaciones a la dignidad humanan que 
suscitaron y generaron, pues aquí solo trataré de 
trazar un sucinto paralelo entre dos engendros 
del averno para mostrar sin tanto esfuerzo como 
la persecución y liquidación del opositor en 
cualquier régimen es algo inicuo, inaceptable 
y destructor del orden moral en el marco de 
cualquier sociedad.

4.4. Pero: ¿quiénes representaban a la 
oposición en aquellos nefandos escenarios? No 
eran los que se encaraban a esos regímenes, no, 
eran los voceros de los partidos políticos que se 
hallaban en el ejercicio legítimo del poder y que 
habían sido derrocados por Pinochet y Videla, y 
que desde luego denunciaron con valentía esa 
ilegitima postura castrense, lo que provocó la 
reacción oficial y consecuente con esa política, 
cualquier forma de violencia era permisible con 
tal de extirpar a los enemigos de la patria, califi-
cativo eufemístico que abarcaba tanto y tan poco 
espacio, dejaba, que incluso para aquellos que 
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sin ser formalmente adeptos de las corrientes de 
izquierda comprometidas en el poder que habían 
perdido, recibieron igual tratamiento, por esbozar 
una determinada opinión. Es que la regla para 
juzgar no residía en el entendimiento, sino en la 
conciencia, decía Bayle. (Scheneewind, 2009)

4.5. Para apreciar un cuadro, indicaba Pascal, 
“uno no debe estar ni muy lejos ni muy cerca de 
él, porque la perspectiva fija el sitio en el arte” 
(Scheneewind, 2009) De igual manera en el 
tópico de la violación de los derechos humanos 
es menester ubicarse en tal situación, de manera 
que no se pierda la debida objetividad. Pero en 
este caso con estos dos dictadores al mejor estilo 
nazi o estalinista, fue tan evidente ese proceso 
sistemático de agresión despiadada contra el 
otro así fuere en muchos casos un eventual 
contradictor, que, en un momento dado, ya no 
era necesario acudir a esa admonición pascalina, 
porque el espectador situado cerca o lejos de 
tal proceso igualmente percibiría con nitidez lo 
que estaba aconteciendo, es más, se sentía en el 
ambiente. Parece que esa pareja siniestra y sus 
secuaces no tuvieran ni sentido de la humanidad 
ni tampoco sentido cristiano, es como si Dios 
al crearlos tuviera como objetivo algo ignoto al 
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margen de su gloria. Parecían concebidos para 
ir donde Satán, porque era el lugar en donde 
marchaban aquellos que, como estos badulaques, 
ávidos de sangre, sabían lo que tenían que hacer 
en la tierra.

4.6. ¿Quién fue Pinochet? El comandante en 
jefe de las fuerzas armadas chilenas que gobernó 
a ese país austral con mano durísima entre 
1974 y 1990, luego de haber derrocado al presi-
dente constitucional, Salvador Allende. ¿Quién 
fue Videla? El comandante en jefe del ejército 
argentino, que lideró a sangre y fuego entre 1976 
y 1981 un “proceso de reorganización nacional” 
luego de haber depuesto en compañía de 
Massera y Agosti, futuros miembros de la Junta 
militar de gobierno a la presidente María Estela 
Martínez. Ambos no solo disolvieron al Congreso 
de cada país, bastión de toda democracia, sino 
que se propusieron exterminar de una manera 
sistemática a la oposición y a los “irrecupe-
rables” como denominaban en Argentina a 
los refractarios de la dictadura. Los dos jamás 
mostraron, una vez dejaron el cargo y cuestio-
nados tanto social como judicialmente, señales 
de haberse arrepentido y siempre argumentaban 
que lo hicieron por el bien de la patria, como si 
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ese bien de la patria tuviera que reposar en los 
camposantos o en el fondo del mar. En suma, 
dos arlequines del mal, entendido como aquella 
capacidad de actuar en contra de la naturaleza 
humana, a pretexto de depurar a la humanidad 
y además sendos líderes del terror tanto de la 
dictadura chilena como argentina. ¡Qué pareja!

4.7. Adolfo Suárez: El restaurador de la 
nueva España. “Ni el pasado ha muerto ni está 
el mañana en el ayer inscrito…” A. Machado. 
A pesar de que estuvo dentro del aparato 
franquista en cargos importantes a nombre de 
una colectividad que colaboraba con el dictador, 
no obstante, pudo no solo sentar las bases para 
la restauración de la democracia en la península, 
sino que su accionar durante tres mandatos, el 
primero escogido por el rey Juan Carlos y los 
otros dos por elección popular, permitió que esa 
implementación no siguiera siendo lo que antes 
era, un mero paréntesis. Por el contrario, puso 
las bases para el cabal entendimiento entre las 
distintas corrientes ideológicas, especialmente 
socialista y comunista con apego a la ley, hasta 
tal punto que Santiago Carrillo, el tradicional 
jefe marxista dijo en un momento determinado, 
que “era un anticomunista inteligente”. A pesar 
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de ser un falangista converso, no tuvo inconve-
niente en llevar a cabo la transición de una tiranía 
omnímoda a una democracia que poco a poco se 
fue afianzado ante el escepticismo de los muchos 
peninsulares, que no creían en su obra. De ahí 
que sea pertinente de mi parte, indicar que fue el 
restaurador de la nueva España, no me cabe otra 
alabanza más viable.

4.8. Turbay Ayala y B.B.: Dos alpinistas 
de la política. “El poder solo engrandece a 
los grandes…” Balzac. Ni un oráculo hubiera 
vaticinado que estos dos personajes, provenientes 
de mundos tan distintos y alejados del cogollo 
bogotano habrían de acceder a la primera magis-
tratura de la nación ya que después de luchar no 
solo contra el tiempo, el eterno rival, sino contra 
sus copartidarios, porque la mayoría no los veían 
desde su perfil ideológico como el adecuado 
para regir los destinos a la patria. Mientras 
Turbay Ayala de manera paciente fue tejiendo 
una asombrosa telaraña burocrática en donde 
no había ningún inconforme, de ese modo poco 
a poco fue armando no solo una sólida guardia 
pretoriana sino también una masa homogénea 
que seguía sus directrices a través de los jefes 
regionales para conquistar las curules necesarias 
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que, en su momento oportuno, porque era amigo 
de esa palabra tan esquiva llamada oportunidad, 
dar el salto del leopardo y conseguir lo apetecido, 
para Belisario Betancur o B.B. en cambio, el 
asunto resultaba más difícil porque no solo era 
un provinciano de estripe típicamente paisa, y 
por ende conservadora, sino que procedía de 
gente humilde en grado sumo y solo a base de 
esfuerzo, de lucha tenaz, especialmente contra la 
dictadura, le fue abriendo los espacios necesarios 
para ir escalando las gradas necesarias para 
convertirse en una opción de poder con un tufo 
populista. Le faltaba, eso sí, curtirse con el barro 
de la derrota para sacar partido de esa contin-
gencia de la experiencia. O sea, ambos treparon 
milímetro a milímetro la sinuosa montaña de la 
política para tratar de llegar a la cúspide.

4.9. Valdez y Monzón: Lo que pudo haber 
sido y no fue. La constancia y la perseverancia 
de Rodrigo Valdez fue lo que le permitió llegar 
a situarse codo a codo con uno de los mejores 
boxeadores de todos los tiempos de esa categoría, 
la mediana, Carlos Monzón, y cuya rivalidad en 
el ring fue proverbial. Dos veces se enfrentaron, 
y aunque el argentino ganó en forma por demás 
merecida, el criollo dejó la sensación de que en 
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el segundo combate se aturdió por no seguir 
acosando al contendor cuando cayó a la lona a 
pretexto de conservar sus fuerzas y energías, lo 
que le costó la victoria, ya que estuvo a un golpe 
contundente de lograrla ante un rival aturdido, 
pero por esas cosas del boxeo la dispersión 
muchas veces prevalece sobre la intensidad de 
una actitud o de una acción. Pero eso no fue todo, 
igualmente fue singular, el mítico y escalofriante 
match que tuvo que Benny Briscoe en 1973 por 
el título mundial de la categoría en donde logró 
vencerlo por una apretadísima decisión, tan 
parejos estuvieron los rivales en donde se dieron 
hasta con el balde sin cuartel.

4.10. Al volver la mirada sobre esos dos 
combates heroicos entre Monzón y Valdés, 
observo la diferencia que fluía entre ellos: el 
primero parecía hecho para moverse de una forma 
rapsódica en el cuadrilátero, mientras el segundo 
lo acosaba para golpearlo, ya que manejaba un 
buen punch y en ese tira y afloja venía el contra-
golpe del gaucho que muchas veces tomaba mal 
ubicado al colombiano, y de esa manera ganó la 
mayoría de los asaltos en el par de peleas que 
realizaron. Había que ver cuán gráciles eran los 
brazos de Monzón y cuán grande la fuerza que 
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desplegaban sus puños lanzados estratégica-
mente y ¡cuán sorprendente era la velocidad 
con que contendía!, por eso era casi imposible 
ganarle en esas condiciones. En tanto que, si 
bien la contextura física de Valdez era apropiada 
y mantenía su cohesión, el ritmo de la lucha era 
tan intenso que parecía que iba de objetivo en 
objetivo, como si lidiara con varios y eso poco 
a poco le minaba las fuerzas hasta que al final, 
entendía que no podía triunfar por decisión de 
los jueces. Entonces si el cartagenero de oro, se 
hubiera propuesto ganar por nocaut, tendría que 
haberse perfilado exclusivamente para concretar 
ese plan o morir en el intento, y si eso hubiese 
acaecido de esa forma tengo la seguridad de 
que el resultado, por lo menos el segundo match 
habría sido distinto. Por eso lo que pudo haber 
sido, lastimosamente no fue…

4.11. Klim, el anofeles del periodismo. Todo 
lo que escribía cáusticamente al mejor estilo 
de Quevedo y Villegas, sobre lo humano y lo 
divino, era motivo de regocijo en los mentideros 
políticos pero cuando sus notas iban contra 
López Michelsen su “compañero primo” porque 
aquel era pariente de su esposa, Doña Cecilia 
Caballero de López, estaban encaminadas para 
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irritarle y poco a poco tanta fue la intensidad 
de sus diatribas o de sus apuntes periodísticos 
publicados en el diario ‘El Tiempo’, que en efecto 
lograron sacar de sus casillas al jefe del Estado 
hasta tal grado que presto (1977) le pidió a los 
directivos que optaran por una solución y este 
diario, guardián de la heredad liberal le pidió que 
moderara su actitud para con el gobierno y como 
no aceptó tal intromisión, renunció a su columna 
y se marchó para ‘El Espectador’. Desde luego que 
inmediatamente surgieron los rumores de que los 
dueños del periódico liberal fueron presionados 
por el mandatario de que, si no tomaban medidas 
contra Lucas Caballero Calderón, y seguía con su 
monserga, posiblemente renunciaría del cargo. 
¿Cierto o falso? No lo sé, pero lo único tangible 
fue que Klim salió del diario ‘El Tiempo’… ¿que 
renunció, que lo despidieron, etc.? Tampoco lo 
sé, pero repito, lo único tangible fue que Klim 
salió del diario ‘El Tiempo’. ¡Por algo será! Definiti-
vamente era un connotado miembro de la familia 
Culícida que habita en casi todo el mundo…

4.12. Verón y la primera estrella del Junior. 
El 14 de diciembre de 1977 el glorioso equipo de 
fútbol, Junior, la querida de Barranquilla, como la 
llamaba Cepeda Samudio, se coronó campeón 
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en la capital de la república tras vencer a la Santa 
Fe de Bogotá, 3 x 1. La apoteosis en la Puerta de 
Oro fue colosal y extravagante, como todo en 
esta ciudad, cuando sucede algo memorable o 
digno de recordar y llegó al paroxismo, lo repito, 
cuando por fin se sumaba la primera estrella a la 
camiseta amada. Yo recuerdo ese día con mucha 
emoción, porque tenía amigos que obviamente 
no eran fanáticos de la rojiblanca y hacían fuerza 
por el contrario para que se llevara el trofeo 
Cali, Millonarios o Nacional e incluso un equipo 
foráneo si con eso se fastidiaba a los barran-
quilleros, porque esa ha sido la consigna de los 
cachacos e incluso de muchos costeños que no 
sienten simpatía por el club de la Puerta de Oro 
de Barranquilla, cuya afición es una de las más 
fieles que hay en el país y en América. Entonces 
cuando se concretó la victoria es fácil imaginar lo 
que pude sentir al encarar desde luego amisto-
samente a esos refractarios del Junior de Verón, 
su entrenador a las volandas en vista de que el 
anterior había renunciado, y el sincero pesar que 
los embargaba. Pero no era mi culpa que no le 
tuvieran el cariño o por lo menos el respeto que 
se merece una institución tan venerada en la 
ciudad. No es más, pero tampoco es menos, la 
emoción que sentí.
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4.13. Claudia de Colombia, Isadora y Vicky: 
Las divas de la balada. Desde luego que resulta 
tangible comentar que estas constituyeron entre 
las décadas del 70 y del 80 las más connotadas 
cantantes de música romántica en Colombia con 
amplia difusión en algunos mercados latinoa-
mericanos, especialmente Venezuela y México; 
no obstante es menester destacar a Claudia de 
Colombia como la figura señera en la interpre-
tación de este tipo de melodías de las cuales 
cabe destacar “Nuestra Historia de amor”, 
“Río Badillo” o “El Cóndor” y desde luego sin 
marginar a Isadora con su popularísima canción 
“Llamarada” que batió récords de ventas y Vicky, 
la portaestandarte de la “Nueva Ola” como intér-
prete y cantante de canciones como ”Llorándote”. 
En fin, constituyeron un verdadero trío de ases 
en el concierto musical criollo y abrieron las 
puertas para la proyección de nuevas figuras 
de la canción aupadas por excelentes compo-
sitores como Jorge Villamil, José A. Morales, 
Rafael Godoy, entre otros. El mapa musical de 
Colombia se engalanó pues con estas tres divas 
de la balada y el respetable aun las recuerda con 
cariño y verdadero reconocimiento.
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4.14. B. B. y C.C. o la sensualidad en el 
celuloide. La industria del cine siempre ha 
manejado la sensualidad de las actrices como un 
activo importante, vital, agregaría, no es más que 
recordar a Heidi Lamar, Janet Leigh, Ava Gardner, 
M.M. o Raquel Welch en el contexto norteame-
ricano, y en el europeo, la lista es igual de extensa, 
Anita Eckberg, Gina Lollobrigida, Virna Lisi o 
Úrsula Andress para uno asentir sin discusión 
alguna. Pero cuando se habla de Brigitte Bardot o 
Claudia Cardinale, en las décadas de los sesenta, 
setenta e incluso ochenta, la cosa toma un ribete 
distinto, porque realmente se hallaba la gente 
frente a dos fenómenos femeninos que encan-
dilaban al auditorio, con sus películas, pues 
se convirtieron en íconos sexuales desde sus 
primeras intervenciones en ese escenario: “Y 
Dios creó a la mujer”, “El Desprecio” o “La Verdad” 
y “El Gatopardo”, “Érase una vez en el oeste” o 
“Los profesionales” entre otras, respectivamente. 
Es que ahí eran dinamita pura a punto de estallar 
y por ende ¡cuántos cineastas en el orbe durante 
aquella época tremebunda, no se extasiaban con 
sus actitudes! Especialmente en lo que tenía 
relación con el amor y sus derivados, a pesar de 
que la censura era muy pacata en aquella época 
en comparación con lo que en la actualidad se ve.
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4.15. La pregunta que surge de lo anterior es: 
¿Que tuvieron ellas, que las otras citadas arriba no 
tuvieran o manejaran también? Todas tenían su 
encanto y su garbo, su toque personal y sensual 
eso era innegable y daban todo frente a las 
cámaras, eso tampoco amerita polémica alguna, 
que M.M. era más bonita que B.B. es factible, que 
Ava Gardner fuera más coqueta que C.C. igual-
mente es viable ese aserto. Sin embargo, tenían 
las dos “algo” que se cocinaba por dentro y por 
fuera de ellas, que exultaba sensualidad o sea 
erotismo, no liviandad ni mucho menos concu-
piscencia, eso es vulgaridad, era el ritmo, la 
majestad, el tono que le ponían a cada uno de sus 
gestos con sus cuerpos y ¡qué cuerpos! Y con sus 
miradas ¡vaya qué miradas! ¡Y con esos besos! 
¡Guau qué besos! Y con las restantes escenas 
un poco picantes que insinuaban tantas cosas 
que fue probable que muchos timoratos las criti-
caran o anatematizaran por excitar los sentidos o 
propender a los placeres propios de la carne. Por 
lo demás, con lo que acabo de exponer, creo que 
respondí la pregunta que encabeza este ítem, o 
sea, ahí están las razones.

4.16. Hannah Arendt y María Zambrano: La 
experiencia creadora del exilio. Muy pocas 
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mujeres han ocupado en la filosofía occidental, 
un sitial de privilegio como ellas, y fluyen a mi 
entender dos consideraciones para puntua-
lizar esa opinión: Primero, tenían una vocación 
integral por el trasegar filosófico porque enten-
dieron oportunamente que ese era el camino 
para tropezarse con otras opciones académicas, 
como el periodismo o la docencia y segundo, 
tuvieron el deseo de contribuir desde sus respec-
tivos minaretes intelectuales, a la solución de 
los problemas relacionados no solo con el saber 
como tal, sino la manera de relacionarse el ser con 
el otro, a la usanza de Agustín de Hipona del cual 
eran admiradoras a carta cabal, por ese modo 
de expresarse con relación a lo cotidiano y a su 
vivencia interna. Nadie hasta ahora ha manejado 
con tanta solvencia dialéctica el problema de 
la intimidad de la persona como el, de suerte 
que todos aquellos que le leían, al margen de 
sus consideraciones religiosas, comprendían la 
verosimilitud de sus confesiones que abrieron 
una puerta al sentido existencial del ser humano. 
(Hirschberger, 2011)

4.17. Además, como si lo anterior fuera insufi-
ciente, igualmente les tocó vivir la dolorosa 
experiencia del exilio, que si bien las desesta-
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bilizó emocionalmente al principio, poco a poco 
vieron en esa situación, una oportunidad de 
sacar partido y sobreponerse al manejar nuevos 
mecanismos no defensivos ni antidepresivos, 
sino dispositivos de crítica social, de ahí que 
ambas colaboraran con periódicos y revistas 
habitualmente, lo que les sirvió de bálsamo 
restaurador de viejas heridas que con el paso 
del calendario fueron secándose, aunque eso no 
implicaba que el veneno de la nostalgia arribara 
para recordarles lo que significaba el destierro, 
el desarraigo de sus vidas. Ambas tuvieron dos 
maestros, Heidegger y Jaspers y Ortega y Zubiri, 
respectivamente quienes les dieron fortaleza 
a la vocación filosófica y literaria de ambas y 
las encausaron a consolidar una vasta cultura 
alrededor de lo que significa el hombre y su 
destino, el hombre y lo divino desde Platón y 
Séneca respectivamente (Hirschberger, 2011).

4.18. Cuando Arendt fue enviada a seguir el 
derrotero del proceso contra Eichmann, sus 
reportajes fueron tan contundentes, especial-
mente cuando hablaba de la banalidad del mal 
y cuando acusaba al estalinismo de haber sido 
una copia del nazismo con sus horrores, que 
provocaron críticas de muchos sectores, lo 
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que le aparejó el anatema de la dirigencia de 
izquierda en el mundo, a pesar de que ella vivía 
en los Estados Unidos en donde alternaba esa 
profesión, no solo con la escritura sino con la 
docencia. Por su parte Zambrano mientras se 
hallaba asilada en Italia, se propuso escribir en 
revistas y folletines, para fortalecer sus lazos con 
la humanidad, en donde predominaba la crítica 
a la modernidad y posteriormente su propuesta, 
la razón poética. Cuando se publicó en la revista 
de Occidente “Los sueños de María Zambrano” 
saltó a la fama y desde luego creció el interés 
por su vida y obra. En suma, ambas pensadoras, 
quisieron sentar un precedente, que el ostra-
cismo no era propiamente un castigo porque el 
hombre era un exiliado en este mundo, podría 
incluso convertirse en el trampolín de un creci-
miento personal que tal vez en otras condiciones 
no hubieran logrado. En suma, fueron grandes 
en todo el sentido de la palabra y por encima de 
muchos que se creían filósofos de altura.

4.19. El cura Pérez y Bateman: Dos ideas y 
una ilusión. La verdadera función de la palabra 
es obligar al parlante a que pasare forzosamente 
del dicho al hecho, menos pico y más pala como 
decía Gracián (Gracián, 2009) para no conver-
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tirse en un mero transmisor de sentido en donde 
nada podrá decir de forma integral, total o sólida, 
sin mezcla de demagogia o charlatanería. Por eso 
la acción lo era todo, como en su momento anotó 
Goethe (Goethe, 1991) y es desde ese perfil, el 
de la acción, o decir y hacer, en donde hay que 
examinar el periplo vital de estos dos personajes 
que aparecieron inscritos en la historia patria 
al transcurrir la década del 70 en adelante. Esa 
década fue crucial en el desenvolvimiento de 
los movimientos subversivos que se creían liqui-
dados para muchos colombianos, pero como el 
Ave Fénix, poco a poco comenzaron a resurgir de 
sus cenizas en virtud de la incapacidad del estado 
por aprovechar los golpes dados a la subversión 
y obviar la coyuntura que se presentaba a fin de 
mostrar con evidencias su deseo de que el pueblo 
avanzara raudo en la conquista de sus reivindica-
ciones sociales. Ese ha sido el talón de Aquiles 
de Colombia y sus gobernantes.

4.20. El Cura Pérez o Poliarco como se le 
conocía en el ambiente guerrillero y en las 
fuentes de inteligencia militar, fue el encargado 
de levantar no solo ideológicamente sino política 
y militarmente a las menguadas E.L.N. tras la 
renuncia o destitución de su anterior coman-
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dante en Jefe Fabio Vásquez Castaño, y como 
era vehemente partidario de la teología de la 
liberación y un furibundo admirador de Camilo 
Torres, desde un cargo intermedio como respon-
sable político de la organización pasó a ser el 
comandante en jefe y el creador del COCE o 
comando central del ELN con 5 miembros al que 
le incorporó el nombre de Unión Camilista a los 
primeros 4 frentes de guerra que contribuirían a 
generar más violencia de la que ya se vivía por los 
lados del Norte de Santander y Arauca. El enano 
comenzaba a crecerse ante la displicencia oficial.

4.21. Por su parte Jaime Bateman Cayón, un 
samario iluso ambicionó convertir su proyecto 
político y militar de liberación nacional con base 
en una nueva estrategia trasladar el espectro 
de la guerra del campo, sin olvidarlo completa-
mente, a la ciudad para generar más violencia 
y sacudir de esa manera las instituciones del 
estado. El M-19 estaba conformado por líderes de 
la alicaída ANAPO, emprendedores socialistas y 
desde luego comunistas que vieron con buenos 
ojos esa inédita estructura ideológica, política 
y militar, al servicio del pueblo, con énfasis en 
manipular golpes audaces que aumentaran el 
índice de popularidad y de paso impactara a la 
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opinión pública como de hecho lo lograron en 
su momento. Escudriñaba el cambio, eso era 
obvio, pero no del modo radical como lo proponía 
Gregorio Manuel Pérez Martínez, desde el monte, 
sino de una manera alterna y metódica y eso 
fue quizá la diferencia entre estos carismáticos 
líderes.

4.22. La actuación de un grupo de esta índole 
se adecúa a cada momento histórico, por ejemplo, 
crear una organización de esa naturaleza en 
la actualidad (2023) no podría ser posible con 
aquellos parámetros, en donde se seguían dos 
variables, una consciente en cuanto visualizaba 
los problemas sociales a los que iba a hacer 
frente en caso de que salieran adelante y otra en 
cuanto a las formas no solo de expresarse políti-
camente sino de actuar militarmente y su arduo 
proceso de adecuación logística, que por lo 
general no dependían de la voluntad del jefe o de 
la tropa insurgente sino de factores muchas veces 
exógenos y entre los cuales había que incluir 
la inercia oficial. La guerra de guerrilla posible-
mente fuese un producto de la modernidad a 
partir de las guerras napoleónicas, salvo mejor 
opinión en contrario, y se percibió su utilidad 
cuando los golpes que daba eran efectivos y si 
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bien no es que anteriormente no hubiera existido 
ese tipo de estrategia, por lo menos no se le había 
dado la connotación que a partir de la invasión a 
España por parte del corso tuvo en su más vasta 
generalidad.

4.23. La guerrilla colombiana, más concre-
tamente estas dos agrupaciones bajo la férula 
del cura Pérez y de Jaime Bateman, le dieron 
expresión concreta a un esquema bélico atípico 
con una dimensión en donde confluían la prepa-
ración con la improvisación, la ponderación 
con el acaso, la debilidad con la fortaleza y 
especialmente el tópico de la sorpresa, que fue 
el arma decisiva en el instante de asestar golpes 
al enemigo para desanimarlo. Tanto la Unión 
Camilista-ELN como el M-19 tenían sus estruc-
turas de mando, operación, retaguardia y coordi-
nación más inductiva que deductiva, y a pesar 
de que operaban de una manera paradójica, 
unas veces de modo estratégico y otras veces 
de modo aleatorio, sin embargo los resultados 
que se esperaban generalmente eran producto 
de la conjunción de dos circunstancias, el azar y 
la confianza del contrario. Tenían igualmente una 
categoría en común: la disciplina draconiana y el 
silencio al mejor estilo de la mafia italiana.
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4.24. Ambos grupos, al margen de la ley, aclaro, 
poseían sus teorías, una serie de principios 
intelectuales de corte retórico y tras el adoctri-
namiento sobrevenía la reflexión y los manda-
mientos sobre ellos, una especie de ejercicios 
espirituales, a fin de cualificar a cada comba-
tiente como bueno o malo, aceptable o recha-
zable e incluso desechable. No pretendo en tan 
breve espacio pontificar sobre estructuras que 
en la actualidad (2023) o ya desaparecieron por 
haberse integrado a la sociedad, como el caso del 
M-19 o están en un eventual y peliagudo proceso 
de paz total con un gobierno de izquierda, 
paradójicamente. No obstante, en aquel instante 
de la crónica nacional, estaban apegadas a unos 
libretos que deberían conducir por la fuerza de 
las armas a la liquidación del estado capitalista y 
a la introducción de un nuevo orden social. Esas 
fueron las ideas de estos dos personajes que 
expresaron la ilusión por la cual luchaban desde 
sus respectivos perfiles.

4.25. José Raquel Mercado: O la imagen de la 
élite sindical. “Todas las contradicciones se dan 
en mí”. Montaigne. El sindicalismo en Colombia 
siempre ha sido una piedra en el zapato para el 
desarrollo de las relaciones obrero-patronales 
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porque generalmente nunca está de acuerdo 
con las decisiones que por un lado adoptare el 
gobierno de turno, a pesar que con los gobiernos 
liberales les ha ido mejor, sino también cuando 
sus exigencias laborales son tan exageradas 
muchas veces que por lo general no pueden 
cumplirse sin poner en riesgo a la empresa 
misma y entonces sobreviene la inconformidad 
que a veces se manifiesta con actos de sabotaje 
o protestas constantes que igualmente afectan 
a la producción de una fábrica en un momento 
determinado. Incluso el recurso a la huelga, 
amparado constitucionalmente se ha convertido 
en el arma punzante que amenaza al patrono si 
no se cumplieren sus exigencias, desde luego no 
en todos los pliegos de peticiones, pero de todos 
modos eso ha desdibujado la imagen de los 
sindicados y rompe por decirlo de alguna manera 
la pretensión del artículo 1 del código del trabajo 
vigente.

4.26. Pero si lo anterior no fuera suficiente, 
un nuevo sambenito le sobrevino a la organi-
zación de los trabajadores en general desde 
comienzos de la década de los 60 del siglo 
pasado y fue la aparición de una especie de élite 
sindical, personas con fuero, de conformidad con 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

157

la ley, pero que abusando de ese privilegio se 
empotraban en el cargo de directivo o presidente 
de una organización sindical a nivel nacional y 
empezaban a medrar de ese cargo, y obtenían 
canonjías como designación en cargos ministe-
riales o diplomáticos olvidándose de que estaban 
ahí para proteger los intereses de la clase traba-
jadora y no para explayarse en disfrutar de las 
sinecuras de ser líder de la U.T.C. o C.T.C., por 
ejemplo y eso principió a desacreditar ante 
un sector importante de la opinión pública, del 
sector patronal e incluso del mismísimo gobierno 
acerca de esa actitud reiterativa en el tiempo y en 
el espacio de esos seudo líderes. Se convertía a 
la sazón ese personaje en una especie de mesías 
de la clase trabajadora, pero únicamente desde 
un punto de vista retórico.

4.27. José Raquel Mercado era el presidente de 
la Confederación de Trabajadores de Colombia, 
natural de Cartagena comenzó como bracero 
en los muelles de La Heroica, luego estuvo en la 
Federación de Trabajadores de Bolívar, una filial 
de la C.T.C. y a partir de 1944 era ya miembro 
del Sindicato del Río, pese a su escasa cultura. 
A pesar de que fue tildado de comunista al 
promediar 1960 firmó ya dentro de la C.T.C. un 
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pacto con la U.T.C. para evitar la infiltración del 
marxismo en esas organizaciones, con el fin de 
evitar la contaminación ideológica, de ahí saltó 
a la política, como representante a la Cámara y 
posteriormente fue escogido como vocero de 
Colombia ante la O.I.T. y miembro de la junta 
directiva del Banco Popular siendo presidente 
de esa agremiación sindical. Desde luego que 
luchaba por algunas reivindicaciones de los 
asalariados, pero no fueron suficientes y por eso 
fue considerado un traidor a la causa y el 15 de 
febrero de 1976 fue secuestrado por un comando 
urbano del M-19 y al ser sometido a la llamada 
“justicia revolucionaria” fue ejecutado y final-
mente el 19 de abril de 1976 a los 63 años fue 
hallado su cadáver en una glorieta de la calle 63 
con carrera 50 en la capital de la república.

4.28. ¿Por qué fue condenado? El líder del M-19 
justificó esa decisión de ejecutarlo, argumen-
tando que el cautivo “se había entregado al 
imperialismo yanqui y que había reconocido 
que trabajaba para los norteamericanos” de 
los cuales recibía subvenciones periódicas y de 
ese modo terminó la existencia, uno de los jefes 
sindicales más importantes que tuvo el país, y 
sin tratar aquí de aplaudir o condenar ese hecho, 
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pues solamente narro pero sin tomar partido en 
pro o en contra, lo tangible fue que había una 
verruga muy grande en su discurrir al frente de 
los destinos de la C.T.C., igual que otros colegas 
suyos y que eso le reportaba pingües beneficios 
personales y muy poco a la causa obrera, convir-
tiéndose ese grupo de dirección en una élite 
sindical que ya velaba muy poco por los intereses 
de sus camaradas de oficio. Eso es lo censu-
rable, no solo para él, sino para la mayoría de 
la dirigencia sindical en Colombia y creo, salvo 
mejor opinión en contrario, en la mayoría de los 
estados del mundo, que han sido y serán una 
cofradía de privilegiados.

4.29. Lupita Ferrer, la reina de las teleno-
velas. Yo sé que esto podría ser reputado una 
hipérbole; de hecho, con el paso del calendario 
van surgiendo figuras de primer orden que hacen 
olvidar o relegar a las que le han precedido y 
cómo manejan el fenómeno de la actualidad, 
entonces es fácil desconocer a esta o aquella 
actriz de cine o televisión de aquí o de allá, porque 
realmente fueron opacadas por el esplendor de 
la que hoy posa de forma mediática y que desde 
luego lo viene haciendo bien. O sea, no se pueden 
comparar desde ese perfil, el tiempo, la calidad 
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de las del pasado con las del presente, porque 
con absoluta seguridad que corresponderán a 
dos estilos diferentes, a dos formar de manejar el 
rol asignado, la actitud, las escenas, el guion, etc., 
y aunque existan parámetros que se encuentran 
estandarizados tanto en el cine como en la TV, 
no hay que olvidar que cada generación maneja 
su propia forma de mirar las cosas y de enten-
derlas, asimilarlas o rechazarlas. Preguntarle a 
una mujer joven por esta actriz venezolana, por 
ejemplo y que triunfó tanto en México como en 
Estados Unidos, es aguardar como respuesta un 
mohín de asombro o un simple alzar y bajar los 
hombros en señal de desconocimiento.

4.30. No obstante, lo anterior, es menester 
reconocer de mi parte que Lupita Ferrer ha sido 
una verdadera reina de las telenovelas, a pesar 
de que también actuó con lujo de competencia 
en el cine, pero su renombre se debió preci-
samente a producciones que atrajeron a una 
teleaudiencia impresionante, como, por ejemplo, 
“Esmeralda”, “Mariana de la Noche”, “De la misma 
sangre”, “María Soledad” o “La Zulianita”, entre 
otras. Y es esencialmente ahí donde me detengo 
para agregar que la denominación que hice 
fue con base no solo en que era una excelente 
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artista, responsable, poco dada a los escán-
dalos ni a la publicidad morbosa, sino al cariño 
que despertaba entre los fieles seguidores que 
noche tras noche se apiñaban en el televisor para 
percibir, por qué lloraba, por que sufría, por qué 
no amaba a otro, por qué no reaccionaba, etc., o 
sea fueron las situaciones vertidas genialmente 
en cada guion lo que la elevaron a la cúspide de 
la fama durante aquella década. Sin embargo, 
esto no obsta para reconocer que en el concierto 
de la televisión americana existieron por aquel 
ciclo, actrices de primera línea tanto colom-
bianas, como venezolanas, mexicanas o argen-
tinas, que le dieron lustre a esa actividad lúdica 
y que incluso pudieron ser más bonitas, con 
mejores pergaminos o performances a la hora de 
actuar, pero ella tenía un rasgo que concitaba la 
atención y en eso fue insuperable.

4.31. General Álvaro Valencia Tovar: un ícono 
de la milicia. “La cultura militar se construye a 
través de la generación de signos y de símbolos: 
la bandera, el escudo nacional, el escudo de la 
institución, la Fuerza, el arma al que se pertenece, 
Marte, Temis, Alejandro, César, Federico El Grande 
y Napoleón”. Roberto Meisel Lanner. Estuvo 
vinculado a la milicia desde el año de 1936 hasta 
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su abrupto retiro en 1975 y en ese lapso cumplió 
no solo una meteórica y ejemplar carrera sino 
una laudable performance en cuantos frentes de 
acción intervino: La guerra de Corea, el conflicto 
del Sinaí, así como los aspectos más importantes 
del devenir bélico nacional en aquella época: 
Marquetalia, Anorí, la muerte de Camilo Torres y 
la persecución sin tregua a la subversión, de ahí 
que se ganara su prestigio como estratega sobre 
el terreno, no sobre el escritorio como muchos de 
sus colegas. Igualmente era escritor, “Diario de 
Corea”, miembro de la Academia Colombiana de 
Historia, y columnista de un prestigioso periódico 
nacional. O sea que en ambos frentes el suyo por 
vocación y el civil por consecuencia de su salida 
de las fuerzas militares, supo combinarlos sin que 
se alterara por ello, su talante siempre dispuesto 
a dar la cara.

4.32. Ahora bien; ¿Cuáles fueron las razones de 
hecho y de derecho por las cuales fue llamado 
a calificar servicios? Formalmente hablando en 
virtud de la facultad discrecional del presidente 
de la república, pero ya desde el punto de vista 
material, concurrieron una serie de eventuales 
circunstancias fácticas que instaron al poder 
ejecutivo a tomar tan drástica decisión que 
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acababa con la carrera de un brillante militar, 
sin demostrar que efectivamente era factible 
la presunción de que se planeaba un golpe de 
opinión. Y todo comenzó cuando en su condición 
de comandante general del ejército nacional, o sea 
detentaba el máximo poder, recorrió las distintas 
guarniciones castrenses para pasar revista, eso 
parecía un asunto de rutina. Sin embargo, había 
un descontento en la cúpula y era por la prolon-
gación indebida de la estadía como ministro de 
defensa del general Abram Varón Valencia, lo que 
represaba la línea de mando y el ascenso de los 
que seguían en antigüedad a ese militar. Eso dio 
pábulo a muchas consejas y el 30 de abril de 1975 
cuando el gobierno nombró al general Gabriel 
Puyana como Inspector General de las FF.MM., y 
Valencia Tovar protestó, lo que no era pertinente 
dada la índole de la disciplina militar, fue llamado 
a calificar servicios el 28 de mayo de ese año, 
seguido de otros militares de alto rango. 

4.33. Una cuestión es importante aclarar: 
Primero: Que el presidente de la república ha sido 
por antonomasia, el jefe supremo de las FF.MM. y 
como tal puede tomar las decisiones que estime 
pertinente, sin necesidad de motivarlas, basta 
su voluntad, y segundo, que el militar, cualquiera 
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que sea su grado, tiene la obligación de respetar 
esas decisiones, no cuestionarlas, porque la base 
de la milicia ha sido y será la disciplina draco-
niana, o sea que la orden superior no se discute 
bajo ningún aspecto, salvo las excepciones que 
prevea la constitución o la ley y en aquella época 
no existía ninguna restricción en ese sentido, 
incluso era una eximente de responsabilidad 
penal. Entonces comenzaron los deslices del 
general Valencia Tovar: su molestia manifiesta 
porque no se movía el esquema del alto mando, 
luego vinieron los chismes, otro desliz, la visita 
así fuera de rutina a las guarniciones en todo 
el país, lo que puso en alerta a sus detractores, 
que eran muchos y como se consideró que eso 
podría ser el prólogo de algo más grave a lo que 
habría que sumarle su protesta improcedente 
por el nombramiento del nuevo inspector de las 
FF.MM., entonces eso trajo como consecuencia 
su retiro de las Fuerzas Armadas. Por ende, el alto 
militar fue el directo responsable de su salida de 
las FF.MM. aunque no por esa actitud tan propia 
de la condición humana dejó de ser un ícono de 
la milicia, por su talante, por su don de gentes, por 
su gallardía, por su coraje, por su cultura histórica 
y por su conocimiento de la estrategia militar. Sin 
embargo, debió observar este proverbio chino: 
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“Usted puede provocar al poderoso, pero antes 
analice con quien está tratando” (Greene et al., 
1999).

4.34. Mons. Aníbal Muñoz Duque: Un prelado 
cosmopolita. Arzobispo de Bogotá y Cardenal 
de la Iglesia católica que intervino no solo en dos 
cónclaves para la elección del sucesor de Paulo 
VI y de Juan Pablo I, sino igualmente actuó como 
padre conciliar en las cuatro sesiones del concilio 
Vaticano II y además fue uno de los firmantes del 
pacto de las catacumbas de Domitila por medio 
de la cual 40 sacerdotes se comprometieron a 
caminar con los pobres y a renunciar a cualquier 
símbolo ostentoso de poder. También estuvo 
en el comité organizador del XXXIX Congreso 
Eucarístico que se celebró en la ciudad de Bogotá 
y en donde se vivió la tensión entre los distintos 
prelados de América Latina alrededor de la 
teología de la liberación como una manera de 
alinear más a la iglesia y al clero con los pobres 
y con aquellos que sufrían persecución, hambre 
y miseria. Era una persona contemporizadora y 
amigo del diálogo, a despecho de su antecesor 
Luis Concha Córdoba, que solo quería una iglesia 
firme sobre sus parámetros así no consultaran la 
realidad social del momento que era muy depri-
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mente. Es pertinente admitirlo, fue un buen pastor 
de la grey católica y su carisma dejaba siempre 
excelente impresión entre los presentes así no 
fueren creyentes.

4.35. Humberto Salcedo Collante: Un 
ministro con poder. Era evidente que la costa 
Atlántica nunca estuvo representada en aquellas 
dependencias oficiales en donde se tomaban 
decisiones en pro del interés nacional, sectorial 
o regional, no sé si era por la mala impresión que 
sobre el nativo de estas latitudes se tiene en el 
interior del país, especialmente en la capital de 
la república o porque simplemente el presidente 
de turno, no veía en alguno de sus protago-
nistas del acaecer político, intelectual o empre-
sarial el tesón o el talante para asumir el reto 
de estar al frente de una cartera que realmente 
moviera todos los resortes del acontecer en la 
nación, y ese ministerio era el de Obras Públicas. 
Y en eso acertó López Michelsen, al escoger 
como ministro a un distinguido miembro de la 
sociedad barranquillera, conservador para más 
señas llamado Humberto Salcedo Collante, un 
ingeniero civil capaz, culto y de buen trato que 
tendría el reto de hacer quedar bien a la región 
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con el encargo oficial que recibía de manos del 
gobierno nacional.

4.36. Al frente de esa cartera desde el comienzo 
del gobierno de López Michelsen sacó adelante 
proyectos viales en la costa norte que de una forma 
u otra se hallaban atascados en su despacho y 
fue así como se empezó a construir la autopista 
al mar entre Barranquilla y Cartagena a fin de 
descongestionar “La Cordialidad”, la pavimen-
tación de vías en los departamentos de Bolívar, 
Cesar y Magdalena, principalmente, igualmente 
intervino para la canalización del peligroso arroyo 
del Country con la construcción de un puente y 
evitar de ese modo uno de los tantos dolores de 
cabeza que han padecido los habitantes de la 
Puerta de Oro de Colombia cuando llueve. Desde 
luego que tampoco descuidó las otras regiones 
que se vieron favorecidas con su influjo renovador 
a fin de modernizar el plan vial de Colombia que 
se hallaba atrasado en virtud de los engorrosos 
trámites que era menester cumplir a fin de 
sacarlos adelante. En suma, fue un tecnócrata 
costeño que no fue inferior a las circunstancias y 
demostró que un natural del Caribe podía desem-
peñarse a cabalidad en un ministerio de primer 
orden, o sea, con poder.
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4.37. Liévano Aguirre: o la imagen de la 
discreción. “Ser uno mismo o la existencia 
empuñada por la propia resolución”: Heidegger 
(Hirschberger, 2011). Los líderes políticos 
colombianos han carecido de aquella virtud 
que enseñaba Tomás de Aquino que permitía 
controlar las pasiones y los deseos que buscaban 
apartarlos del bien supremo: La salud de la 
patria. Y como toda regla tiene su excepción, 
este personaje de alta prosapia como que fue 
abogado, economista, historiador, periodista, 
diplomático, senador, designado a la presidencia 
de la república, embajador y presidente de la 
asamblea general de la O.N.U., tenía o aquella 
virtud citada por el Aquinate o aquel principio 
de la razón práctica expresado por Kant: El bien 
ha de hacerse y el mal evitarse…”, que le impedía 
en sana lógica desviarse de sus preclaros propó-
sitos cada vez que asumía una responsabilidad 
política o diplomática. Colombia se pudo mutar 
en una organización social de avanzada y de 
largo alcance pues recursos humanos tenía, 
no obstante, los intereses políticos e ideoló-
gicos tuvieron tanta fuerza que aplastaron 
cualquier iniciativa de poner en práctica aquellos 
parámetros, aun en su medianía, que poco a poco 
situaron a Roma, Inglaterra o Estados Unidos en 
un sitial de privilegio.
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4.38. Era un individuo, ponderado, discreto, 
culto y dedicado con fruición a la historia de 
Colombia, especialmente la vida de Bolívar y 
Rafael Núñez o sus fenomenales estudios acerca 
de la causa de los grandes conflictos sociales y 
económicos del país y de “España y sus luchas 
sociales” así como innumerables artículos en 
periódicos y revistas, y por ende podía citarlo 
como uno de esos recursos humanos que podía 
en su momento trocar el rumbo del país, hacia 
un puerto seguro, no obstante se lo impidieron 
muchas cosas, entre ellas, cabe mencionar, su 
modestia, su lealtad incondicional a los López, 
padre e hijo y porque tal vez temía no estar a 
la altura de las circunstancias acuciantes que 
a diario se han vivido en Colombia. No es fácil 
desempeñar con idoneidad alguno de los 
puestos que ocupó, pero cuando estuvo en la 
Cancillería se preocupó por cerrar el tratado de 
límites con Ecuador y fue una lástima que no se 
pudieran abrir las puertas a una posible solución 
al diferendo colombo venezolano y cuyo paso 
del tiempo va mostrando la casi certeza de que 
una porción importante de mar territorial colom-
biano se ha perdido. En suma, fue un brillante 
colaborador del gobierno de López Michelsen, 
un estupendo historiador, un periodista íntegro y 
desde luego un político a carta cabal.
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4.39. Conclusión: En cuanto al orden nacional 
la década de los 70 ya tenía el sol a sus espaldas, 
un aforismo que tomó impulso durante el gobierno 
del “mandato caro” y se avecinaban los 80, una 
nueva década preñada de incertidumbres, de 
resoluciones y de perspectivas como tal vez 
nunca la había visto la humanidad hasta ese 
momento. He recorrido en el orden nacional, los 
principales acontecimientos, no todos, obvio, y 
el periplo vital de algunos personajes, no están 
todos lo que debían estar, eso es innegable, pero 
eso no obsta para señalar aquí y ahora que la 
situación social, política y económica del país, 
no era la mejor, además estaba polarizada por la 
lucha cuerpo a cuerpo entre turbayistas, lleristas, 
por un lado, y conservadores que habían cerrado 
filas en torno a BB por el otro lado y la cómoda 
distancia que existió antaño desde el punto de 
vista electoral entre liberales y conservadores, 
se estaba comprimiendo no solo porque muchos 
creían que Turbay no era el apropiado sino 
Lleras y ante su ausencia, era mejor optar por 
B.B porque manejaba un discurso progresista, y 
además fluía en el medio ese apotegma “Turcos 
no” para descalificar al precandidato y luego 
candidato oficial del partido de gobierno que 
con los cuestionamientos que recibía tampoco 
estaba aportando una mejora sustancial en la 
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imagen de la colectividad. El asunto estaba para 
alquilar balcón, como se dice coloquialmente.

4.40. Ahora bien: Estos concisos perfiles de los 
personajes que de una forma u otra intervinieron 
o participaron activamente en el devenir nacional 
e internacional durante ese periodo presidencial 
se hicieron oír, pudieron hacer o deshacer e 
incluso pudieron sentir muchas cosas por encima 
de los demás sin que necesariamente esas 
actitudes fueran las mejores, tal vez algunas en 
términos generales buenas, la mayoría regulares 
y finalmente otras malas en el peor sentido de la 
palabra. Se requiere pues desde esta perspectiva, 
la presencia de un nuevo Voltaire que incriminare 
al mundo moderno por esos comportamientos 
que muchas veces han comprometido, manci-
llado y deshonrado a la dignidad humana, ante la 
notoria mediocridad de aquellas personas sobre 
las cuales la sociedad espera mucho.

4.41. Es pertinente agregar de mi parte que 
uno de los aspectos relevantes para destacar en 
Colombia durante los primeros 8 años de los 70 
fue el relevo generacional de la casta política. En 
efecto ya aparecían en el horizonte los futuros 
barones electorales que iban a dominar el 
escenario nacional durante los próximos 30 a 40 
años y para eso es pertinente citar por mi parte 
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a José Name Terán, Roberto Gerlein, José Guerra, 
Bernardo Guerra, Álvaro Romero, Carlos Holguín 
Sardi, Gustavo Balcázar Monzón, Carlos Holmes 
Trujillo, Miguel Pinedo Vidal, “Pepe” Castro, 
Ricardo Losada, Hugo Escobar Sierra, Pedro 
Martín Leyes, Alberto Santofimio Botero, Horacio 
Serpa y Rodolfo González, entre otros, quienes 
iban a conformar a partir de 1974, un grupo de 
presión de colosales dimensiones, como no se 
había visto en esta nación, de manera que ellos 
decidirían, conforme a su interés personal y de 
acuerdo a los guarismos electorales, como se iba 
a repartir la torta burocrática con el gobernante 
de turno y de ese modo, poco a poco fueron 
adquiriendo una influencia inmensa hasta tal 
punto que ninguna hoja del aparato institucional 
del Estado se movía sin la intervención directa o 
indirecta de todos o cada uno de ellos conforme 
a sus intereses. Me acuerdo aquí y ahora de 
Lampedusa: “Que haya un cambio para que todo 
siga igual” y yo agregaría o peor… como efecti-
vamente sucedió al emerger el clientelismo a 
ultranza.

4.42. En cuanto al orden internacional, la 
Unión Socialista Soviética ya mostraba signos 
de desgaste institucional, igualmente cada día se 
distanciaba más de China y en el mundo aparecían 
células terroristas como el Ejército Rojo de Japón, 
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la ETA de España, o los Jemers Rojo de Camboya; 
fallecieron artistas de altísimo nivel como Jim 
Hendrix o Elvis Presley entre otros, e igualmente 
el petróleo a pesar del boicot árabe no hizo mella 
en la economía europea y las dictaduras ibera, 
lusa y griega desparecían del concierto político 
para dar paso a la transición democrática, y en el 
campo bélico Turquía invadió a Chipre, Indonesia 
invadió el Timor Oriental y las drogas alucinó-
genas iban tomando cuerpo, entre otros tópicos 
amén de que la tecnología iba tomando cada vez 
más fuerza y mejoraba la calidad de vida de la 
población mundial. Mientras tanto en el seno de 
la Iglesia católica tras la muerte del Papa número 
262 Paulo VI en 1978, le sucedió Juan Pablo I y 
posteriormente luego de su súbita muerte le 
remplazó Juan Pablo II. Pero ya habrá ocasión 
más delante de tocar este tópico. En suma, se 
iba a ingresar a los dos últimos años de los 70 
e iniciar la década de los 80, que como ya lo 
dije con muchas preocupaciones e importantes 
novedades en todos los campos de la experiencia 
humana.
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5.0. La contienda electoral de 1978. El 
domingo 4 de junio de 1978 se celebraron en 
todo el país las elecciones presidenciales a fin 
de remplazar al Dr. Alfonso López Michelsen 
cuyo periodo repleto de atentados, huelgas, 
protestas a todo nivel y una asfixiante inflación 
que tenía a los connacionales al borde de una 
crisis generalizada de nervios estaba próximo a 
fenecer. Los primeros resultados mostraban al 
candidato conservador en la delantera frente a su 
contendor liberal, y aunque cometió la torpeza de 
proclamarse con ese porcentaje como el nuevo 
jefe de estado, los guarismos procedentes de la 
costa Atlántica y del centro del país rápidamente 
trocaron esas cifras y la tendencia comenzó a 
reversarse en favor del candidato del partido de 
gobierno y finalmente alcanzó 2.503.681 votos o 
sea un 49,3 % seguido de cerca por el candidato 
conservador con 2.366.620 o sea un 46 % y en 
tercero y cuarto lugar quedaron Julio Cesar 
Pernía de la UNO con 97.234 sufragios equiva-
lente a un 1,9 % y el general (r) Álvaro Valencia 
Tovar del Movimiento de Renovación Nacional 
con 65.961 votos equivalente a un 1,3 % del total 
de los sufragios depositados. 
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5.1. De esta forma resultó electo Julio Cesar 
Turbay, por un sorprendente escaso margen 
y aunque la jornada estuvo precedida de una 
altísima abstención, lo que mostraba las falencias 
del frente nacional en el sentido de que amodorró 
a las dos colectividades, igualmente dejó en 
evidencia que a los jóvenes mayores de 18 años 
que ya podían votar tampoco les convenció la 
serie de propuestas de los candidatos. Quedaba 
claro que por el momento el partido liberal conti-
nuaba siendo la agrupación mayoritaria en el país 
incluso a nivel de la cámara de representantes y 
del senado de la república y en la generalidad de 
las corporaciones públicas de índole municipal y 
departamental, pero dejaba la sensación de que 
esa victoria podría considerarse como pírrica, 
pues las huestes rojas se hallaban contrariadas 
por el manejo político que López Michelsen 
le había dado al país dejándolo casi que en 
cuidados intensivos. Lo rescatable de ese triunfo, 
fue que el chauvinismo fue excluido definitiva-
mente del panorama electoral y entonces el país 
se encaminaba a una transición democrática en 
donde se iba a presentar el nuevo modelo de 
estado. 
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5.2. El estrecho triunfo liberal. Se pueden 
suministrar múltiples explicaciones acerca de esa 
sorpresiva jornada: que el pésimo gobierno del 
mandato claro, que los problemas éticos del jefe 
del Estado, que la inseguridad, que la situación 
económica, que las huelgas en el Ministerio de 
Hacienda, Cementos Samper, Ecopetrol, el Banco 
Central Hipotecario, y la de los médicos en 1976 
entre otras, síntomas de una grave crisis laboral, 
social y de un peligroso deterioro de la institucio-
nalidad, porque las huelgas en el sector público 
estaban prohibidas de acuerdo con la consti-
tución nacional. Pero en realidad, yo opino que 
al partido liberal le fue suficiente un solo periodo 
presidencial para perder un alto porcentaje de su 
electorado y correr el riesgo de salir del poder. 
Igualmente, tras el consenso de San Carlos y las 
elecciones de mitaca, la unidad de la colectividad, 
en vez de salir fortalecida, quedó fraccionada casi 
que irreversiblemente y eso iba a repercutir en el 
futuro del partido. El estrecho triunfo liberal fue 
responsabilidad de la cúpula de las huestes rojas 
que escasos de visión prefirieron los intereses 
personales a los supremos intereses de su colec-
tividad y de la patria. 
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5.3. El gobierno de Turbay Ayala. Para nadie 
era un secreto que el presidente electo para el 
periodo 1974-1978 era liberal, pero se inclinaba 
hacia la derecha, así como el presidente saliente 
López Michelsen, era liberal, pero se inclinaba 
hacia una izquierda moderada. En cambio, el 
expresidente Lleras Restrepo y que tenía un ansia 
de volver a gobernar al país, era un liberal, si bien 
a secas, se mantenía en el centro sin bamboleos 
específicos hacia uno u otro lado. Como es obvio 
suponer un jefe de estado así fuere liberal, pero 
de tendencia a la derecha, su plan de acción 
gubernamental estará encaminada a imponer 
la seguridad por encima de cualquier conside-
ración, incluso el de la libertad, o sea esa sería 
su prioridad, sin descuidar otros frentes de la 
actividad gubernativa. Turbay Ayala no iba a ser 
la excepción a ese talante y por ende como quiera 
que recibiera un país con graves alteraciones de 
orden público, sus primeros pasos fueron los de 
implementar de común acuerdo con los militares 
una política de seguridad tendiente a proteger la 
vida, honra y bienes de los ciudadanos. 

5.4. Durante el cuatrienio 1974-78, ocurrió el fin 
de la bonanza marimbera y el nacimiento formal 
del narcotráfico que tantos dolores de cabeza le 
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ha dado a la sociedad colombiana y a su débil 
democracia, por la penetración incisiva que 
hizo a la mayoría de las instituciones del estado, 
causando además, por un lado el incremento de 
la violencia sectorizada y por el otro, un deterioro 
de la moral pública porque ya todo era casi 
permitido por el poder que detentaban los nuevos 
mafiosos extraídos de Medellín y de Cali, princi-
palmente. Y como la costa Caribe era el trampolín 
ideal para que llegara la mercancía a los Estados 
Unidos, esta se convirtió en una especie de zona 
franca o de puerto libre en donde circulaban 
en tránsito voluminosas cantidades de cocaína 
ante el ojo tolerante de las distintas autoridades 
que caían rendidas ante el sacrosanto poder del 
dinero. Y la guerra contra las drogas que había 
declarado Nixon al comienzo de la década de 
los 70, no estaba rindiendo sus frutos, sino por 
el contrario había incrementado en grado sumo, 
no solo el consumo de ese estupefaciente en 
aquella nación sino, y lo repito, la violencia tanto 
en Colombia como allá en el norte del continente. 

5.5. Desde otra perspectiva el gobierno 
nacional hizo énfasis no solo en la seguridad sino 
también en la plena producción, aumentando 
la participación de la industria en la cadena 
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de suministros del estado y de esa forma, por 
ejemplo, las confecciones recibieron un notable 
impulso al tener prioridad a la hora de manufac-
turar ropa y elementos de dotación no solo a 
las fuerzas militares sino a otros organismos 
oficiales y desde luego eso es algo que hay que 
destacar. Por ejemplo, la fábrica de confecciones 
Simán Hermanos con sede en Barranquilla, igual 
que otras tantas en el país, eran las encargadas 
de confeccionar la indumentaria de los soldados 
y de la policía nacional y eso generaba empleos 
directos e indirectos, aumento de la producción, 
e inversiones que redundaban en beneficio de 
todos pues era una inyección importante a un 
sector tradicionalmente inestable. Y en el plano 
educativo fundó la Universidad Militar Nueva 
Granada, una institución dedicada a promover la 
formación del estamento castrense. O sea, desde 
esa perspectiva el programa gubernamental 
tenía sus ventajas. 

5.6. La corrupción. Desde luego que no es mi 
atención en este contexto pontificar alrededor de 
la corrupción, porque carece de sentido tratar de 
explicar las razones de hecho y de derecho por 
las cuales los funcionarios públicos, cualquiera 
que sea su rango, se conciertan con los del 
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sector privado y montan un tinglado para amarrar 
aquellos contratos con el Estado que representan 
pingües ganancias. No, eso es tan evidente, que 
no requiere ninguna explicación, pero sí voy a 
aludir a una frase del presidente Turbay cuando 
al ser interrogado acerca de ese fenómeno social, 
tan viejo como el mundo, dijo que lo importante 
”era reducirla a sus justas proporciones…”, lo que 
me pareció pertinente. ¿Por qué? Porque es y 
será un imposible combatirla frontalmente y extir-
parla, pues mientras exista el interés y los montos 
de ciertos procesos licitatorios, aparecerá como 
por arte de birlibirloque, la posibilidad de hacer 
estupendos negocios en contra de los intereses 
del Estado y de la sociedad. Entonces frente a 
esa circunstancia, la única estrategia que podría 
resultar viable sería la de reducirla a sus justas 
proporciones… Pero… ¿Cómo se reduce? ¿Con 
qué mecanismos de acción o reacción? Tal es la 
cuestión en efecto porque ningún país del mundo 
que yo sepa se ha liberado de ese flagelo, repito, 
tan arcaico como la profesión más antigua del 
orbe. 

5.7. La cuestión del narcotráfico: Tampoco 
es mi intención, pontificar aquí acerca de ese 
flagelo de la sociedad, un aliado estratégico de la 
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corrupción, y cuya guerra, lo repito, declarada por 
Nixon al comienzo de los 70, hasta ese momento 
no había producido resultado alguno sino un 
incremento colosal en su producción, distribución 
y consumo dejando exorbitantes ganancias a 
los más importantes capos de la droga que por 
aquella época, vivían en Medellín y Cali. Por lo 
anterior, la pregunta que surge es: ¿Cuáles fueron 
las circunstancias de modo, tiempo y lugar que 
proporcionaron a esas dos ciudades ubicarse 
como las capitales o la residencia oficial de los 
traficantes durante esa nueva era, tras el declive 
de la bonanza marimbera? Yo erijo una sola 
respuesta que será suficiente: en ese proceso 
tuvo mucho que ver el talante tanto del paisa 
como del valluno, personas emprendedoras por 
naturaleza, para lo legal o para lo ilegal, ya que 
lo planificaban todo con una intuición increíble 
de modo que la mayoría de sus embarques 
de cocaína llegaban a los Estados Unidos sin 
contratiempo. 

5.8. En efecto, esa faena no lo podía hacer 
cualquiera, sino personas con la suficiente 
creatividad y malicia agregada a la capacidad 
de liderazgo, para montar una logística de esa 
índole y además eludir el cerco constante de la 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

185

autoridad cuando no era seducida por el peso 
del dinero. Esa fue la cuestión del narcotráfico 
que se reprodujo en unos lugares ideales, para 
el asentamiento de los líderes de los dos carteles 
más importantes, el de Medellín y el de Cali en 
aquel tremebundo ciclo y desde ahí coordinar 
sus operaciones ilícitas sin tanto contratiempo. 
Desde luego que no hay que olvidar que una de 
las causas, tal vez la más importante para que 
el negocio fuera tan próspero fue la demanda 
de todo tipo de alucinógenos, especialmente 
en Estados Unidos, lo que disparó la oferta 
hasta llegar a niveles demenciales. Además, 
la diferencia cambiaria entre lo que costaba la 
mercancía en Colombia en pesos, con todos los 
gastos, y lo que pagaban en dólares allá en el 
norte, volvía el negocio extremadamente intere-
sante desde la perspectiva de las utilidades. 

5.9. El clientelismo político. Literalmente 
hablando es simplemente el intercambio de 
favores que se produce entre un funcionario o 
líder político a nivel local, regional o nacional 
con los mediadores electorales con el fin de 
aumentar el caudal electoral por un lado y 
recibir una recompensa, prebenda o dádiva por 
ese accionar a todas luces ilegal e inapropiado 
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para el libre curso del juego democrático. En 
todos los países del mundo opera esa figura, 
pero en el caso concreto de Colombia, desde los 
albores de su independencia ha ido en constante 
aumento ese fenómeno, de tal suerte que una 
colectividad, facción, grupo funcionario o líder 
para mantenerse en la puja por el poder y soste-
nerse tenía esencialmente que involucrarse 
en esa práctica desleal a todas luces contra la 
voluntad del electorado. Y cuando estaba en el 
poder local, regional o nacional, venía el reparto 
de dividendos o canonjías: puestos, becas, licita-
ciones, préstamos oficiales, etc. y así se mantenía 
la maquinaria convenientemente aceitada. 

5.10. El presidente Turbay Ayala fue un 
verdadero malabarista del clientelismo político 
y tuvo que acudir a esa figura, no solo porque 
estaba muy por debajo de ciertos jefes naturales 
de su partido que no le veían con buenos ojos 
sino también porque la gran prensa adscrita a esa 
colectividad no perdía ocasión de zaherirlo por 
cualquier salida suya. Por ende, se vio compelido, 
sin que eso signifique, ni más faltaba que yo 
lo justifique aquí en este contexto, si no quería 
perder peso en el concierto nacional liberal , ir 
cuadrando la caja de caudales electoral, reunir 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

187

líderes regionales, adeptos, mediadores, mandos 
medios, la mayoría de ellos, muy capaces para 
esos fines y pudo ir configurando desde los 
inicios del Frente Nacional un enramado de fichas 
aquí y allá que movía al son de la ocasión con 
pingües resultados al final de cada jornada. Solo 
de ese modo, pudo vencer a Lleras Restrepo y a 
B.B. porque sin esa eficaz herramienta, que repito 
usan todos los políticos directa o indirectamente, 
jamás habría accedido a la jefatura del Estado. 
¿Censurable? Si se acuerda uno de Maquiavelo, 
entonces no… 

5.11. Los obreros y los estudiantes. Todos 
los gobiernos del orbe cualquiera que fuese 
su ideología política han tenido que manejar 
el sambenito de esos grupos sociales de 
primer orden en el contexto de una nación 
democrática, y Colombia desde luego no podía 
ser la excepción. En efecto, desde los albores del 
siglo XX, los obreros y más tarde los estudiantes 
fueron infiltrados por organizaciones extremistas, 
comunistas o socialistas que de una manera u 
otra, usando la violencia, el amedrentamiento y 
otros medios de presión inapropiados o ilícitos, 
muy pocas veces los recursos legales, pretendían 
arrinconar a cada gobernante en pro de mejoras 
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salariales, prestacionales o académicas a su 
estatus y eso conducía a desórdenes, paros, 
asonadas, en suma, a perturbaciones del orden 
en las principales ciudades del país y generaban 
un caos institucional tremebundo. El gobierno 
de Turbay Ayala, de marcado acento derechista, 
obviamente no iba a ser la excepción y en vista de 
lo que le había sucedido a José Raquel Mercado, 
en 1976, no tuvo otra opción que aplicar la mano 
dura contra aquellas organizaciones sindicales 
o estudiantiles que pretendieran socavar el 
régimen con ese tipo de protestas. La conse-
cuencia natural y obvia fue que esos movimientos, 
con el apoyo de la subversión, se radicalizaron 
y el estado en el mismo sentido y entonces la 
nación empezó a notar una fisonomía distinta en 
el campo de la represión. Se acercaban tiempos 
difíciles mientras las diferencias entre las partes 
eran cada era día eran más notorias.

5.12. El orden público. Como ya tuve ocasión 
de expresarlo, la seguridad era una de las priori-
dades del presidente Turbay Ayala que veía cómo 
el orden público se perturbaba constantemente 
en virtud de las acciones de los llamados por el 
régimen “ enemigos internos” que no eran otros 
que los guerrilleros, especialmente los del M-19 
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que a toda costa ponían en jaque no solo a la 
autoridad sino a la institucionalidad del país, por 
lo que era necesario enfrentar a esos enemigos a 
pesar de la protesta de los amigos de los derechos 
humanos que veían en las acciones intimidantes 
del Estado una flagrante violación a las garantías 
constitucionales de los habitantes en el territorio 
nacional. Incluso el presidente Carter, un hombre 
sensato y moderado, y las nuevas democracias 
latinoamericanas buscaban a todo trance que se 
respetara a la dignidad humana a pesar de que 
era indispensable defender la democracia en 
Colombia.

5.13. El Estatuto de Seguridad. Consecuente 
con la necesidad de contar con unas herramientas 
jurídicas que permitieran combatir frontalmente al 
enemigo, el gobierno nacional expidió el Decreto 
1923 de 1978 por medio del cual se endurecieron 
las sanciones contra los perturbadores del orden 
público, y se trasladó a la justicia penal militar 
el conocimiento de plano de esos hechos para 
los cuales se introdujo la modalidad procesal del 
juicio oral, que era prácticamente , una especie 
de juicio in continenti lo que realmente constituía 
una flagrante violación de la constitución 
nacional. Desde luego que la persona que no 
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tenía nada que ver con la insurrección, no debía 
temer, aunque quedaba flotando en el ambiente 
la sensación de que cualquier tipo de oposición 
al régimen podía ser considerado un eventual 
subversivo con las secuelas fáciles de prever y así 
se dieron muchos casos aberrantes de individuos 
que por el solo hecho de militar en un partido de 
izquierda, pero sin actividad contraria a la ley, era 
sometido al rigor de la justicia castrense. 

5.14. Este esquema de seguridad nacional 
estuvo vigente casi cuatro años y solo en junio de 
1982 cuando se levantó el estado de sitio, dejó de 
regir en el país, lo que daba una clara muestra de 
que rindió sus frutos represores y fue una verruga 
para la administración de Turbay Ayala, que confió 
a los militares no solo la responsabilidad de velar 
por la vida , honra y bienes de los ciudadanos 
sino que además los facultó para desmantelar 
a las organizaciones guerrilleras al precio que 
fuera y eso se tradujo, y lo repito, en una sucesión 
de hechos violatorios no solo de los derechos 
humanos sino también del derecho de gentes 
puesto que los allanamientos a veces sin orden 
judicial, las detenciones indefinidas, la cacería de 
brujas, las desapariciones y los procesos penales 
incoados por los militares y juzgados por los 
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militares que dejaron mal parada a la democracia 
en Colombia que si bien se mantuvo firme , el 
precio fue muy alto. 

5.15. La situación social y económica en 
Colombia. Hablar de este tópico en cualquier 
escenario resulta recurrente, ya la gente que 
vive en esta parte del hemisferio de Colón sabe 
que la situación social y económica no ha sido 
nunca ni siquiera regular que permitieran intuir 
un progreso hacia lo mejor, porque lo regular 
no es ni bueno ni malo pero, y lo repito, facili-
taría intuir un avance hacia una etapa superior. 
Las causas de ese contexto han sido múltiples 
y contradictorias, porque uno no puede explicar 
de un modo coherente cómo un país con tantos 
recursos naturales disponibles, con sendas 
costas bañadas por los dos océanos más impor-
tantes del orbe y para la época que ocupa este 
ítem, la década del 70 en el ocaso para ingresar 
a la década de los 80, con una clase emergente 
creciendo y enriqueciéndose ilícitamente a 
expensas del narcotráfico, sin citar a los demás 
flagelos, la mayoría de sus habitantes estuvieren 
viviendo en la pobreza absoluta o en la indigencia. 
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5.16. Desde luego que la miseria o la pobreza 
no se pueden extirpar, pero la falta de cultura y de 
educación, la ausencia de solidaridad individual 
y colectiva, la indiferencia del patrono y del 
Estado entre otras consideraciones ha impedido 
establecer una cabeza de puente logístico que 
facilitara poco a poco ir erradicando los focos 
de ese azote social y económico y alcanzar en 
un tiempo razonable, la eventualidad de sacar 
adelante en un porcentaje importante ese estado 
lastimoso de cosas. Por ende, la situación social y 
económica para los sectores menos favorecidos 
no solo era delicada en aquel momento, sino 
que lo seguirá siendo en la medida en que no se 
implementaren las estrategias adecuadas para la 
construcción de una patria con la situación social 
y económica, por lo menos digerible en su máxima 
generalidad. Pero se requiere del concurso de 
varios sujetos, el estado con voluntad política, el 
empresario con vocación solidaria y el trabajador 
con requerimientos realistas y no utópicos para 
implementar un plan o una línea de acción. 

5.17. En cambio para la clase empresarial la 
situación económica iba viento en popa, porque 
la social poco o nada les concernía, así ha sido y 
así será salvo las excepciones que confirman la 
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regla, porque se estaban afianzando comercial-
mente nuevas y solventes agrupaciones empre-
sariales, respaldadas por la ANDI o por FENALCO, 
y ya descollaban el grupo Santo Domingo, el 
grupo Ardilla, el grupo de empresarios paisas 
que después se llamaría el “Sindicato antiqueño”, 
el Grupo Grancolombiano, el Grupo Corona, 
el Grupo Char y así sucesivamente y lograron 
establecer una serie de pautas para mejorar su 
perspectiva financiera a corto y mediano plazo, así 
como alianzas que en un momento dado pudieran 
ser productivas o vincular capital foráneo para 
ampliar su radio de acción, en fin, para seguir 
acumulando capital y aunque eso aumentaba la 
posibilidad de disminuir el desempleo, que era 
alto, no siempre estaban de acuerdo con ceder en 
alguna de sus proyecciones mercantiles en pro 
de emplear a más personas y de esa forma, ellos 
seguían acumulando ganancias no a expensas 
del trabajador, no, sino de un modo egoísta para 
gastar menos apoyado por el gobierno de turno 
que muchas veces admitía sus pretensiones en 
aras de mejorar la productividad nacional. O sea 
para la clase empresarial colombiana la situación 
económica sin ser la que querían, por lo menos 
era viable y muy lejos de la situación social y 
económica de los miserables, como llamaba 
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Víctor Hugo a los desposeídos y a los desgra-
ciados (Hugo, Víctor, 2005).

5.18. La delincuencia común. Todos los países 
del orbe han tenido que manejar el problema de la 
delincuencia común como un asunto de seguridad 
interna, otros como de cultura o seguridad 
ciudadana, y a pesar de que se han logrado 
algunos avances en su detección, prevención, 
control y represión policial, desde el punto de 
vista estadístico, las personas que vivieron el 
crepúsculo de la década del 70 y comienzo del 80, 
notaron en carne propia, por informaciones perio-
dísticas o a través de los mentideros populares, 
un incremento desaforado de la delincuencia 
común en lo referente, al sicariato, el hurto y el 
robo, el secuestro y la extorsión, plagas mayores 
que turbaron la convivencia de cada ciudad o 
localidad del país, afectando la cotidianidad de la 
existencia, especialmente entre las personas que 
tenían que forzosamente en aquella época en que 
apenas se asomaban los cajeros automáticos a 
tener que cambiar los cheques de sus salarios en 
los bancos o cajas de cambio, corriendo el riesgo, 
de caer víctimas de los asaltantes sin escrúpulo 
que no paraban en mientes en atentar contra la 
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vida del parroquiano si no entregaba el dinero 
producto del sudor de su frente.

5.19. A pesar de los esfuerzos de la Policía y 
de las autoridades de inteligencia para desman-
telar esos carteles, eso no era factible, ya que 
rápidamente se reproducían cuando alguno 
de sus miembros caía abatido o preso en una 
redada. Igualmente acaecía con la extorsión y 
con el secuestro, un floreciente comerciante o un 
industrial emprendedor se convertía de la noche 
a la mañana en víctima inerme de otros tipos de 
delincuentes, más organizados y más sistemá-
ticos en sus operaciones y golpes, de manera 
que la mayoría de ellos, tenían que acceder a las 
pretensiones y exigencias de la banda, so pena 
de correr el riego inminente de atentar contra su 
integridad personal o de su familia o expoliar su 
negocio. Y con el secuestro era peor, ya que, por 
lo general, estas personas de baja laya escogían a 
los de cierto perfil y en un momento determinado, 
los raptaban y lo llevaban a sitios inhóspitos o lo 
entregaban a un grupo de guerrilleros y sobre-
venía entonces la angustia familiar acerca de la 
manera de negociar el pago del rescate. ¡Cuántas 
victimas! !Cuántos patrimonios mal vendidos! En 
fin, el dolor y la frustración a niveles superlativos.
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5.20. El Estado se ha visto impotente para 
controlar ambas plagas, la de la extorsión y la 
del secuestro, y a pesar de uno que otro éxito, 
de la eliminación de un grupo de facinerosos 
dedicados a esos menesteres o a la desarti-
culación de grupos de apoyo, la situación en 
aquella época era muy grave, hasta tal grado que 
muchos comerciantes, industriales, ganaderos 
y agricultores optaban o por irse de Colombia, 
o por abandonar sus posesiones, en vista de 
que podían caer en lo que posteriormente se 
denominaría “La pesca milagrosa” y entonces el 
panorama era bien complicado. ¿Por qué floreció 
la delincuencia común en este país? Yo creo que 
la ausencia de una formación ética en el seno de 
la familia, especialmente de bajos recursos, la 
disfuncionalidad de la misma, la violencia intra-
familiar, la explosión demográfica, la miseria, 
la falta de interés de muchos niños y jóvenes 
por educarse y en cambio tratar de imitar a los 
mayores que se dedicaban a esas siniestras 
actividades, fueron los componentes que prove-
yeron de combustión a esa olla de presión social 
y por ello, la delincuencia se tomó literalmente 
a la marginalidad barrial, y una especie de 
“empresa criminal” se gestaba a cada rato con 
obreros, técnicos, y jefes a fin de obtener dinero 
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fácil y convertirse en personas adineradas o por 
lo menos solventes.

5.21. ‘La Libertad’ y ‘El Mundo’: Dos nuevos 
diarios liberales. Al comienzo de 1979 sendos 
periódicos entraron en circulación a nivel 
regional: ‘La Libertad’ en Barranquilla y ‘El Mundo’ 
de Medellín, ambos de extracción liberal y desde 
luego como una tribuna de libre expresión de las 
ideas, sin baremos ni retenes, como dijo el presi-
dente Turbay Ayala cuando inauguró oficialmente 
el diario costeño. El matutino paisa fue concebido 
por la élite liberal de esa zona a fin de hacer un 
contrapeso ideológico a El Colombiano, el tradi-
cional periódico de los antioqueños pero que era 
de orientación conservadora al lado de ‘El País’ 
de Cali o ‘El Siglo’ de Bogotá, entre otros, y que 
constituía un baluarte de esa colectividad junto a 
‘La Patria’ de Manizales en esa franja del país. El 
matutino barranquillero, por su parte fue fundado 
por Roberto Esper con el propósito no solo de 
que fuera también un vocero de los intereses 
del liberalismo en la región sino también una 
especie de escuela de periodismo a fin de igual-
mente hacerle contrapeso a ‘El Heraldo’ el líder 
de la zona norte y de paso al ‘Diario del Caribe’. 
De todas maneras, la prensa entraba en una 
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nueva dinámica y en donde la calidad de la infor-
mación y la veracidad de esta serían las forta-
lezas cotidianas y un nuevo modo de apreciar las 
noticias sin tanto sesgo.

5.22. El M-19 arremete contra el Estado. Hasta 
ese momento, ninguna organización guerrillera 
se había atrevido a poner en jaque a la institucio-
nalidad como lo hizo el M-19, una organización 
urbana que tenía clara su estrategia: dar golpes 
certeros y de impacto ante la opinión pública a 
fin de desacreditar no solo a la administración 
Turbay Ayala por represiva sino a las Fuerzas 
Militares por ineficaces e incapaces de controlar 
a un puñado de milicianos que buscaban a todo 
trance la liberación de la sociedad colombiana de 
las manos de los políticos corruptos. Por un lado, 
manejaba ese grupo un arma letal, el secuestro 
de personajes de la vida nacional, al lado del 
E.L.N., con fines económicos o publicitarios y por 
otro lado preparaban acciones espectaculares, 
y lo repito, con el fin de desorientar al aparato 
estatal. Y en la mitad el aparato de inteligencia 
de las FF.MM. y de la Policía Nacional que los 
buscaban por cielo y tierra, como aguja en un 
pajar sin resultados positivos. Parecía el juego 
del gato y el ratón.
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5.23. El primer golpe de mano fue la Operación 
Ballena Azul o el robo de las armas del Cantón 
Norte, un sitio especial del Ejército en donde se 
guardaba el armamento institucional y la gente 
presumía y con algo de razón que vista la situación, 
era de esperar una custodia especial a esos 
bienes, por temor a que pudieran caer en manos 
del enemigo, pero los encargados de proceder 
en consecuencia estaban confiados, creyendo 
que hasta allá no podían llegar en vista de las 
condiciones de seguridad que ofrecía el entorno 
y que lo convertían en una plaza casi inaccesible, 
pero se olvidaban que estaban en presencia de 
unas personas hábiles, malabaristas en el arte de 
disfrazar la ocasión y de mimetizarse convenien-
temente a fin de lograr lo que parecía imposible 
pero sucedió. En efecto entre el 31 de diciembre 
de 1978 y el 1 de enero de 1979, unos topos de esa 
organización ingresaron de manera subrepticia 
a ese lugar y se robaron cerca de 5000 armas a 
través de un túnel construido desde una vivienda 
vecina y con el lema “Todo ciudadano debe 
armarse como pueda” … en alusión a una frase 
de Camacho Leyva, lanzaron su parte de victoria: 
“Lo hicimos… 5000 armas para el pueblo…”.



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

200

5.24. La noticia se filtró el 2 de enero de 1979 
y desencadenó una vigorosa reacción castrense 
lo que significó una escalada en la violación de 
los derechos humanos apoyado el gobierno en 
el mal llamado estatuto de seguridad. Un total 
de 219 personas fueron declarados responsables 
de esa ilícita acción, y la mayoría de los jefes 
fueron condenados en contumacia y aunque las 
armas fueron recuperadas, el golpe psicológico 
al estamento militar fue tremendo pero paradó-
jicamente hizo que igualmente se sacudieran de 
ese marasmo operativo en que se hallaban y con 
un brío inusitado empezaron a desarticular de 
una manera eficaz las redes del M-19; muchos 
miembros fueron capturados o muertos en 
acción y generaron una estampida en el seno de 
esa organización que tuvo que hacer un esfuerzo 
colosal para tratar de reorganizarse de un modo 
conveniente y para ello principiaron a fraguar 
otro plan, mucho más descabellado que esta 
operación, que si bien puede considerarse un 
éxito, terminó siendo un fiasco por las secuelas 
que dejó en el interior del M-19. 

5.25. El segundo golpe de mano de ese grupo 
guerrillero, y tal vez el más espectacular sucedió 
el 27 de febrero de 1980 cuando un comando 
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asaltó la sede de la embajada de la República 
Dominicana y tomó como rehenes a la mayoría 
de las personas que se encontraban adentro, 
entre ellos, diplomáticos de diversos países, lo 
que conmocionó de nuevo no solo a la opinión 
pública sino al mundo entero que quedó en 
shock al conocer la noticia de semejante acción 
demencial por parte de una organización que 
se creía desarticulada en su totalidad dada la 
contundencia de los golpes recibidos por el 
Ejército en las distintas operaciones de inteli-
gencia y contra inteligencia llevadas a cabo. Ese 
es el problema de la confianza, indico, creyó este 
estamento castrense que ese grupo descansaba 
en paz, cuando en realidad estaba preparando 
otra audaz arremetida contra la institucionalidad 
del Estado para mostrar una vez más su fragilidad.

5.26. A los 4 días se iniciaron las conversa-
ciones en las cuales intervinieron funcionarios 
del gobierno de rango medio, y un vocero del 
M-19 así como el embajador de México que 
actuaba como mediador y testigo de tan atípica 
reunión. Las exigencias del grupo guerrillero 
eran dos: la liberación de cerca de 300 presos 
políticos y la entrega de cinco millones de 
dólares como una especie de indemnización o 
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reparación económica y tras un largo ir y venir 
en las negociaciones en las cuales tanto el presi-
dente Turbay Ayala como su canciller Diego Uribe 
Vargas mostraron un tacto peculiar ya que tenían 
por un lado la presión militar de un rescate por la 
fuerza y por el otro lado, la presión internacional 
que exigía una salida negociada, como final-
mente acaeció y entonces el 25 de abril de 1980 
los secuestrados y los secuestradores salieron 
rumbo a Cuba y con US 3.000.000 como una 
especie de rescate en efectivo. La odisea había 
terminado y de hecho ha sido la más especta-
cular acción guerrillera en Colombia. Más tarde 
el comandante Uno que intervino en la operación 
regresó al país con un grupo de 80 hombre y fue 
capturado, sometido a consejo verbal de guerra 
fue condenado y posteriormente amnistiado 
durante el gobierno de B.B.

5.27. ¿Cuál fue la lección política y militar ante 
esa arremetida de un grupo rebelde? La lección 
política que quedó de esa acción a todas luces 
demencial fue que a los alzados en armas poco 
o nada les interesaba ni la imagen del país, ni 
mucho menos la marcha de las instituciones y 
por ende había que estar preparados para iniciar 
aproximaciones, contactos o acercamientos 
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estratégicos con el fin de negociar las aspira-
ciones ideológicas del M-19 en vista de que ya 
estaban en las últimas y eso podía brindar la 
ocasión de un buen trato tanto para el Estado 
como para ellos, que estaban desesperados y la 
lección militar que quedó de esa acción increíble 
fue que falló la inteligencia militar para avizorar 
cualquier reacción de esa organización debilitada 
ya en vista del proceso de desarticulación táctica. 
No se hizo de ese modo y los resultados fueron 
catastróficos para la imagen del gobierno y a 
pesar de que aún quedaban dos años para la 
culminación del mandato de Turbay, eso iba a ser 
canalizado por el candidato in pectore del conser-
vadurismo, B.B. pues entendió que era necesario 
explorar el camino de la paz. El partido liberal 
estaba entrando en barrena… y el gobierno aún 
no tenía el sol a sus espaldas.

5.28. La Sonora Matancera: La grande de 
América. Si Delacroix dijo alguna vez que para 
terminar un cuadro hacía falta echarlo a perder 
un poco (Rocha de la Torre, 2009) igualmente 
pasa con la música para que un tema despegara 
era necesario no echarlo a perder sino más bien 
darle un énfasis diferente al tradicional a fin de 
que adquiriera fluidez y de ese modo suges-
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tionara al oído del respetable. Eso hizo la colosal 
y sin igual Sonora Matancera, un conjunto, una 
orquesta, o como se quiera llamar, originaria 
de Cuba pero que impuso todos los ritmos del 
Caribe, entre ellos, el bolero especialmente el 
rítmico, el chachachá, el danzón, la guaracha, el 
merecumbé, la plena, entre otros, con una calidad 
impresionante. Muchas razones confluyeron para 
que ese batacazo musical se mantuviera por 
tanto tiempo, entre ellos, su director y la élite de 
cantantes que desfilaron entre los cuales destaco 
a Nelson Pinedo, “el pollo barranquillero” y otros 
que, si bien no eran oriundos de esta parte del 
hemisferio de Colón, tuvieron una destacadísima 
actuación como Daniel Santos, Celio González, 
la inigualable Celia Cruz, entre otros. Solo, salvo 
mejor opinión en contrario, Rolando La serie 
el guapachoso no tuvo el honor de cantar con 
esa agrupación a pesar de que tenía las condi-
ciones para ello. En suma, La Sonora Matancera, 
permanecerá por mucho tiempo en el oído de los 
colombianos porque es tan grande, que nunca 
pasará de moda a pesar de todos los avatares de 
la existencia humana.

5.29. La salsa y el vallenato en su furor. Al 
final de la década de los 60 tanto la salsa pura 
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como el vallenato eran patrimonio musical 
exclusivo de la región Caribe, aunque en el Valle 
del Cauca ya se había introducido y desde luego 
causaba arrebato porque veían en esas expre-
siones melódicas el patrimonio cultural de una 
clase social que se caracterizaba la mayoría por 
pasarla bien en compañía de sus amigos o de los 
suyos en un ambiente distendido en donde predo-
minaba el consumo de alcohol y de sustancias 
alucinógenas y desde luego escuchar o bailar 
salsa o vallenato. De suerte que era un placer 
acercarse a ciertos lugares de las ciudades de la 
Costa o de Cali, por ejemplo y sentir el ambiente 
que rodeaba a esas parrandas y en donde nadie 
se metía con nadie por regla general. Es decir, se 
disfrutaba del entorno en sana paz y si había una 
que otra desavenencia entre los contertulios esta 
se arreglaba o amistosamente o a trompadas, y 
nada de armas o cosas por el estilo que podían 
ocasionar una tragedia.

5.30. Y cuando promediaba la década del 70, 
esa epidemia de la salsa y del vallenato literal-
mente se tomó a la capital de la república y a 
Medellín y rápidamente se extendió por todo el 
país, creando una verdadera revolución musical 
que día a día se incrementaba a raíz de los 
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carnavales de Barranquilla, la feria de Cali o de 
Manizales, las fiestas del Once de noviembre en 
La Heroica y así sucesivamente, de donde colijo 
que una nueva ola melódica se metió de lleno 
en el corazón de los colombianos sin excepción 
ya y en donde oír a Jorge Oñate, Los Hermanos 
Zuleta, el Binomio de Oro, Diomedes Diaz, Los 
Vecinos, Wilfrido Vargas y sus beduinas, el Gran 
Combo, Richie Rey, La Típica 73, Willie Colon, La 
Conspiración, Roberto Roena y su Apolo Sound, 
o Johnny Pacheco animaban cualquier reunión, 
tertulia o encuentro por muy encopetado que 
fuera.

5.31. BIS. Esa era la época en que determi-
nadas canciones se imponían con un frenesí que 
todavía se escuchan con nostalgia por las distintas 
emisoras a lo largo del país. Y fue importante 
porque además de sacudir el ánimo de los criollos 
o de los extranjeros que vivían en esta nación, 
dio pábulo además a que salieran a la palestra 
nuevos prospectos de compositores y músicos 
que volvieron todo un reverbero de preferencias y 
opciones. Desde luego que debo aclarar que eso 
no significó que la música tradicional, la de Pacho 
Galán, la de Pedro Laza, la de los Corraleros de 
Majagual y Los Melódicos, la Billos o Los Blanco 
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pasaran de moda, no, sino que le correspondió 
ceder el privilegio de ser los líderes de la sintonía 
y compartir el proscenio desde un escalón más 
bajo en el pentagrama musical de Colombia. Y la 
gente por ende gozando a todo timbal.

5.32. El Grupo Niche: Esta agrupación musical 
de primera magnitud fue fundada en la ciudad de 
Bogotá por Jairo Varela y Alexis Lozano en 1979 y 
4 años después el conjunto se radicó en la ciudad 
de Cali y desde ese momento comenzaron los 
caleños estimulados por la calidez y la calidad 
musical de la agrupación a llamar a la Sultana del 
Valle, la capital mundial de la salsa, ni lo niego 
ni lo afirmo, me lo impiden dos consideraciones, 
aprecio mucho a esa urbe y porque puede ser 
cierto. Ganó el Premio Grammy Latino al mejor 
álbum de salsa y entre sus éxitos destaco, 
“Gotas de Lluvia”, “Una aventura” y “Cali Pachan-
guero…”, entre otros, en donde se percibe no solo 
la estupenda composición sino el ritmo que le 
impusieron de manera que no fue una falacia que 
se reconociera como la orquesta de salsa colom-
biana más exitosa en América. Una de las mejores 
voces de la salsa Tito Gómez, los acompañó, 
dándole más swing a la agrupación, cuyo director 
y compositor principal y que además tocaba el 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

208

güiro era Jairo Varela. Por ende, es fácil reconocer 
de mi parte que al lado de Fruko y sus tesos, se 
convirtieron en los referentes del pentagrama de 
la música guapachosa en el mundo, para satis-
facción de los miles de fanáticos y bailadores de 
ese ritmo tan contagioso, tan vernáculo y sensual 
a veces, llamado ¡Salsa! ¡Ahí Na, Ma!

5.33. La literatura colombiana: Un cuello de 
botella. Colombia desde 1967 a raíz del boom 
de García Márquez con su obra “Cien Años de 
Soledad” y posteriormente con el premio Nobel 
que recibió (1982) se puso a la vanguardia de la 
literatura colombiana, por aludir únicamente a 
este país, por encima de ismos, de nombres y de 
etiquetas. Y a partir de esos dos momentos partió 
en sendas ocasiones la crónica de la literatura 
criolla que venía oscilando con calidad estética y 
con escritores de alto vuelo como Germán Castro 
Caicedo o Pedro Gómez Valderrama y posterior-
mente por la pléyade de la nueva ola literaria con 
Héctor Abad Facio Lince, William Ospina, Efraín 
Medina o Miguel Falquez-Certain, excusas por 
las omisiones, versátiles con las teclas con una 
producción literaria y poética envidiable y de 
la más alta calidad. Y afirmo que partió en dos 
ocasiones el horizonte de las letras nacionales, 
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porque tras el boom en 1967 opacó a los escri-
tores del momento que vieron como rápidamente 
cedían no el primer lugar sino todos los lugares 
importantes de un ranking porque la gente quería 
a Gabo y aunque ellos tenían su Good Will eso 
no era suficiente para intentar alcanzar a una 
estrella. Lo mismo sucedió con Ospina, Medina, 
Falquez Certain y Facio Lince, entre otros, tras el 
nobel de literatura concedido a Gabo nuevamente 
las antorchas de la fama reverberaron y también 
oscureció la trayectoria de estos paladines de 
las letras que sin perder igualmente el prestigio 
que aún manejan con solvencia, sin embargo, la 
imagen de Gabo allá en las nubes les ha impedido 
surgir ante el firmamento universal con equipaje 
propio. Los conocen a todos, sí, pero siempre 
con referencia a Gabriel García Márquez. Ese es 
el cuello de botella de la literatura colombiana y 
hay que liberarse de ese sambenito cuanto antes.

5.34. La división liberal: la historia se repite. 
Para nadie es un secreto que las relaciones entre 
López Michelsen y Lleras Restrepo y Turbay 
Ayala con el expresidente Lleras no pasaban por 
el mejor momento, incluso el compañero jefe una 
vez lo mandó al cuarto del San Alejo, dándole a 
entender que en su condición de antiguo jefe del 
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Estado era en la actualidad un mero mueble viejo 
y desde luego eso lo puso furioso. Pero como en 
camino largo hay desquite, cuando se examinaba 
por parte de los cuadros del liberalismo quién sería 
el candidato a la presidencia de la República para 
remplazar al actual mandatario, el único miembro 
de la fila india que restaba era Virgilio Barco 
Vargas, un respetado prohombre y exministro de 
Estado que gozaba además de mucha conside-
ración en el seno de la colectividad. No obstante, 
el expresidente López Michelsen creyó que él 
podía repetir la presidencia igual que su padre 
y sin pensarlo dos veces se lanzó de nuevo a 
la palestra y aquel que según la tradición debía 
ser el nominado le correspondió dar un paso 
al costado y ceder esa opción al hijo de López 
Pumarejo. Y la convención liberal de 1981 lo ungió 
como candidato oficial del liberalismo para las 
elecciones de 1982.

5.35. Aunque Lleras Restrepo se hallaba retirado 
de la política y estaba dedicado a los menesteres 
periodísticos como director de Nueva Frontera, 
eso no era óbice para que tratara por todos los 
medios de atajar a López Michelsen y pensó en 
su Codirector del semanario, Luis Carlos Galán 
quien, en 1979, había fundado el Nuevo Libera-
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lismo como una facción dentro del partido liberal 
una opción válida. De hecho, este bumangués 
joven para aquella época, había sido ministro de 
Estado durante el mandato de Pastrana Borrero, 
era concejal de Bogotá y senador de la república 
en donde ya se proyectaba a nivel nacional como 
una de las reservas del partido de gobierno. 
Este igualmente no estuvo de acuerdo con el 
procedimiento que hizo la clase dirigente roja 
para escoger al candidato oficial y formalmente 
se lanzó en disidencia a disputar la jefatura del 
Estado y de esa manera esa colectividad iría a 
los comicios fatalmente dividida, mientras que 
en el seno del conservadurismo sucedía todo lo 
contrario: unidad monolítica alrededor de B.B. 
con la anuencia de Gómez Hurtado. Como se 
puede apreciar en Colombia la historia siempre 
se repite, lo que no se sabe aún es si siempre 
como una farsa.

5.36. B.B.: La tercera es la vencida. Yo todavía 
no alcanzo a comprender cómo Belisario Betancur 
Cuartas podía ser conservador. Sus exposiciones, 
sus discursos, su postura ideológica típicamente 
progresista, y su accionar político y social, lo 
ubicaban más hacia el lado liberal que del lado 
contrario, e incluso un poco mas allá. Bien pero 
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tengo que aceptar que era godo quizá por su 
ascendencia paisa o por lo que fuere, y para el 
caso que ocupa este ítem, al aglutinar al partido 
conservador, había vencido a Gómez Hurtado en 
la convención conservadora pero eso no fue óbice 
para una secesión, a la ANAPO, a los liberales 
independientes y a los indecisos como si fueran 
una colcha de retazos, y fraguó para la ocasión 
el llamado Movimiento Nacional, una etiqueta 
sugestiva que daba a entender que su ascenso 
al poder significaba que todos se beneficiarían 
de su futura gestión gubernamental, por ejemplo, 
con el tema de la casa sin cuota inicial. Esa 
propuesta fue rebatida de manera inapropiada 
por el candidato López quien dijo a propósito que 
“no se podía” y el candidato Betancur respondió 
“Sí se puede” y ese grito optimista se convirtió 
no solo en una muletilla sino en el lema de la 
campaña y eso a mi precario entender, desdibujó 
muchísimo la imagen del expresidente liberal 
ante la opinión pública. Entonces es menester 
indicar que la candidatura de B.B. alzaba vuelo 
por segunda vez y era probable predecir que en 
“la tercera es la vencida.”

5.37. El balance del gobierno de Turbay 
Ayala. Mientras el gobierno de López Michelsen 
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se caracterizó por cazar peleas, con personajes 
de la política o del periodismo e incluso con insti-
tuciones lo que le restaba imagen, el gobierno 
de Turbay Ayala en cambio se caracterizó por 
tratar de ser contemporizador o conciliador 
hasta donde la constitución y la ley lo permi-
tieran e incluso hasta un poco más allá. Eso fue 
un buen punto a su favor y además durante ese 
cuatrienio que yo sepa no hubo discriminación 
de ninguna índole para los opositores que dentro 
de la legalidad fueron refractarios a su adminis-
tración. Eso marcó un estilo. Desde luego que en 
otros aspectos falló y en materia grave y fue en 
lo relacionado con el orden público y el respeto 
por los derechos humanos, ahí se le fue la mano 
como se dice coloquialmente y Colombia quedó 
en medio del concierto mundial como un Estado 
represor en grado sumo. En cuanto al manejo 
económico, la prudencia extrema fue su norte y 
prefirió manejar el orden que venía a tratar de 
introducir novedades fiscales o de otra índole 
que pudieran romper la frágil estructura de las 
relaciones sociales, bien comprometidas como 
se hallaban dada la situación del país y del 
mundo. En suma, no me pareció tal mal gobierno, 
aunque desde luego tampoco fue bueno. Regular 
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a un nivel mínimo sería lo más pertinente. Es mi 
criterio.

5.38. Conclusión: En el orden nacional, ya 
había finalizado la década de los 70 y había 
ingresado formalmente la década de los 80 con 
su nueva carga de emociones encontradas, 
porque los viejos eran cada vez más viejos, los 
maduros eran cada vez menos maduros y más 
viejos y los jóvenes ya no eran jóvenes sino 
maduros, y todo estaba sacudiéndose de una 
manera anormal. Si un extraterrestre observare a 
través de un sofisticado caleidoscopio el devenir 
de Colombia y mirase indistintamente la década 
del 30 y la del 80 que estaba viendo en la actua-
lidad, diría en que durante la tercera década del 
siglo XX la ciencia ya cultivaba la imaginación, la 
autoridad y la condescendencia guardaban su 
equilibrio, la religión concitaba respeto, aunque 
no tolerancia, había rigor, si bien uno que otro 
capricho y había buenas maneras hasta en el 
burdel. Pero al atisbar lo que corría de la octava 
década del siglo XX, acotaría que no era el mejor 
de los vivideros posibles, más bien morideros 
seguros, nada hallaba su equilibrio ni la autoridad 
ni mucho menos la condescendencia, la religión 
pasaba a un segundo renglón, primaba el caos 
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y la fanfarria y se habían perdido las buenas 
maneras y el respeto aun dentro de la misma 
familia. En suma, parecía que nadie se sintiera a 
gusto y entonces un sentimiento de añoranza por 
lo que advirtió en la década de los 30 en este país, 
invadiría a ese anónimo espectador y pensaría, 
ciertamente todo tiempo pasado fue mejor como 
decía el poeta español (Valery, 1997).

5.39. En cuanto al orden internacional el 
tránsito de una década a otra, además de la 
melancolía trajo una profunda carga emotiva por 
el juego misterioso que se estaba formando entre 
la inteligencia humana y la naturaleza y como 
en cualquier juego había que tener en cuenta 
las posibilidades de cada jugador y con un poco 
de ilusión a cuestas la humanidad suponía que 
grandes cambios tecnológicos se avecinaban 
como desenlace de ese juego y en efecto ya se 
consolidaba la idea del PC y del internet entre 
otros inventos que apenas estaban en ciernes y 
desde luego lo malo, el SIDA, el atentado contra 
Juan Pablo II y la muerte violenta del presidente 
de Egipto, un adalid de la paz con Israel y en medio 
de ambas situaciones, Reagan era elegido presi-
dente de los Estados Unidos, en la Unión Socia-
lista Soviética principiaban a soplar vientos de 
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renovación en la medida en que la vieja guardia 
del Partido comunista fallecía y la música Pop 
hacía de las suyas y perdón por las omisiones. 
No obstante lo que más me sorprendió no solo 
de ese tránsito sino ya en plenos 80, era atisbar 
el perfeccionamiento del hombre, a pesar de 
sus retrocesos en el campo de la moral, de los 
derechos humanos y sociales, y el crecimiento 
científico ininterrumpido como si fuera un Fausto 
impaciente. En suma, a despecho de Colombia, 
en el mundo se vivía un cambio de frente con 
una amplitud casi nunca vista con la insensible 
sustitución de los gustos y deseos pretéritos 
por los deleites y ambiciones modernas para 
experimentar novedosas sensaciones lúdicas, 
estéticas, culturales, e incluso religiosas.
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6.0. Carter y Reagan: Dos hombres y un 
destino. El 39° y el 40° presidente de los Estados 
Unidos respectivamente, fueron sin embargo 
dos personalidades totalmente opuestas, de 
manera que cuando el segundo lo remplazó 
en el poder, el cambio de frente de lo que iba a 
ser su gestión diferiría notoriamente de la de su 
antecesor. En efecto mientras Carter en política 
exterior prefería la contención diplomática con 
la Unión Socialista Soviética, este por el contario 
optaba por una política más audaz, mostrando 
la posibilidad de llevar el eventual escenario de 
confrontación a las estrellas con tal de inmovi-
lizar al comunismo, al que llamaba “El imperio del 
mal”. Y si bien es cierto que el primero logró en 
materia internacional acuerdos como la paz entre 
Israel y Palestina, Reagan firmaba el acuerdo 
de reducción de armas nucleares con la Unión 
Socialista Soviética llamado el Salt II, mostrando 
con ello que muchas veces la agresividad en 
política exterior era preferible a un cordial 
entendimiento con el contradictor. Asumieron 
desde la perspectiva del talante de cada uno el 
compromiso de mantener la paz mundial, aunque 
con medios totalmente divergentes.
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6.1. Carter había nacido en un pueblo de 
Atlanta mientras Reagan en un pueblo de Illinois, 
o sea vinieron al mundo en un ambiente rural, 
pero con una mentalidad totalmente diferente. 
El primero cristiano devoto, el segundo cristiano 
formal, Carter de su dedicación original al cultivo 
de cacahuete saltó a la política que le condujo 
hasta la gobernación de Georgia, promoviendo 
los derechos de las mujeres y de los negros, 
Reagan, de actor y locutor, saltó a la gobernación 
de California logrando superar el ancestral déficit 
fiscal de ese estado, el más grande de la Unión 
y eso hizo crecer su imagen política. ¿Cabria 
aquí caracterizar a los dos mandatarios por la 
proporción de sus ejecutorias antes y después 
de haber accedido a la jefatura del Estado? No, 
simplemente quiero resaltar en este paralelo muy 
sucinto, por cierto, que a pesar de que no hubo 
un intervalo prolongado entre los dos, la sucesión 
en el mando significó de inmediato un cambio 
de frente en las relaciones internacionales y en 
los asuntos internos de la nación, una ruptura 
total entre el pasado y el futuro que se volvió 
presente de inmediato. Esa fue la nota predo-
minante de este nexo entre Carter y Reagan, 
el primero un abanderado de la paz y de los 
derechos humanos, y el segundo un vaquero de 
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la política exterior, como guardián de la heredad 
de occidente amenazada por el comunismo. Eso 
es lo que produce vértigo en la historia, esos 
cambios súbitos de frente… aunque es menester 
reconocer que ese era el destino de estos dos 
hombres.

6.2. S.S. Juan Pablo II: Al rescate de la 
grey extraviada. “…apacienta mis corderos…” 
(Jn 21,15). En occidente durante el tránsito de la 
década de los 70 a los 80 en el terreno geopolítico 
sucedieron hechos sorprendentes, como no se 
habían visto antes, por un lado Reagan al posesio-
narse de la presidencia de los Estados Unidos 
inauguraba una forma diferente de hacer frente al 
comunismo, hasta tal punto que pudo sacudirlo y 
principiar a ver cómo se desmoronaba más tarde 
e igualmente Juan Pablo II, elegido pontífice tras 
la repentina muerte de su antecesor Juan Pablo 
I, empezó otra manera disímil a guiar a la Iglesia 
católica, en vista de que estaba perdiendo terreno 
no solamente en su campo, la fe religiosa sino 
también en el terreno social donde ya era vista 
con ojos de circunstancial indiferencia en vista de 
que no intervenía con más énfasis en la defensa 
de los intereses de los más débiles que cada día 
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aumentaban por todo el mundo, especialmente 
África y Latinoamérica.

6.3. Además era un Papa extranjero, eslavo 
para más señas y que tantos problemas en el 
pasado esa etnia le había originado a Roma y 
causa además de tantos conflictos en Europa y 
como si fuera poco, relativamente joven. Pues 
bien: Desde el arranque de su pontificado, se 
propuso tener contacto directo con la masa de 
creyentes y por eso viajó por todo el mundo más 
que sus antecesores juntos porque tomaba literal-
mente las palabras de Jesús antes de ascender 
a los cielos… ”Por tanto, id y haced discípulos a 
todas las naciones…” (Mt. 28,19) lo que se tradujo 
en una recuperación gradual pero constante de 
las ovejas descarriadas o de los indiferentes. 
También se opuso de manera vehemente al 
comunismo especialmente en su patria natal 
Polonia, estimulando aquellos movimientos de 
carácter sindical y social como “Solidaridad” 
para incentivar un cambio de régimen. O sea, su 
gestión iba dando frutos a medida que pasaba el 
tiempo y consolidaba una imagen de verdadero 
apóstol de Cristo y su vocero en la tierra… por 
eso la grey iba volviendo al redil.
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6.4. Pero no todo era carisma y ovación o 
reconocimiento de propios y extraños, pues 
también manejaba dos grandes defectos, tal 
vez porque no quería meterse con el ala conser-
vadora y mayoritaria que había en el interior del 
Vaticano, y por ende ciertas actitudes o eran 
condenadas abiertamente o eran mimetizadas 
de un modo conveniente para que no salieran 
a la luz pública. En efecto cuando le hablaban 
de teólogos progresistas que propagaban a la 
luz del evangelio las tendencias para tratar de 
arreglar al mundo, eso lo incomodaba e inmedia-
tamente amonestaba al remiso o cuando tuvo 
conocimiento de las aberraciones sexuales de 
muchos prelados y sacerdotes especialmente 
con los menores de edad trataba de mimetizar 
el problema. Por eso cuando estalló el escándalo 
los cimientos de la iglesia se bambolearon y se 
puso en tela de juicio la integridad no solo del 
sacerdocio sino del celibato, un tema que no 
quiso abordar de ninguna manera. En fin, a pesar 
de todo eso, hay que reconocer que fue el Marco 
Polo del pontificado romano y aunque sus ejecu-
torias fueron eficientes en el sentido religioso y 
geopolítico, en el campo ético o moral, el asunto 
fue de otro calibre y por ende no pudo superar al 
Papa bueno Juan XXIII.
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6.5. Turbay Ayala y López Michelsen: Dos 
estilos opuestos. Desde luego que eran dos 
personalidades completamente antagónicas, 
aunque ambos liberales, uno era de centro 
izquierda con marcado acento populista y el otro 
era de centro derecha con un marcado acento 
conciliador. Los unía, su condición de liberales a 
secas. Pero lo que me interesa resaltar aquí es 
que encuentro más afinidades ideológicas entre 
López Michelsen con B.B. que con Turbay Ayala, 
tan distantes se hallaban el uno del otro en ese 
aspecto. Y obvio es suponerlo que eso influyó en 
el decurso de su agitada carrera política, cuyo 
epílogo lo cerraba uno al entregar el poder en 
1982 y el otro al esperar la definición en las urnas 
la sucesión presidencial de ese año. Entonces el 
esfuerzo que debo tener presente aquí y ahora 
es responder a la pregunta: ¿Qué debo hacer 
sobre el particular? Una pregunta que presupone 
la posibilidad de optar por el uso reflexivo de la 
imparcialidad escoger si es conveniente que dos 
políticos con tanto bagaje clientelista o retórico 
en un medio como este y de la misma filiación 
ideológica tuvieren tendencias tan antagó-
nicas. En el pasado existieron rivalidades entre 
los diversos jefes liberales, pero en el fondo era 
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cuestión de personalismos, aquí por el contrario 
el asunto era típicamente filosófico.

6.6. Fue indudable a mi juicio, salvo mejor 
opinión en contrario, que ambos tuvieron el coraje 
suficiente para manejar la carga de adrenalina 
que implica aspirar al solio de Bolívar, eso también 
los unía, aunque el énfasis por regresar a ese 
sillón lo puso López Michelsen cuando aspiró por 
segunda vez a esa dignidad, tal vez para emular 
a su padre. En cambio, Turbay Ayala, desestimó 
cualquier posibilidad de repetir periodo, no solo 
porque era difícil que la gente volviera a votar 
por él, sino también estimular el proceso de la 
fila india dentro del partido de gobierno conti-
nuara dado que había dado buenos frutos, si 
bien en aquellos momentos inciertos (1981-1982) 
estaba mostrando lo contrario. No obstante, al 
advertir esos estilos de ser y hacer, me acuerdo 
de dos políticos, uno italiano, A. Fanfani y el otro, 
inglés, H. Wilson, porque a pesar de que uno era 
demócrata cristiano en un país donde el partido 
comunista tenía una influencia enorme y el otro 
laborista en un país en donde estaba ten con ten 
con el conservadurismo, era fácil distinguir y a 
pesar de la diferencia ideológica que manejaban, 
los unía el estilo para gobernar, no una sino varias 
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veces, sin perder el sentido común ni tampoco 
la ecuanimidad política. Cosas de la cultura 
europea.

6.7. López Michelsen tenía un estilo cáustico, 
irónico y distante, no me explico cómo pudo 
calar tanto en el electorado liberal con semejante 
talante. Turbay Ayala en cambio manejaba un 
estilo más directo, efusivo, cordial y menos 
distante y por eso tenía gran aceptación en el 
medio, por la amplitud y llanura de su carácter 
sin caer en el amiguismo, tan propio de los 
gamonales. La forma de ver al Estado, lo concebía 
López Michelsen desde su perfil intelectual, a la 
sazón era un consumado abogado constituciona-
lista y tenía una visión visceralmente legalista y 
eso no estaba mal, en cambio Turbay Ayala, que se 
jactaba de tener una biblioteca personal con más 
de 5000 ejemplares, lo que causa befa a ciertos 
sectores porque decían que no los había leído, era 
un profundo conocedor del alma humana, sin ser 
profesional, y era ahí en donde residía su donaire 
y su despiste inclusive a la hora de manipular 
la cuestión de la juridicidad, a propósito del 
estatuto de seguridad y otras determinaciones 
que adoptó. En suma, esos estilos enfrentados, 
no diferentes, porque de hecho cada persona 
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tiene su propio estilo como decía Buffon, fue lo 
que impidió a la hora de la verdad concretar un 
acercamiento que pusiera fin a la división liberal 
de 1982. Y por ende esta fue la consecuencia más 
dolorosa para el partido de gobierno: Los estilos 
enfrentados de López Michelsen y Turbay Ayala y 
la repetición de la historia.

6.8. B.B.: La esperanza conservadora. Era 
Belisario Betancur, de una especial variedad que 
la mutaba en algo vital, inherente a su persona, 
tenía todos los defectos que le gustan achacar a 
los políticos y si bien no tuvo todas las cualidades 
que han adornado a los grandes estadistas como 
Gladstone o Clemenclau poseyó algunas en sus 
virtudes más alta: Su progresismo social a ultranza 
y su indeclinable vocación de servicio y eso lo 
distinguió de varios de sus contemporáneos de 
ambas colectividades históricas. Sus acciones y 
sus reacciones suscitaban aplausos o anatemas 
porque unos lo distinguían como una especie de 
apóstol del avance social y otros simplemente le 
veían como un populista. Sin embargo, y eso era 
lo importante para una persona que concitaba 
esa prevención en algunos sectores de la opinión 
pública, formaba parte del Establecimiento, 
y esa membresía informal pero importante le 
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permitía aspirar al poder sin tanta disonancia, 
como sí les sucedió a otros colombianos de una 
manera u otra cuando ese poder tras bamba-
linas se les atravesó y jamás pudieron acceder al 
solio presidencial. En suma, esa era la esperanza 
conservadora.

6.9. Luis Carlos Galán: La juventud al poder. 
Siempre me he preguntado si esta promesa del 
liberalismo consideraba la posibilidad de triunfar 
en las elecciones de 1982 o simplemente que 
lo suyo era únicamente atravesársele al cogollo 
liberal oficialista e impedir que López Michelsen 
resultara reelegido. No estoy en condiciones de 
responder esa cuestión cien por cien, aunque 
tengo a ratos la certeza de que esas considera-
ciones fueron su motivación electoral, además 
de que le permitía que su nombre comenzara a 
tomar fuerza en el contorno nacional. Hay una 
cuestión adicional: En la efigie de Galán que lo 
inmortalizó igual que la imagen del Che Guevara, 
en donde parece que la juventud se hubiera 
detenido con ellos, se combinaba lo natural 
mediante el artificio y además se mezclaba la 
severidad y lo teatral, a la vez que indicaba una 
faz con resolución y coraje pasare lo que pasare, 
y lo repito, me insta a entender razonablemente 
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que este paradigma de la juventud al poder, lo 
que estaba preparando era un trampolín para 
lanzarse en 1986 por el poder que presumía que 
le sería esquivo en ese crucial momento, al precio 
que fuese necesario.

6.10. German Zea Hernández: El hombre 
tras bambalinas. Fue ministro de gobierno de la 
administración de Turbay desde el 7 de agosto de 
1978 hasta mayo 15 de 1981 y de hecho se convirtió 
no solo en el alter ego del primer mandatario con 
quien lo unía una gran y sólida amistad sino en 
el hombre tras el poder o sea no se movía una 
sola hoja en el aparato gubernamental sin su 
consentimiento; asistía al parlamento cuando 
había algún debate de fondo contra el gobierno, 
especialmente en lo atinente a cuestiones de 
narcotráfico o relacionados con la subversión y 
en sus intervenciones siempre mostraba no solo 
la experiencia en esos menesteres pues como ya 
tuve ocasión de reseñarlo en el tomo VI de esta 
saga, venía con un bagaje burocrático en ancas 
impresionante, sino también ese don de gente 
que caracterizaba al político curtido. Cuando la 
división liberal era casi que irreversible el presi-
dente Turbay Ayala, supuso, que este personaje 
de la vida nacional y de amplia trayectoria, 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

230

podía convertirse en un tercero para solucionar 
la gravísima situación que se presentaba a las 
puertas del debate electoral y por eso salió del 
gabinete para poner su nombre a disposición de 
las partes en cuestión para ver si era viable la 
escogencia y los otros dos oponentes declinaran 
su aspiración.

6.11. Pero aquí se equivocaron los dos, tanto 
el jefe del Estado como su ministro de gobierno, 
porque ni López Michelsen aceptó esa posibi-
lidad pues era el candidato oficial ni tampoco 
Galán Sarmiento y entonces ante ese cuadro 
dramático, Zea Hernández no tuvo otra opción 
que resignarse no solo para tratar de llegar al 
poder sino otra vez para advertir cómo poco a 
poco y por segunda ocasión en el siglo XX su 
colectividad se iba hacia el abismo ante el estupor 
de la masa liberal. ¿Por qué no se aceptó esa 
posibilidad de que un tercero, pudiera remplazar 
a los dos contendientes? Cuestión de egos, 
respondo. En efecto, ya tuve ocasión de anotarlo, 
López Michelsen tenía una forma de ser muy a la 
inglesa, gélido, e incapaz de dar su brazo a torcer, 
estilo contrapuesto al presidente Turbay Ayala, 
y por su parte, Galán Sarmiento en vista de la 
actitud displicente del expresidente candidato, se 
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mantuvo en sus trece y por ende las elecciones 
del 82 se iban a cumplir con un partido liberal 
dividido frente a un partido conservador férrea-
mente unido. En ese orden de ideas, ya retirado 
de los afanes gubernamentales, el hombre tras 
bambalinas paulatinamente se fue alejando del 
espectro político para nunca más aparecer.

6.12. Virgilio Barco: La dolorosa espera. Para 
todos los fines políticos cuando casi caía el sol 
sobre las espaldas del gobierno de Turbay Ayala, 
todas las miradas estaban puestas en la figura 
enhiesta de V.B., para atisbar qué decisión iba a 
adoptar con relación a su eventual precandidatura 
presidencial a las elecciones de 1982. Y aunque 
nominalmente hablando él estaba de primero 
en la fila india correspondiente para acceder 
a ese privilegio, su relativa timidez, la ausencia 
de movimientos decididos para poner una ficha 
aquí y otra allá dentro del ajedrez burocrático o 
de hablar aquí y proponer acullá sus eventuales 
planes de gobernabilidad, iban mostrando o que 
no estaba decidido a dar la pelea o no quería 
perder la escogencia como candidato y prefirió 
dar un paso al costado y aguardar. Eso lo aprove-
charon los amigos del expresidente López 
Michelsen, especialmente en la costa Atlántica 
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su gran fortín electoral y por ende estimularon 
su talante para que aceptara en vista de que no 
había otra persona que pudiera contender con el 
rival conservador, la candidatura presidencial y 
así se esfumó la posibilidad de que la colectividad 
de gobierno fuese a las elecciones con candidato 
único y V.B. era el ideal. Y empezó entonces su 
dolorosa espera.

6.13. Gorbachov y Deng Xiao Ping: sendos 
arquitectos restauradores. Lo que a conti-
nuación esbozaré no está encaminado a 
señalar falacias o inconsistencias del régimen 
comunista, sino más bien a señalar hasta dónde 
puede llegar una persona cuando no solo tiene 
la voluntad de arribar sino también el talante 
para hacer el ejercicio correspondiente. Y desde 
esa perspectiva es donde voy a examinar el 
periplo vital de ambos personajes. El líder ruso 
comprendió sin necesidad de renegar de sus 
convicciones ideológicas, de que era necesario 
que el aparato burocrático del Estado soviético 
e igualmente el estatus de la sociedad rusa, 
tuvieran un viraje de 180 grados a fin de acomo-
darlos a las exigencias de la modernidad y de sus 
desafíos especialmente en el campo económico. 
Por su parte el líder chino, sin renegar de su 
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tradición ideológica ni mucho menos cuestionar 
formalmente las acciones de Mao Tse Tung, se 
propuso borrar la imagen totalitaria que su país 
tenía en el concierto mundial y buscó la manera 
de que la política económica se acomodara a los 
inéditos requerimientos comerciales del mundo. 
Y desde ese perfil ambos, innovaron todo el 
esquema vigente en aquel momento y por eso 
fueron llamados los arquitectos restauradores de 
esos países.

6.14. Una sociedad manejada de esa forma 
se eleva desde la brutalidad hasta el orden y de 
hecho empieza a sentir lo necesario que era el 
cambio. Eso lo vivieron tanto rusos como chinos. 
Desde luego que el mandatario ruso como el 
premier chino, desarrollaron un sistema fiduciario 
que introdujo entre sus camaradas la necesidad 
de comprometerse con el desarrollo social a fin 
de procurar efectos reales en poco tiempo. Y de 
ese modo lo justo, lo legal, lo laudable e incluso lo 
sagrado se fue grabando de una manera inédita 
en las mentes de los connacionales y así se iban 
cristalizando los objetivos. Entonces, por el rodeo 
de las ideas establecidas y el torbellino que 
desencadenaron, el orden sin coacción principió 
a reaparecer y a renacer la esperanza en el 
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mundo de que era posible una vuelta al estado 
de normalidad alterado por los antecesores de 
estos líderes. A la larga el orbe de las relaciones 
internacionales, especialmente en el campo 
económico, ganó en estabilidad y los recuerdos 
del despotismo de antaño se fueron disipando. 
Estos dos líderes sin lugar a duda fueron los 
artífices sin tanta represión y sí con sensatez de 
alcanzar para Rusia y para China un nuevo sitial 
en el concierto mundial.

6.15. M. Thatcher & I. Gandhi: Dos damas 
de hierro. “Si sabemos corregirnos, nuestros 
asuntos mejorarán y obtendremos bienes y 
beneficios…” (Noche # 903). Sin lugar a dudas 
que ocuparon un espacio por derecho propio en 
el concierto geopolítico mundial porque tuvieron 
la suficiente energía para superar cualquier 
contingencia que sobreviniere porque gobernar 
a Gran Bretaña como conservadora y a la India 
como miembro del partido del Congreso, no era 
una empresa fácil ni mucho menos concebida 
para pigmeos, de suerte que desde muy jóvenes 
se fueron preparando de una forma conveniente 
para sacar avante sus ideales que se centraban en 
lograr que ambas naciones volvieran a recuperar 
el protagonismo que antes tenían y que se había 
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venido a menos por la expansión de los rivales 
tradicionales, la URRS por un lado y Pakistán por 
el otro lado.

6.16. La Thatcher como se le llamaba además 
del mote de “Dama de Hierro” introdujo una 
serie de reformas sociales como la de desre-
gularizar ciertos servicios y darle una nueva 
dinámica a la economía local a fin de apuntarle 
a un desarrollo sostenido con la colaboración 
del capital privado. Por su parte, la otra dama de 
hierro, hija y heredera del patriarca indio J. Nehru, 
no solamente fue la primera mujer en acceder a 
ese cargo igual que la otra jerarca sajona, sino 
que se propuso industrializar al país, estrechar 
vínculos con la URRS y apoyar la independencia 
de Bangladés para debilitar a su rival y vecino. 
En suma, dos egregias matronas que no se 
arredraron ante las difíciles circunstancias que 
les correspondió y fue una lástima que la premier 
de la India fuera asesinada en 1984 por dos de 
sus guardaespaldas que pertenecían a la minoría 
sijs perseguida por ella sin cuartel, en tanto que 
la premier inglesa alcanzó el cenit ante el recono-
cimiento de propios y extraños.

6.17. Rock Hudson o la caída de un ídolo. 
Era ante todo un galán de cine, no un actor en el 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

236

sentido literal de la palabra o sea de gran calidad 
al mejor estilo de Sir Lawrence Olivier o Marlon 
Brando. No, lo suyo era aparecer en la pantalla 
grande con su apostura para seducir a la dama 
del reparto, y cumplir un rol que casi siempre iba 
acorde con su personalidad un tanto ambigua. No 
en vano desde la década de los 50 comenzaron 
los rumores acerca de su homosexualidad, pero 
eso no me interesa contar aquí, lo importante es 
reseñar desde mi perfil cómo se convirtió en el 
ícono de los que estaban viviendo una pesadilla 
con el virus del sida que tenía alarmada a la 
comunidad LGTB porque no se había encontrado 
ni la vacuna ni el remedio para controlar su propa-
gación generalmente por vía sexual. Cuando el 
orbe supo que padecía ese síndrome de inmuno-
deficiencia, se sorprendió pues no se sabía cuál 
era el trasfondo de su vida particular, cosa que 
tampoco interesa aquí, pero sí referir que fue 
un aviso de que no importaba la condición de 
la persona, y si no se usaban los preservativos 
y otras medidas cautelares la cosa se pondría 
más grave de lo que estaba en aquel momento 
al promediar la década de los 80. Su mejor papel 
protagónico en el celuloide fue “Gigante” al lado 
de James Dean y Elizabeth Taylor en donde tuvo 
una excelente performance y eso lo catapultó a 
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la fama. Lo demás fueron películas que, si bien 
generaban buenos ingresos, los argumentos eran 
mediocres, pero repito el peso de su presencia 
se imponía y así pudo sostenerse en Hollywood 
contra viento y marea, hasta que sobrevino lo 
impensable y cayó.

6.18. El sida apareció y se propagó hasta 
convertirse en una pandemia, o más grave, en 
una dantesca epidemia, por un factor peculiar 
la promiscuidad sexual del momento, o sea 
porque al final de la década del 70 y comienzo 
de los 80, el desenfreno social de los jóvenes 
era tal que no respetaban nada y desafiaban el 
orden establecido, ante la inercia o la irrespon-
sabilidad de las autoridades y de los encargados 
de la salud publica en la mayoría de los países 
en donde se comenzó a propagar el virus de 
inmunodeficiencia, igualmente la displicencia de 
la sociedad, creyéndola un castigo divino para 
los homosexuales, la ignorancia de los sectores 
marginados, la arrogancia de los laboratorios 
médicos, y los graves errores en la atención 
clínica, amén del descuido en las trasfusiones por 
parte de hospitales y centros especializados, trajo 
consigo una crisis de identidad y de cuestiona-
mientos a todo nivel y entonces la discriminación 
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y la falta de solidaridad, dado lo contagioso que 
era el SIDA volvió un infierno las relaciones 
personales e interpersonales por el temor atávico 
que existía. De pronto el orbe se sacudió y cada 
gobierno junto a los laboratorios farmacéuticos 
establecieron las reglas para controlar ese flagelo 
y evitar su dolorosa expansión. Rock Hudson, en 
ese aspecto fue un chivo expiatorio… dada su 
imagen como artista de primera línea, aunque ya 
en decadencia, en Hollywood.

6.19. C.A.P. o el populismo burgués. Si 
ha existido en la crónica del hermano país de 
Venezuela es que todos sus mandatarios han 
sido populistas hasta más no poder, de suerte 
que con ese compromiso de plantear promesas 
y diseñar planes estrambóticos para engatusar al 
populacho, han despilfarrado tantos recursos que 
utilizados de otra manera y con procedimientos y 
estrategias más congruentes habrían producido 
unos resultados extraordinarios para la economía 
nacional y desde luego hubieran estimulado el 
progreso y el desarrollo social de los marginados. 
Un ejemplo clásico, lo constituye este personaje, 
Carlos Andrés Pérez, perteneciente a la Acción 
Democrática, un partido que ha oscilado hacia la 
izquierda y que lo tuvo como uno de sus princi-
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pales alfiles para tratar de darle un giro coper-
nicano a la situación que se vivía allá por los 70 
y por los 80 que aunque no era mala, como la de 
muchos países de América Latina, por lo menos 
podía ser mejor tal como lo acabo de expresar en 
líneas anteriores.

6.20. Durante su primer mandato (1974-1979) 
le correspondió manejar la llamada bonanza 
petrolera, en donde ese país llego a convertirse 
en la Venezuela Saudita, pero a un precio excesi-
vamente oneroso porque a pesar de que había 
prometido que “administraría la abundancia con 
criterio de escasez”, los resultados fueron tan 
catastróficos en gastos suntuosos, en adqui-
siciones sin planificación alguna, en subsidios 
distorsionados, en inversiones inútiles o desca-
belladas, que rápidamente las provisiones que 
sumaban miles de millones de dólares para esos 
fines laudatorios, pronto se esfumaron y la nación 
quedó en mitad de camino, entre el progreso y 
el retroceso o sea como si al tratar de cruzar al 
puente solo se llegara hasta la mitad. Nacio-
nalizó el petróleo y el hierro, quiso industrializar 
a Venezuela, pero se carecían de programas 
coherentes que confirmaran la viabilidad de esas 
propuestas y por ende el fracaso sobrevino y a 
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pesar de que había una situación económica 
boyante para buena parte de los sectores de la 
sociedad, poco a poco el capital se iba evapo-
rando y el escenario político y económico era 
más bien turbio y sombrío.

6.21. Si ese fue el resultado de su primera 
gestión, en donde había caudales para gastar y 
dinero para despilfarrar a diestra y siniestra contra 
las advertencias de propios y extraños y además 
en donde la galopante corrupción hizo de las 
suyas a cada instante, el segundo mandato fue 
peor, ya que fue elegido porque todavía quedaba 
el coletazo de aquella “bella época” no tan bella 
en el fondo, en donde había “reales” por montón 
para cada bolsillo y la gente creía de modo 
ingenuo que reelegirlo (1989-1993) era alimentar 
la posibilidad, lejana por cierto, de que los viejos 
y buenos tiempos regresaran en ancas sobre sus 
hombros. Pero qué equivocada estaba la voz del 
pueblo, en ese momento ya no era la voz de Dios 
sino del diablo, y por ende una profunda crisis 
social, económica y moral se apoderó del país y 
principiaron las intentonas golpistas, los desafíos 
al orden institucional, la aparición de una figura 
singular que iba a catalizar posteriormente esa 
inconformidad popular y poco a poco Carlos 
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Andrés Pérez, o C.A.P. II, se sintió acorralado y la 
Corte Suprema de Justicia de ese país, le dio la 
estocada final al destituirlo por corrupción. Triste 
epílogo de un burgués populista que dilapidó de 
una manera descarada y desaforada los caudales 
que el destino o la Providencia había situado en 
el hermano país. Hoy (2023) solo resta acordarse 
de esta frase de Pessoa: “La melancolía es esa 
nada que duele…”.

6.22. Gerlein y Name: Una dupla peculiar. 
“Cualquier cálculo de la capacidad de una 
sociedad para afrontar un problema depende 
de la calidad de sus líderes y del carácter de su 
pueblo…” Daniel Bell (Sartori, 2007). Desde que 
la humanidad se consolidó como tal y apare-
cieron diversas formas de funcionamiento de 
esas agrupaciones, han existido los demagogos, 
o sea aquellos gamonales encargados de seducir 
por la energía meliflua de la palaba a la muche-
dumbre con sus planes o propuestas para 
después olvidarse de ellas o incumplirlas casi que 
en su totalidad. Ese ha sido el sino de la gente 
y desde el momento en que se concibió el ideal 
democrático allá en Atenas, la situación siguió 
igual o peor, porque esos retóricos personajes lo 
que hicieron fue mejorar sus estratagemas para 
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consolidar cada uno su cabeza de puente político 
para salirse con las suyas y después hacer mutis 
por el foro o si te conozco nunca te he visto, ante 
el estupor del pueblo, aunque lo más triste de todo 
este drama es que rápidamente olvida la gente 
esas artimañas y más temprano que tarde nueva-
mente quedan embelesadas ante el encanto de 
las promesas y eso termina por convertirse en un 
aberrante círculo vicioso.

6.23. Desde luego que Colombia, y más concre-
tamente la Costa Norte no podía ser ajena a ese 
mecanismo antiquísimo, de ahí que yo infiera que 
la profesión de político es tan antigua como la 
prostitución, y al promediar el siglo XX, emergió 
una camada de líderes de ambas colectividades 
históricas para aupar lo que después se denomi-
naría el clientelismo político, un inédito eufemismo 
para mostrar cómo debía hacerse política en el 
país y no perecer en el esfuerzo. Esa camada de 
líderes, la encabezaban José Name por el partido 
liberal y Roberto Gerlein por el partido conser-
vador, en el departamento del Atlántico pero en 
realidad poco importaban esas etiquetas parti-
distas, ya que eran engañosas pero necesarias en 
función de sus fines electorales y en el enramado 
del Caribe colombiano, también aparecieron 
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Guerra Tulena, Manzur, García Romero, Pinedo 
Vidal, entre otros, que rápidamente escalaron la 
montaña rusa de la participación en política y 
principiaron a figurar como “auténticos voceros 
del pueblo y para el pueblo”… que ingenuamente 
creía en esas promesas y cada vez le aumen-
taban el caudal electoral a estos personajes y 
eso significaba para el gobernante de turno darle 
más poder.

6.24. Con razón se ha dicho que Colombia no es 
una democracia sino simplemente una poliarquía 
por la multiplicidad de mandos dada la difusión 
del poder, en virtud de los compromisos y pactos 
adquiridos por el gran elegido por esas huestes, 
de suerte que el concepto de clientelismo con 
la presencia activa de estos personajes, tomó 
carta de naturaleza, y se ancló en la vida local, 
regional y nacional a perpetuidad, a no ser que 
ocurra un tsunami ideológico en esta nación que 
ponga patas para arriba al sistema y abrogue 
ese mezquino, insensato y corrupto esquema de 
repartición de la torta burocrática. Yo no lo veo 
posible por lo menos en este tercer milenio… 
porque a pesar de que tanto Gerlein como Name 
fueron ministros de Estado en la administración 
de B.B. y V.B. respectivamente, nada positivo 
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quedó de sus ejecutorias y todo parecía más 
bien un obsequio del mandatario de turno para 
congraciarse con ellos y si bien Gerlein tuvo 
mejor compostura legislativa, Name la aprovechó 
para colocarse como uno de los barones electo-
rales del liberalismo.

6.25. Roberto Gerlein era un hombre inteligente 
y capaz, brillante en la exposición de sus ideas, 
pero inquieto a la hora de las elecciones siempre 
de la mano de terceros para evitar suspicacias, 
José Name Terán en cambio, era un hombre 
hábil e intuitivo, capaz de percibir en los detalles 
aparentemente nimios de una situación política, 
una oportunidad o una amenaza, también desde 
luego con la asesoría de David Name, su alter 
ego, que siempre le brindaba su apoyo logístico 
cuando lo requería y de esa forma armaron 
una dupla sensacional para los fines políticos 
de rigor, semejante a Roberto Gerlein con su 
hermano Jorge Gerlein, una pareja que también 
se la jugaba en cada certamen electoral y todo 
eso muchas veces con procedimientos confusos 
pero que jamás fueron cuestionados por la 
justicia de manera formal, y por ende solo se 
puede hablar aquí de conjeturas y suposiciones 
que no implican anatemas, cargos ni reproches. 
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Allá cada uno con lo suyo… Esa fue, pues, la 
dupla peculiar en el Atlántico, cuyo derrotero ha 
sido imitado, calcado o mal copiado por propios 
y extraños de manera que la política si antes se 
parecía a un circo, ahora (2023) es un verdadero 
circo con sainete judicial incluido.

6.26. Feliciano & Lavoe: ¡qué pareja de 
vocalistas! “Los nombres son dioses” (Sartori, 
2012). No se necesita ser profesional en esta 
especialidad estética o melómano consumado, 
para acreditar con meridiana claridad, salvo mejor 
opinión en contrario, que al oír las canciones de 
estos dos versátiles cantantes boricuas de salsa, 
bolero, montuno y otras por el estilo, inmedia-
tamente el ánimo se levanta y una sensación 
de alegría recorre rápidamente el escenario o 
el contexto en donde uno se encuentre, mucho 
mejor con amigos o con la esposa o la novia…
Es que sus canciones, con la entonación y la 
modulación que cada uno le proveía alcanzaban 
ese clímax, esa sensación placentera que eleva 
a la enésima potencia el ánimo. Desde luego 
que en el pentagrama musical de la salsa a nivel 
mundial existieron y existen aún otros cantantes 
de categoría, incluso que compiten todavía con 
estas dos figuras pues a cada nota del penta-



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

246

grama rezumaban calidad y sobre todo que es 
lo esencial en la salsa, ¡sabor! Obvio que pude 
escoger a otros, Bobby Cruz, Chivirico Dávila, 
Andy Montañez, etc., pero es que cuando oigo 
por cualquier medio “Ana Caona” y “El ratón” o 
“Panameña” y “La murga” entre otras produc-
ciones con el timbre de voz de esta pareja de 
vocalistas versátiles inmediatamente me invade 
una impresión de añoranza por el tiempo pasado, 
cuando evocaba con fruición la calidad rítmica de 
ellos. No me resta más que agregar: excusen, las 
omisiones fueron voluntarias.

6.27. Negret y Ramírez: La escultura de 
calidad. “Qué difícil es acercarse a la naturaleza 
con ingenuidad…” Cézanne (Martínez, 2012). 
Manejaron con sobriedad y desde sus respec-
tivas perspectivas estéticas, la escultura 
abstracta y geométrica en Colombia y por eso 
sus obras se caracterizaron por el uso amplio y 
generoso del hierro y el aluminio como soporte 
de sus creaciones integrando las láminas y partes 
mediante la utilización de tuercas y tornillos. 
Entre sus esculturas merecen citarse “El rostro de 
Cristo” y “Vaso con una flor“ o “16 torres” y “Nave 
espacial” respectivamente, en donde el concepto 
de la disposición rezumbaba por todos los lados 
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de sus construcciones. Desde luego que en la 
escultura como en la pintura se emplean sistemas 
de condicionamientos estéticos convencionales 
que datan de la época griega con sus impresio-
nantes manifestaciones y que muy pocos artistas 
han osado transgredir sin pagar un alto precio 
por ello. Eso no significa un esquema rígido de 
pautas, no, simplemente unas reglas básicas de 
orientación para que el resultado de la inspiración 
sea lo más acorde con la realidad que se quiere 
expresar y eso lo hicieron estos dos baluartes de 
la escultura de calidad en Colombia.

6.28. Desde otra perspectiva es pertinente 
hablar de que el arte en Colombia, especialmente 
en el terreno de la escultura ha estado dominado 
por Fernando Botero, eso es evidente, pero no 
obsta para ignorar divergentes estilos que contri-
buyeron a forjar una imagen multifacética de lo que 
ha significado a través de la historia de la estética 
en Colombia la acción de los artistas que han 
colmado el panorama cultural en las bellas artes. 
El progreso en este terreno no será progreso si 
no confluyen los matices que orientan la realidad 
de las obras escultóricas y por ende al margen 
de tendencias y de preferencias se debe admitir 
sin cortapisa la existencia de múltiples maneras 
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de entender el manejo del hierro y del aluminio 
en el concierto estético, sin que eso signifique o 
descalificación o énfasis en los amigos de esta 
tendencia. O sea, Fernando Botero es una cosa, 
muy obvia, y Negret y Ramírez Villamizar son otra 
cosa y cada uno ha aportado calidad al horizonte 
global en esta materia.

6.29. Celia Cruz: La guarachera de oriente. 
Hablar de música alegre y tropical en general y 
mencionar a Celia Cruz, es un pleonasmo, porque 
se sobreentiende su presencia por encima de 
gustos o aficiones, dada la enorme calidad, fuerza 
y tonalidad que mostraron sus diversas produc-
ciones no solo con este tipo de música sino 
igualmente con el bolero o el son, básicamente 
bajo la batuta de Rogelio y su Sonora Matancera, 
además, y así debo reconocerlo, por el fenomenal 
grupo de cantantes que integraban ese coro 
donde brillaba con luz propia Laito. Desde luego 
que yo estimo, salvo mejor opinión en contrario, 
que en el concierto musical de esta especialidad, 
el coro de esta agrupación ocupa aun el primer 
lugar, seguido del coro de Cortijo y su combo y 
después por el coro del Gran Combo. La música 
de esta índole ha configurado la existencia de 
los habitantes latinoamericanos en su mayoría, 
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porque son impulsos dionisíacos que conducen 
a la gente a gozar del ambiente que se despliega 
tras el sonido de esos ritmos.

6.30. Pero volviendo a Celia Cruz, cubana de 
nacimiento, pero caribeña por adopción, aludo 
que sus canciones –igual que la inolvidable Olga 
Guillot– tenían un no sé qué, algo que impregnaba 
al alma de múltiples sensaciones en un plan 
alegre, romántico o simplemente lúdico, así era de 
talentosa esta mujer encantadora sin par. Cuando 
oigo por ejemplo “Marcianita”, “Contentosa”, “Dile 
que por mí no tema”, “Mi bomba sonó…”, “En el 
bajío“ o “El pai y la mai”, un mundo repleto de 
recuerdos se asoma a mi mente, e inmediata-
mente regreso a épocas en donde constituía un 
verdadero placer auditivo esas entonaciones, 
bien fuera con la Sonora Matancera o con Jhony 
Pacheco, una dupla sensacional al lado de Pete 
Rodríguez (“El guaba”) porque hasta eso tuvo 
el privilegio de interpretar sus melodías con los 
mejores músicos, de modo que su voz recibía 
el apoyo de un valor agregado: La calidad de 
la composición que iba a cantar. “La dicha de 
ella” fue estar siempre de moda, y con ese ritmo, 
pudo ganarle la partida al inexorable tiempo, 
supremo juez de todas las cosas y permanecer 
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aun incólume. No todos han logrado semejante 
hazaña.

6.31. Pablo Salah Villamizar: Un maestro 
del derecho penal. “Un penalista real no puede 
ser un penalista ideal… Roberto Meisel Lanner. 
Conocí a uno de los decanos de la ciencia 
penal en Colombia en el ocaso de la década del 
70 cuando me correspondió atender un caso 
penal aduanero en su compañía, de una manera 
fortuita, y bajo esa circunstancia nació una 
verdadera amistad entre preceptor y discípulo 
que mucho me iba a servir durante el curso de 
las dos décadas siguientes de ejercicio profe-
sional. Trabajar al lado de Salah Villamizar en 
la prestación de sus servicios de defensa legal 
y junto a otros abogados de prestancia, entre 
ellos sus dos hijos, Santiago, muerto prema-
turamente y Pablo junior, representó para mí la 
adquisición de una experiencia forense que no 
iba a conseguir en otro lugar porque así pude 
comprender, por ejemplo, que la defensa penal 
tenía un trasfondo de caridad cristiana, darle 
la mano al caído y desde esa perspectiva me 
acostumbré a que era mejor defender que acusar. 
Guardo gratos recuerdos de esa gran familia que 
componía su oficina a la que una vez llamó el 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

251

inolvidable Horacio Gómez Aristizábal, otro gran 
penalista como la suite presidencial, y por ende 
nada mejor que rendirle un homenaje histórico 
aquí en este escenario. Lo merecía desde hace 
lustros su impecable trayectoria profesional…

6.32. Jaime Roldós: El demócrata ecuato-
riano. “Las ideas erróneas sobre la democracia 
determinan que la democracia funcione mal” 
Sartori. (Sartori, 2012). Era un político que actuaba 
de buena fe, pero tuvo un gran problema, su tío 
político, A. Bucaram, ya que era un consumado 
populista y eso perjudicó notoriamente su imagen 
hasta tal punto que, durante su campaña tras la 
primera magistratura, se decía a manera de estri-
billo: ”Roldós, presidente, Bucaram al poder…” 
y jamás se pudo quitar ese sambenito. Era de 
tendencia izquierdista mirando hacia el centro a 
través de una concentración de fuerzas políticas 
de tipo popular y de hecho demagógicas, y 
cuando ganó la justa electoral en la segunda 
vuelta ante su rival Sixto Durán, le correspondió 
sortear el conflicto con el Perú, llamado “La guerra 
de Pasquishe” y procurar igualmente por todos 
los medios consolidar la democracia en su país 
al defender el enfoque institucional basado en 
la exaltación de los valores del pueblo para que 
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su poder fuese efectivo. La muerte le arrebató la 
posibilidad de tornar realidad ese plan, cuando el 
avión en que viajaba misteriosamente se estrelló 
y eso dejó un mar de dudas sobre las causas de 
ese siniestro.

6.33. Jorge Luis Borges: El mago de las letras. 
Esto dijo M. Foucault a propósito de uno de sus 
libros más emblemáticos, “Las palabras y las 
cosas”: “Este libro nació de un texto de Borges. 
De la risa que sacude al leerlo, todo lo familiar al 
pensamiento…” (Foucault, 2007). Que uno de los 
intelectuales más selectos del siglo XX, se hubiere 
tomado el trabajo de reconocerle el mérito a un 
pensador latinoamericano, y tal vez el único que 
ha sido elevado a la cúspide por la intelectualidad 
europea, a pesar de que otros igualmente gozan 
de igual tratamiento pero a una escala menor, 
me confirma que se trata de un verdadero mago 
de las letras por esa polifonía con que manejaba 
el lenguaje para obtener y eso es lo importante 
la simpleza o la exageración de su meditación 
acerca de lo humano y de lo metafísico e incluso 
de la fantasías a fin de sorprender o estimular al 
lector en la búsqueda de su sueño o de su destino. 
O simplemente para avivar la imaginación con 
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el propósito de hacer algo, como hizo el filósofo 
francés.

6.34. Desde luego que este no es el lugar 
para extenderme en consideraciones eruditas 
o puntuales acerca de su figura, simplemente 
aquí lo que hago es rendirle un homenaje en el 
contexto de la historia de Colombia, porque no 
solo era admirado y evocado aquí sino porque 
además pero tengo la seguridad que él llevaba 
en su corazón a este país como a todos los de 
Latinoamérica, tal vez por el asombro que le 
suscitaba el hecho de que a pesar de todos los 
problemas que han tenido y que tendrán, siempre 
han encontrado una salida así fuere provisional 
para por lo menos paliar esos inconvenientes. 
Por mucho menos otras naciones han sucumbido 
y eso resalta el mérito de la América hispánica. 
Que no le dieron el nobel por razones políticas, 
que por esto o aquello, todo eso son pampli-
nadas, en la escogencia del ganador de esa 
presea literaria, creo yo, que media un juego en 
donde el azar predomina para señalar al escritor 
que se va a galardonar y a él no le correspondió 
ganar en ese juego de dados y por ende cada 
año era otro, el que triunfaba, sí, pero gracias a la 
suerte que terciaba en el instante decisivo.
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6.35. El periodista Orlando Araújo en su 
columna dominical del diario ‘El Heraldo’ dijo que 
“La obra de Borges no aspira a la verdad sino al 
asombro. De este modo es posible sorprender a 
Platón en la fragancia de una rosa inalcanzable.” 
Y aunque es verdad, para mi precario entender es 
que no solo sorprender al lector era su intención, 
iba más allá en la apología también de la intersub-
jetividad, etiqueta distintiva de lo que en literatura 
podría denominarse “la objetividad de las letras” 
con el fin de mezclarse de una manera peculiar 
con el lector y además para contribuir desde su 
concepción de la metafísica, de la fantasía, de la 
hipérbole o del oxímoron, entre otros, plasmados 
en los diversos textos suyos, a entender la 
realidad desde planos diversos, a fin de atraer a 
los espíritus para que fuera algo común y luego 
pudiera trasmitirse de uno a otro, desprovisto de 
toda cualidad, únicamente organizado a partir de 
relaciones, ya que la literatura como la ciencia 
no es más que un sistema de relaciones (Agazzi, 
2014).

6.36. Yo creo que en la historia de la literatura 
latinoamericana, durante el siglo XX, con la 
irrupción de Borges y sus amigos, se colocaron 
nuevos mojones para la cabal observación 
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de lo que existía o lo que se creía que existía y 
los perfeccionamientos lingüísticos que eso 
acarreaba a partir de modelos de racionalidad 
o de irracionalidad, de realidad o de irrealidad, 
dependiendo del talante del escritor, y por eso fue 
Borges uno de los pioneros en avistar y señalar 
esos mojones a fin de acercarse casi que intui-
tivamente a prestar atención a lo que sucedía 
no solo afuera en el mundo sino dentro de su 
mundo, de ahí que en cualquier párrafo de sus 
obras, y la de sus colegas, Bioy Casares, Cortázar, 
Onetti, y Gabo entre otros, el lector atónito, no 
estaba al corriente si el autor estaba hablando 
con la seguridad de un erudito o con la varita 
fantástica de un mago y ahí radica lo paradójico 
de los trabajos de sus epónimos camaradas 
de letras y de paso su auténtico mérito. No me 
resta nada más que agregar sobre su exultante 
personalidad…

6.37. Conclusión: Estos concisos perfiles que 
involucraron a 10 estadistas, 1 pontífice, 1 candidato 
presidencial, 1 ministro de Estado, 1 exministro 
de Estado, 2 políticos, 3 artistas, 3 vocalistas, 1 
abogado penalista y 1 escritor de alto vuelo, se 
convirtieron en existencias dedicadas a mandar, 
a pastorear el rebaño, a tratar de convencer 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

256

al electorado, a servir de puente entre el presi-
dente y el pueblo, a deleitar al respetable con sus 
actuaciones y a entretener a un nivel superior a 
la gente culta, o sea, buscaron mandar, persuadir, 
arengar, comprender, crear, alegrar y defender y 
mostraron por ende cómo se distinguieron para 
bien o para mal de los demás del común. Los 
protagonistas con estos del acaecer nacional e 
internacional, cada uno a su manera, le dieron al 
pensamiento y a la acción una importancia mayor 
de la que pueda tener en la vida cotidiana, de 
manera que ellos no solo evocaron a un país o a 
una religión, sino también a la humanidad entera, 
ávida de certezas y no de promesas. Al mundo 
lo que le falta es una adecuada conjunción de 
hombres o mujeres maravillosamente distintos 
para que pudiere marchar de una forma perti-
nente. Tal vez alguno de los aquí citados puede 
figurar en esa imaginaria pléyade.
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7.0. La jornada electoral de 1982. El 
domingo 30 de mayo de 1982 se llevaron a cabo 
las elecciones presidenciales para escoger al 
sucesor de Turbay Ayala, y en donde se enfren-
taron en las urnas, Alfonso López Michelsen por 
el oficialismo liberal que gozaba aparentemente 
del favoritismo dado el ascendiente en la Costa y 
el apoyo incondicional de los caciques políticos 
del Caribe, que se frotaban las manos confiados 
en su victoria; B.B. por el conservatismo básica-
mente pero aliado hasta con el diablo con el fin 
de salir adelante; Luis Carlos Galán, candidato 
disidente por una facción del liberalismo llamado 
Nuevo Liberalismo, y Gerardo Molina por la 
maltratada izquierda. Realmente sobre el papel 
y en atención a las mayorías rojas, era tangible 
esperar otro triunfo apretado del candidato del 
partido de gobierno, por el lado conservador con 
la colcha de retazos ideológicos que escoltaba 
a B.B. era posible esperar una sorpresa, por el 
lado de Luis Carlos Galán, si bien sabía que no 
iba a ganar por lo menos iba a impedir que el 
compañero jefe venciera y finalmente Gerardo 
Molina, lo único que aspiraba era mostrar que la 
izquierda aún vivía.
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7.1. El triunfo conservador. “Confía pero 
verifica” Lenin. “¿Que pasó en la Costa?, fue 
la reacción de López Michelsen cuando se 
enteró de que había ganado B.B. con un total de 
3.189.278 votos contra 2.797.627 dejándolo súpito 
por un momento. Y realmente ¿Que sucedió en 
el Caribe, fortín rojo contra viento y marea? Por 
un lado, el exceso de confianza de los gamonales 
regionales, quienes estaban completamente 
seguros de la victoria de su candidato porque 
tenían todo en su haber, la logística, la burocracia 
y el ancestral temor por las consecuencias de un 
eventual triunfo conservador así fuera disfrazado 
de candidato nacional. Si bien ganaron en todos 
los departamentos costeños, la diferencia entre 
uno y otro candidato no alcanzó a compensar 
la importante divergencia numérica que, sí se 
produjo en otros departamentos del interior del 
país, como Cundinamarca, Valle del Cauca, el 
viejo Caldas, Antioquia, los dos Santanderes y 
Nariño y entonces sobrevino lo impensable: la 
victoria de B.B. para cumplir el famoso vaticinio 
que arribó de la antigüedad: ”A la tercera va la 
vencida”. Cerraba la jornada, Galán con 745.738 
votos, cifra significativa lo que le auguraba un 
gran porvenir en la política y Molina con 82.858 
votos. Un hito fue este proceso ya que mostraba 
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una relativa madurez de la democracia colom-
biana que iba a ponerse a prueba durante el 
próximo cuatrienio.

7.2. La crisis liberal. El panorama político que 
se presentaba el lunes siguiente a la elección 
presidencial era especialmente decepcionante y 
el reproche de ciertos sectores iba dirigido tanto 
a López Michelsen como a Lleras Restrepo y 
desde luego a Turbay Ayala porque su gobierno 
había palidecido tanto en la recta final especial-
mente en el terreno de los derechos humanos por 
tanta represión, que la gente estaba cansada de 
ese orden de cosas en el país y vieron en B.B. una 
opción que era menester considerar fuera de las 
consignas partidistas que por lo visto ya estaban 
pasando de moda. Por ende tres responsables 
de ese colapso, que muchos veían venir y lo más 
patético era que la historia de 1946 se repitió pero 
esta vez como farsa no como drama y entonces 
la clase política oficialista quedó en la picota 
publica por ser la responsable junto a sus líderes 
tradicionales ya nombrados como comprome-
tidos en la debacle electoral. Ya sentían pasos de 
animal grande algunos gamonales regionales, 
pero no era por la suerte del pueblo, era única-
mente porque sabían que iban a perder muchas 
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de sus canonjías y prebendas burocráticas. Los 
únicos que salieron indemnes de ese holocausto 
fueron Luis Carlos Galán y Virgilio Barco (V.B.) y 
por ende ya empezaba a gestarse una nueva fila 
india en el concierto liberal con la mirada puesta 
en 1986.

7.3. El gobierno de B.B. “Y lo vamos a 
hacer…” estribillo de su campaña. Un oscuro 
regocijo militaba en cierto sector del partido 
conservador ante la proximidad del ascenso al 
poder de una de sus fichas que irradiaba ante 
todo simpatía, porque pensaba que iba a tener 
una importante participación burocrática en el 
gobierno. Pero lo que olvidaban esos coparti-
darios suyos era que el mandatario electo iba a 
mandar ciertamente dándole gabelas burocrá-
ticas a los suyos pero también le iba a dar una 
participación paritaria al partido vencido a 
pesar de que la Carta Política solo le indicaba 
que debía ofrecerle una colaboración adecuada 
y equitativa. Incluso nombró alcalde Mayor de 
Bogotá al abogado penalista Bernardo Gaitán 
Mahecha, cuando las directivas azules esperaban 
que por lo menos un copartidario suyo dirigiera 
los destinos de la capital del país, en vista de que 
tenían rato de que no ocupaban esa posición, la 
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segunda más importante en el país, y entonces 
sobrevino el desencanto y la frustración. Es que 
B.B. era consciente de que necesitaba gobernar 
de la mano con el partido liberal porque tenía 
las mayorías en el congreso y eso le facilitaría 
enormemente su gestión gubernamental. A mi 
juicio fue una decisión política acertada y acorde 
con los postulados del Frente Nacional, si bien ya 
extinto por lo menos había dejado como vestigio 
la necesidad de la asistencia armónica ente las 
dos colectividades con el fin de sacar avante a la 
república.

7.4. El gobierno de B.B., fue complicado desde 
el comienzo, puedo afirmar que no hubo luna de 
miel como ha sido tradicional ni mucho menos 
el compás de los 100 días para advertir el talante 
de la nueva administración, nada de eso ocurrió, 
apenas se posesionó arrancaron los inconve-
nientes desde diversos frentes, el geopolítico, 
con la alza de intereses en los Estados Unidos, la 
baja en el precio del café, el avance de la guerrilla 
y la carencia de instrumentos de represión 
efectivos en vista de que el estado de sitio había 
sido levantado por Turbay Ayala y el estatuto de 
seguridad había sido derogado, además ya se 
observaban fisuras en el campo financiero, en 
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el campo social aumentaba el desempleo, los 
carteles de la droga habían tomado un impulso 
inusitado, la galopante corrupción venía haciendo 
igualmente de las suyas y el contrabando de todo 
tipo de mercadería, especialmente textiles, había 
inundado al mercado nacional de tal suerte que 
la producción nacional se hallaba seriamente 
amenazada. En el plano internacional, el gobierno 
nacional quiso intervenir desde luego con el 
paso del tiempo, en la solución de los conflictos 
que ahogaban a Centroamérica, como si aquí 
no existiera confrontación, y al efecto se creó el 
Grupo de Contadora integrado por Venezuela, 
Colombia y Panamá con el fin de colaborar para 
hallar una solución a la guerra que había en 
Nicaragua, El Salvador y Guatemala. Y en cuanto 
a la paz interior, empezaron los contactos para 
hallar una salida negociada al conflicto. En la 
Roma imperial hubieran visto estos signos como 
malos augurios (Howatson 1991).

7.5. B.B. era un mandatario bien intencionado, 
quería a todo trance que la paz reinara en todo 
el continente pero dio la impresión o por lo 
menos a mí, de que estaba en busca del premio 
nobel de la paz, porque era demasiada su insis-
tencia en conformar un bloque de naciones 
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vecinas y amigas para abrir surcos que pusieran 
fin a las hostilidades en Centroamérica, lo que 
demandaba tiempo, que era lo que no tenía, 
mientras que de un modo paralelo escudriñaba 
en Colombia la fórmula a través de la Comisión 
de Paz para tratar de llegar a un acuerdo con 
las FARC, el EPL, el M-19 y tal vez con el ELN, 
el grupo alzado en armas más radical y acabar 
con el conflicto. Me pareció una faena de titanes 
estar aquí y allá, y de paso atender la infinidad 
de problemas de orden fiscal, económico y 
social que azotaban al orbe empresarial y desde 
luego al orbe del proletariado, en vista de que el 
sector industrial daba señales de agotamiento 
y el desempleo estaba dando cifras dramáticas. 
Con tantos frentes abiertos, era factible, según 
una regla de vida que venía de Atenas que no 
acertara ninguna o si acertaba en alguna era la 
que menos le interesaba al país, como en efecto 
sucedió, el Grupo de Contadora, luego de intensa 
labor diplomática y con el concurso de otros 
países del continente, logró apaciguar los ánimos 
belicistas en esa región, sin embargo en su país, 
que era lo más importante las cosas comenzaban 
a agravarse de una manera peligrosa en todos los 
frentes.
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7.6. La política económica del nuevo 
mandatario. Dos documentos introdujo B.B. a 
comienzos de 1983 para dar cuenta del manejo 
económico del país: uno “Documento general 
de conciliación y de la política económica y de 
los objetivos de desarrollo“ y el otro “Funda-
mentos de política macroeconómica” en donde 
se propuso reactivar las finanzas nacionales 
y el Plan Nacional de Desarrollo, Cambio con 
equidad, 1983-1986 como un ideario de lo que 
se iba a realizar. El primer problema que tenía 
que solventar el gobierno era la deuda pública 
y luego examinar las causas internas y externas 
de la crisis en donde se destacaba la demanda 
agregada, el consumo y la inversión privada, el 
gasto publico las exportaciones y las importa-
ciones. Estos dos últimos renglones constituían 
las causas externas y a ellas había que prestarle 
la debida atención. No es de este lugar comentar 
pormenorizadamente ese orden de cosas, salvo 
agregar que había necesidad de mirar la política 
económica del anterior gobierno y deducir que 
había sido simplemente un amortiguador de 
las secuelas de la crisis sin soluciones de fondo 
como se proponía entonces la nueva adminis-
tración como dijo Roberto Junguito.
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7.7. Entonces el gobierno nacional impuso 
una severa restricción a las importaciones, con el 
propósito de avivar a la producción nacional, pero 
se vio compelido a establecer el IVA al comercio 
minorista en 1983 con una tarifa del 10 % y se 
convirtió en tema de debate en Colombia por la 
incidencia que ha tenido en el costo de la canasta 
familiar. Desde luego que el establecimiento del 
régimen de licencia previa para una cantidad 
de productos entre ellos vehículos mejoró el 
mercado nacional, además se incrementaron las 
ventas de bienes nacionales, pero la espiral de 
la deuda externa seguía golpeando con fuerza la 
economía nacional amen de otros factores que a 
continuación examinaré . Como si fuera poco el 
programa bandera de “casa sin cuota inicial” que 
estableció B.B. chocaba con muchos tropiezos 
a pesar de las intenciones del I.C.T. y de su 
directora, María Eugenia Rojas de Moreno Díaz 
porque el problema era presupuestal, aunque en 
lo posible se venían cumpliendo los parámetros 
mínimos para hacer realidad tal ilusión. En suma, 
el programa económico durante el mandato 
conservador fue oscilante sin un claro indicador 
de que las cosas iban a mejorar, pero tampoco a 
empeorar. 
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7.8. El contrabando. Fue uno de los factores 
que más incidió en aumentar la intensidad de 
la crisis sino en que la producción nacional no 
alcanzara el nivel deseado dadas las restric-
ciones que existían en las importaciones. Pero es 
que este flagelo ha existido desde, la época de la 
colonia y La Guajira se había convertido desde 
aquel tiempo en el lugar estratégico para que 
ingleses, holandeses, los mismos españoles, etc., 
introdujeran mercancía sin el lleno de los requi-
sitos legales y con eso atentaban no solo contra 
la incipiente producción artesanal (siglo XVII) 
sino contra las rentas coloniales que se veían 
afectadas por los escasos recaudos fiscales. 
Desde 1931 funcionaba en Colombia la justicia 
penal aduanera, como una rama independiente 
de la penal ordinaria y aunque desplegaba su 
accionar rutinario con el fin de intimidar con 
el peso de la justicia a los delincuentes que 
incurrían en ese tipo de delito no alcanzaba su 
objetivo y muchos eventos delictuosos quedaban 
sumidos en la impunidad. Podría parecer una 
paradoja pero había momentos en que la índole 
del esfuerzo desplegado y las durísimas disposi-
ciones de la Dirección General de Aduanas con 
sus operativos de control, prevención y represión 
parecían insuficientes para detener ese flagelo 
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que se expandía sin control alguno, especial-
mente en el campo de los textiles; el verdadero 
dolor de cabeza para la industria nacional y para 
el gobierno de B.B, sin embargo eso era simple-
mente una nube viajera que rápidamente se iba 
volando. 

7.9. ¿Por qué durante el periodo 1982-1986, 
la guerra contra el contrabando fracasó estruen-
dosamente? Uno de los aspectos a resaltar en 
este ejercicio histórico es el relacionado con 
la galopante corrupción que desde milenios 
ha venido azotando a la autoridad aduanera 
en todas las latitudes, hasta el punto de que el 
capital humano que ha prestado sus servicios en 
la institución administrativa aduanera y en la rama 
judicial aduanera, salvo las excepciones de rigor, 
han sido seducidas o amenazadas por los grandes 
capos del contrabando que no han tenido reparo 
en ir del dicho al hecho cuando la estrategia de 
persuasión económica ha fracasado, y un deter-
minado alijo ha sido aprehendido y posterior-
mente decomisado. Igualmente, las condenas por 
el delito de contrabando y sus conexos no eran 
tan ejemplarizantes, lo que permitía que al poco 
tiempo los cabecillas que resultaban capturados 
fueran puestos en libertad o por falta de pruebas 
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o simplemente por algún subterfugio procesal. 
Y finalmente en Colombia, especialmente en la 
región Caribe ha imperado la cultura del contra-
bando, o sea era más barato adquirir mercancías 
espurias que comprar bienes nacionales, además 
en muchos casos eran de mejor calidad. 

7.10. Los carteles de la droga. Como si el 
anterior factor no fuera suficiente para mantener 
en ascuas a la economía nacional, surgió otro 
con más fuerza y con mejor músculo financiero, 
el tráfico de drogas, especialmente de cocaína, 
llevado a cabo en muchos casos por antiguos 
contrabandistas que vieron con perspicacia que 
era más rentable entrar en ese negocio, especial-
mente porque ya se poseía la logística y solo 
era cuestión de afinar detalles de modo, tiempo, 
y lugar para hacer que saliera adelante esa 
operación que además era de más envergadura 
y mucho más complicada por los hilos que había 
que manejar y los obstáculos que era menester 
sortear. No obstante los golpes de suerte en ese 
negocio eran tan constantes y los golpes de las 
autoridades tan reducidos que mucha gente se 
involucró en el asunto, hasta que vino la inevi-
table purga entre los eficaces e inteligentes y 
entre los inútiles y buenos para nada y entonces 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

271

aparecieron dos grandes estructuras criminales 
con un peso específico en los mercados externos 
y en el acopio del producto pero asimismo con 
una enorme capacidad de organización, división 
del trabajo y distribución que rápidamente redituó 
los frutos y todo subió como la espuma de la 
cerveza a un ritmo impresionante, de suerte que 
de la otrora bonanza marimbera no quedaba sino 
el triste recuerdo de aquellos pioneros que fueron 
pero ya no lo eran, o porque estaban muertos, 
presos o simplemente arruinados por el pésimo 
estilo de vida que arrastraron. 

7.11. El primer cartel que empezó a funcionar 
como una empresa en el sentido que indica 
el artículo 25 del código de comercio, en lo 
pertinente, fue el cartel de Medellín, con una 
estructura sólida, encabezada por Pablo Escobar 
quien desde joven había aprendido las técnicas 
del manejo de una organización de esta índole 
cuando trabajaba al lado de Alfredo Gómez, y 
que le sirvió hasta tal punto que alcanzó a montar 
una férrea cadena de mando y operaciones bajo 
su unívoca e indiscutible dirección, asesorado 
por una sólida e insobornable guardia pretoriana 
que encabezaban los hermanos Ochoa Vásquez, 
su primo Gustavo Gaviria y Gonzalo Rodríguez 
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Gacha alias “ El mexicano” y Carlos Lehder , 
los cuales llevaban a cabo las gestiones, las 
acciones, las operaciones necesarias y cumplían 
los acuerdos que fueran pertinentes para sacar 
avante el negocio en toda su amplitud, sin 
descuidar un solo detalle y en donde además 
existía una especie de código de honor o manual 
de funciones que todos debían respetar so pena 
de ir el infractor como embajador con residencia 
eterna al hades. La fortuna que hicieron sobre-
pasaba los límites imaginables de cualquier 
negocio rentable desde el perfil legal. 

7.12. El segundo cartel, pero no en orden de 
importancia o por escalafón, sino por simple 
alusión numérica, fue el cartel de Cali, dirigido 
por los hermanos Rodríguez Orejuela y un grupo 
más o menos homogéneo de personas que tenían 
una visión distinta de lo que era ese negocio, las 
oportunidades que se desprendían de un manejo 
adecuado, las amenazas que se cernían, las forta-
lezas que tenían que mostrar y las debilidades 
que era menester superar si se quería montar 
una cabeza de puente operacional que facilitara 
la logística del tráfico de drogas y el lavado de 
dinero, a menor y mayor escala. Todo lo tenían 
calculado porque eran individuos formados con 
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un criterio moldeado en el orbe de los asuntos 
mercantiles legítimos y por ende eran capaces de 
mostrar una cadena de mando en donde si bien 
había un jefe de jefes, Gilberto Rodríguez, existía 
igualmente una guardia pretoriana que inter-
venía en aquellas decisiones puntuales para el 
cabal éxito de la operación. No estaba gobernado 
el cartel de Cali por el capricho o por la pasión 
exaltada de alguno de los capos integrantes 
como sí sucedía con el cartel de Medellín, en 
donde Pablo Escobar tenía por lo general la 
última y definitiva palabra. Asimismo, la fortuna 
que alcanzaron sobrepasaba cualquier calculo 
imaginable en una empresa normal. 

7.13. Mientras la estructura del cartel de 
Medellín era monolítica bajo la férrea conducción 
de Pablo Escobar y debajo de sus más cercanos 
socios , la estructura del cartel de Cali, si bien la 
encabezaba Gilberto Rodríguez Orejuela a quien 
apodaban “El ajedrecista” porque se caracte-
rizaba por jugadas estratégicas en sus asuntos, 
era colegiada aunque los demás miembros 
de la cúpula gozaban de autonomía y por lo 
general eran independientes en el manejo de los 
negocios relacionados con el tráfico de estupefa-
cientes y afines y por ende las cosas marchaban 
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más o menos al ritmo de lo cotidiano sin tanto 
sobresalto, en tanto que por los lados del cartel 
paisa el tópico era a otro precio, porque el jefe 
salvo que interviniera el patriarca del clan Ochoa 
o su primo, se podía distorsionar la situación. No 
obstante, estas generalidades y a pesar de las 
diferencias de estilo, de talante y de la manera de 
encarar los problemas, las relaciones entre estas 
dos estructuras al comienzo eran buenas y una 
prueba de eso fue que, a uno de los Ochoa junto 
a Gilberto Rodríguez, los capturaron en España y 
les tocó afrontar un duro proceso de extradición 
que a la postre se resolvió en favor de estos 
personajes. Pero vendrían nuevos vientos que 
iban a agrietar gravemente esas relaciones entre 
colegas del mismo oficio. 

7.14. El asesinato de Lara Bonilla. “El hombre 
es el animal aun no fijado, aquel que no tiene 
una naturaleza definida…” Nietzsche (Bárcenas, 
R, 2022). A mi juicio, y salvo mejor opinión en 
contrario, el primer gran error táctico que cometió 
el cartel de Medellín y que de paso complicó la 
existencia al otro cartel, el de Cali, sin olvidar a 
los mini carteles que ya estaban surgiendo a la 
sombra de estas dos estructuras, o incluso al 
margen de ellas, fue el haber ordenado la muerte 
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del ministro de Justicia del gobierno de B.B., 
cuando quiso meter a las mafias del narcotráfico 
en el panóptico, cuando puso en la picota a los 
líderes del cartel de Medellín especialmente y 
además cuando había ordenado la destrucción 
del macro laboratorio, el de Tranquilandia , lo que 
produjo grandes pérdidas económicas y logís-
ticas a todos los miembros de esa organización, y 
eso traería consecuencias nefastas. El 30 de abril 
de 1984 el cartel paisa acabó con la existencia 
de ese alto funcionario al que el país miraba con 
atención por el celo que ponía en sus ataques 
al narcotráfico y desde luego a los rumores que 
vertían sus rivales sobre sus actividades, y ese 
aleve asesinato desató una cacería de brujas 
contra la cúpula de la mayoría de las organiza-
ciones criminales dedicadas a ese negocio . Por 
ende, lo mejor hubiera sido pasar la página de 
ese accionar oficial y recuperar lo que se había 
perdido, de ese modo hubieran mantenido el perfil 
que todos conocían pero que, en realidad, salvo a 
la DEA y a otros organismos de seguridad, nadie 
se atrevía a revelarlo y el asunto poco a poco se 
iría disipando ya que todo en este mundo pasa, 
como decían los romanos. 
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7.15. Aunque los autores materiales del 
asesinato fueron capturados y por ende las autori-
dades poco a poco fueron hilvanando los cabos 
indispensables para organizar un caso contra 
la cúpula del cartel de Medellín, sin embargo la 
realidad procesal iba mostrando una cosa: los 
hechos indicadores contra Pablo Escobar o contra 
alguno de los Ochoa, por ejemplo, eran muy 
frágiles y no resistían un análisis a los ojos de una 
sana crítica y a pesar de que el juez de primera 
instancia, que luego también fue acribillado por 
sicarios, estableció la pretensa responsabilidad 
de Escobar Gaviria, el juzgador de segunda 
instancia al desatar la alzada correspondiente 
se apartó del criterio del a quo, acogió el tópico 
de la presunción de inocencia y del in dubio pro 
reo y sobreseyó –era la expresión adecuada para 
la época– al jefe del cartel paisa y cuando poco 
a poco igualmente aparecían muertos personas 
que directa o indirectamente tuvieron que ver con 
el hecho delictuoso, el asunto se fue enfriando y 
los autores intelectuales nunca fueron conde-
nados por la justicia. 

7.16. La extradición. Tal vez para algunos, la 
dignidad de una nación reside en su capacidad 
de sancionar conforme a la ley a cualquier conna-
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cional o extranjero que violare la ley local, en 
cambio en la década de los 80, la entrega de ese 
connacional a Estados Unidos, por ejemplo, se 
consideraba como el reconocimiento tácito del 
Estado colombiano de su impotencia para poder 
juzgarlo conforme a las pautas procesales preexis-
tentes. Desde luego que los carteles de la droga, 
especialmente el de Medellín, eran conscientes 
de que corrían peligro si llegaban a capturar 
alguno de sus cabecillas con fines de extradición 
porque allá en el país del norte, el poder de intimi-
dación de la justicia era consistente y severo. De 
ahí que utilizaban esa estrategia chauvinista para 
tratar de despertar una ola de protestas contra 
ese mecanismo de cooperación judicial a nivel 
internacional y acudían además a las instancias 
jurisdiccionales en procura de obtener la declara-
toria de inconstitucionalidad del tratado de extra-
dición que el gobierno de Turbay Ayala había 
celebrado con Estados Unidos y que no se había 
puesto en práctica, porque B.B. era partidario de 
que la persona requerida por otro estado debía 
ser juzgado en Colombia como una muestra de 
su soberanía judicial.

7.17. Pero cuando ocurrió el aleve asesinato 
de su ministro de Justicia, el presidente de la 
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República, entre acongojado y visiblemente 
contrariado, no solo decretó el estado de sitio 
para suspender las garantías constitucionales 
de rigor y perseguir con mejores elementos 
procedimentales a los narcotraficantes sino que 
consideró pertinente conceder la extradición 
de nacionales cuando fuesen requeridos por un 
país extranjero, especialmente si era Estados 
Unidos y por cargos relacionados con el tráfico 
de narcóticos. Aquí supongo yo que los jefes 
de los carteles, especialmente los de Medellín, 
debieron meditar que había sido un error táctico 
el haber autorizado la muerte de un miembro del 
gabinete del gobierno, porque se iba a considerar 
una bofetada a la institucionalidad, un reto al país 
y desde luego una especie de declaratoria de 
guerra al Estado y las consecuencias iban a ser no 
solo nefastas sino imprevisibles, porque a partir 
de ese momento, la clandestinidad se convirtió 
en la residencia oficial de todos aquellos capos 
que de una manera u otra traficaban con droga y 
de paso tenían cuentas con la justicia gringa. De 
no haber sucedido ese gravísimo incidente, a lo 
mejor durante el gobierno de B.B., la extradición 
no se hubiera aplicado como desde entonces se 
empezó a adoptar casi que, de manera expedita, 
para preocupación de todos aquellos que 
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estaban involucrados en ese negocio. ¡Cuántos 
compatriotas se fueron por cuenta de esa figura 
procesal! 

7.18. El ten con ten por la gobernación del 
Atlántico. Recién posesionado como primer 
mandatario, B.B. tuvo que afrontar una mini crisis 
ética y política, porque al optar por nombrar a un 
copartidario suyo, Carlos Rodado Noriega, en la 
gobernación del departamento del Atlántico ya 
que hacía tiempo que no tenía un burgomaestre 
conservador, inmediatamente se prendieron las 
alarmas en el sector liberal quienes pusieron el 
grito en el cielo al poner de manifiesto la incom-
patibilidad ética que existía por esa designación. 
El asunto tenía que ver cuando ocupó la cartera 
de minas (1981-82) y una paisana suya, pues 
ambos eran de Sabanalarga, quien era en aquel 
momento jefe de la oficina jurídica de ese minis-
terio tuvo una serie de problemas relacionados 
con su actividad al frente de esa dependencia 
y se vio compelida a salir por no contar con el 
respaldo del entonces ministro Rodado Noriega. 
El asunto pareció olvidarse. Pero cuando fue 
escogido como gobernador, se produjo un tira y 
afloje con el gobierno nacional porque distintas 
fuerzas políticas le pedían al presidente que 
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revocara el nombramiento mientras se hacía 
claridad sobre su posición y este se negaba 
tozudamente a declinar el cargo porque consi-
deraba que no había cometido ninguna irregu-
laridad. Ya el tema estaba tomando ribetes de 
sainete y entonces el primer mandatario, quizá 
contra la voluntad del expresidente Pastrana 
Borrero, mentor de Noriega Rodado, adoptó una 
decisión salomónica, escogió como nuevo gober-
nador del Atlántico, al Dr. Abel Carbonell Vergara 
y dejó en el aire la escogencia del inicialmente 
seleccionado. Cosas de la política costeña... 
dirían los del interior con su tradicional sarcasmo.

7.19. El caso del grupo Grancolombiano. 
Tres pesos pesados de la oligarquía colom-
biana, se enfrentaron a raíz de este evento que 
tuvo connotaciones novelescas. En efecto, por 
un lado Jaime Michelsen Uribe, presidente del 
Grupo Grancolombiano, un emporio financiero 
que manejaba entre otras sociedades al Banco 
de Colombia, una de las entidades con mayor 
músculo financiero en el país y por el otro lado 
Hernán Echavarría Olózaga, prestante industrial 
y Guillermo Cano, director del diario ‘El Espec-
tador’. Todo comenzó durante la administración 
de Turbay Ayala, cuando la Comisión Nacional de 
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Valores, puso la lupa en los fondos de inversión, 
por anomalías detectadas en el manejo del 
dinero de los ahorradores, especialmente los 
que pertenecían al grupo Grancolombiano, 
Banco de Colombia, Pronta y Gran Financiera 
porque aquellos estaban perdiendo rentabilidad 
tal vez por malos manejos o quizá por la crisis 
que golpeaba al mercado bursátil donde en un 
momento dado, las empresas podían perder su 
poder adquisitivo al bajar el precio de su acción.

7.20. En 1980 el gobierno prohibió que los fondos 
de inversión tuvieran acciones en las compañías 
financieras y entonces Jaime Michelsen, cabeza 
visible de ese conglomerado comenzó a tejer una 
serie de maniobras contables y legales para no 
solo cumplir con las disposiciones legales sobre 
el particular sino para darle liquidez a sus fondos 
que se veían acosados por el retiro que los ahorra-
dores hacían de sus dineros depositados en esas 
dependencias. A esas alturas el problema parecía 
controlado, aunque eso le costaba un esfuerzo 
tenaz para mantener la liquidez y comenzaron a 
pensar los estrategas del grupo, porque parecía 
que todo iba en contra de ellos, a planificar 
medidas de emergencia para salir avante sin 
perder sus activos ni mucho menos sus inver-
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siones en el exterior, especialmente en Panamá, 
donde operaba el Banco de Colombia.

7.21. Y en ese interregno donde el forcejo entre 
la Comisión de Valores y el Grupo no solo producía 
chispas por la índole de los que dirigían ambas 
estructuras, sino que además gestó la injerencia 
superficial de la prensa, pero con un tanto más de 
énfasis a cargo de ‘El Espectador’. Como en ese 
momento Michelsen Uribe todavía tenía poder 
e influencia en el medio, ordenó que ninguna 
de las compañías que directa o indirectamente 
estuvieren relacionadas con su organización, 
pautaran en el periódico capitalino y así fue Troya. 
Ya que esa medida la consideró Guillermo Cano 
como una tenaza publicitaria que ahogaba la 
libertad de prensa y por ende se propuso inves-
tigar a ese con un grupo de periodistas lo que en 
el fondo estaba aconteciendo y eso produjo una 
serie de informes que a su vez condujeron a la 
formulación de quejas y denuncias penales por 
violación a la ley. O sea una controversia bursátil 
que podía ser manejada desde las instancias 
administrativas pertinentes, tomó ribetes sensa-
cionalistas y el tema se convirtió en un asunto que 
se ventilaba en la tribuna y eso influía en el foro. 
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Una medida desacertada de Jaime Michelsen 
provocó un tsunami de colosales proporciones.

7.22. Al subir B.B. al poder en vista del giro 
que estaba tomando la situación y en medio de 
una crisis fiscal, económica y financiera que lo 
acosaba, dispuso en octubre de 1982 penalizar 
esas operaciones y año más tarde tomó posesión 
de los bienes y haberes del Banco de Colombia, 
asestándole una cuchillada en la aorta al grupo 
Grancolombiano que poco a poco iba perdiendo 
dinero y además languidecía por la denuncia de 
malversación de fondos, autopréstamos, créditos 
en dólares y viudas estafadas lo que se tradujo 
en denuncias penales concretas en cabeza de 
los directivos de esa organización, y finalmente 
en 1986 la nacionalización de la estrella de la 
corona del Grupo, el Banco de Colombia, remate 
de una contienda que no debió producirse por los 
efectos negativos que suscitó en el medio bursátil 
a pesar de los esfuerzos de Michelsen Uribe por 
tratar de apaciguar los ánimos. Finalmente fue 
encausado, huyó del país, regresó, se sometió a 
la justicia, cumplió la pena y se retiró sin pena ni 
gloria hasta que falleció en 1994. ¿Quién ganó? 
Sobre el tapete, la Comisión Nacional de Valores 
y el Diario ‘El Espectador’, pero en realidad el 
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que perdió fue el anónimo ahorrador y de paso 
el sistema financiero colombiano que se vio 
abocado a una crisis de colosales dimensiones.

7.23. Las dificultades de la banca. Para nadie 
era un secreto que Jaime Michelsen a quien 
apodaban “El águila” en razón del logotipo del 
conglomerado que manejaba era uno de los 
tres personajes más importantes en el sector 
económico en aquella época al lado de Santo 
Domingo y Ardilla Lulle, por eso su caída desde 
esa altura causó un enorme impacto en el sector 
bancario. Desde luego que no puedo afirmar 
que fue el detonante de la crisis que golpeó al 
sector, si bien fue un factor importante, aunque lo 
cierto fue que su actitud alimentada por el exceso 
periodístico fomentado por el diario ‘El Espec-
tador’ generó un clima de desconfianza que 
no iba precisamente a tranquilizar los ánimos 
de los actores de ese drama financiero que se 
estaba gestando al promediar el año de 1982. El 
responsable directo de esa debacle fue el incon-
veniente de la deuda externa latinoamericana 
que excedió su capacidad adquisitiva y si se le 
agrega la actitud de ese sector privilegiado de 
la economía nacional al incurrir en una serie de 
excesos monetarios, en una sucesión de indelica-
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dezas, y como si fuera poco, en actos criminales e 
inapropiados que instaron al presidente Belisario 
Betancur a implantar una serie de medidas de 
choque para contrarrestar ese flagelo, el contexto 
se volvió nefasto.

7.24. La consecuencia natural y obvia fue que 
se perdió la fe en la banca, antiguo bastión de la 
ética, y el sistema se convirtió por ende en algo 
que había que vigilar al centímetro con medidas 
excepcionales que alcanzaron a medio controlar 
la situación que solo con el paso del tiempo pudo 
paliarse un tanto hasta recuperar cierto nivel 
pero no aquel que tenía que por aquella época 
de esplendor que los economistas denominaban 
“capitalismo salvaje” en donde imperaba la ley 
de la selva: “Pega primero, y pregunta después” 
como decía R. Kipling. Con otras palabras: la 
dinámica bancaria perdió la brújula, muchos 
banqueros fueron encarcelados y la eficiencia 
y las operaciones se redujeron al mínimo, y por 
eso el Estado tuvo que acudir a mecanismos 
de emergencia económica para sortear el 
delicado problema de liquidez que amenazaba 
con derrumbar a muchas entidades financieras 
que no tenían cómo cancelar sus obligaciones 
internas y externas. Era el pandemónium finan-
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ciero… ya que casi todos los bancos y sectores 
afines estaban trasgrediendo la ley por tratar de 
quebrar el espíritu de la norma en su afán por 
mantener cada uno su status quo. Este fue uno 
de los dolores de cabeza más severos que tuvo 
que lidiar B.B.

7.25. Coltejer. Salvo mejor opinión en contrario, 
para la mayoría de la gente esta empresa era la 
joya de la corona paisa, aquella que mostraba 
con su edificación emblemática en la ciudad de 
Medellín, su fortaleza y era además el ideario del 
emprendimiento paisa, en suma el referente casi 
que obligado cuando se hablaba de negocios 
prósperos y boyantes en esa región. Y no era 
para menos, ya que desde 1907 fabricaba textiles 
como driles, y efectos, índigos, no tejidos etc., 
con un criterio de innovación y calidad a toda 
prueba. Oficialmente se denominaba Compañía 
colombiana de Tejidos y era la pionera en ventas 
tanto en el mercado interno como externo por 
mucho tiempo. Pero llegó el final de la década de 
los 70 y el comienzo de la década de los 80 y el 
contrabando de textiles procedente de China y 
otras naciones de oriente, invadieron el mercado 
local y la pusieron en serios aprietos financieros 
porque las ventas disminuyeron al galope dado 
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el menor valor de la mercadería extranjera y 
entones el gobierno nacional tuvo que imple-
mentar medidas de choque para salvar no solo 
a esa sociedad sino a muchos sectores indus-
triales y comerciales que ya pedían pista para el 
concordato preventivo.

7.26. Entre esas disposiciones draconianas 
dictadas por el mandatario, estaban por un lado 
la prohibición de importar al país aquellos bienes 
que se producían en Colombia, un claro ejemplo 
de proteccionismo a ultranza que buscaba darle 
alivio eficaz a ese deprimido segmento de la 
economía nacional, y por otro lado inyectarle 
novedosas opciones de crédito para aliviarle un 
tanto la carga financiera que pesaba sobre sus 
hombros, y finalmente darle más y mejores herra-
mientas represivas a la Dirección General de 
Aduanas así como el robustecimiento de la juris-
dicción penal aduanera con el fin de combatir 
con vehemencia el flagelo del contrabando que 
se estaba expandiendo peligrosamente como 
nunca había sucedido en el país, porque ya se 
hallaba vinculado directa o indirectamente con 
el lavado de activos y esa integración criminal 
hizo que el negocio tuviera una liquidez impre-
sionante. De todas maneras esas disposiciones 
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surtieron un efecto paliativo, el clima mejoró 
y Coltejer empezó a recuperar poco a poco el 
deprimido mercado local, no tanto el externo, 
aunque ya había un problema la incapacidad de 
la industria nacional, especialmente la textil, de 
introducir bienes de capital a efecto de ensan-
charse y ofrecer un producto de mejor calidad y 
más competitivo, pero el empresariado criollo se 
aburguesó, no hizo nada o muy poco y en menos 
de una década la situación se repitió y con el 
paso del tiempo se hizo inmanejable la situación.

7.27. La precaria paz colombiana. “La paz es 
la misma para todos los individuos, pero no todos 
la conocen de igual manera…” Roberto Meisel 
Lanner. Belisario Betancur tenía dos obsesiones 
cuando asumió la primera magistratura de la 
nación, la primera relacionada con la paz y la 
segunda la entrega de casas sin cuota inicial. Con 
relación a la paz, es menester afirmar de mi parte 
que Corinto, Hobo, Medellín y Bogotá fueron las 
ciudades testigos de esa intención frente a los 
grupos alzados en armas como las FARC, el EPL 
y el M-19 entre otros, con excepción del ELN que 
siempre ha tenido como norte, la lucha armada 
como una posibilidad concreta o de doblegar al 
establecimiento para que accediere a sus preten-
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siones o tomar por la fuerza al poder. Con las 
FARC hubo más que un entendimiento cordial 
y B.B. fue más audaz porque firmó una tregua 
que le permitió posteriormente a esa insurgencia 
convertirse en grupo político, la U.P., mientras que 
con las restantes agrupaciones también existía 
un clima de entendimiento sobre el particular, a 
pesar de las presiones del estamento militar y de 
las fuerzas de derecha que no creían ni en la paz 
ni mucho menos en bajar la guardia con un provi-
sional cese de hostilidades.

7.28. La Comisión de Paz, creada por el 
gobierno en 1982 y conformada por 32 miembros 
estuvo presidida por muy poco tiempo por Lleras 
Restrepo para ceder el cargo a Otto Morales 
Benítez, un entusiasta que creía en la viabilidad de 
alcanzar el consenso necesario para conseguir la 
paz por lo menos a mediano plazo, a pesar de los 
ingentes problemas políticos, sociales y econó-
micos que agobiaban a la nación. Y en efecto, los 
pasos dados estaban encaminados a ello, porque 
el Congreso en 1982 aprobó la ley de amnistía 
política y muchos guerrilleros presos fueron 
liberados y entonces ese proceso entró en una 
fase decisiva a pesar de la muerte de Bateman 
Cayón (1983) el secuestro y asesinato de Gloria 
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Lara de Echeverri (1982) y la atípica reunión del 
presidente con los líderes del M-19 en Madrid. No 
obstante, las fuerzas armadas arremetían contra 
ese grupo guerrillero y fue así como mataron a 
Carlos Toledo Plata uno de los negociadores de 
tal organización, y la reacción no se hizo esperar, 
el M-19 asaltó Yumbo lo que puso a tambalear 
el proceso. Sin embargo, a pesar de todo, tanto 
en Hobo (Huila) como en Corinto (Cauca) y en 
Medellín se acordaron pautas precisas para 
alcanzar una tregua confiable paso previo a la 
paz.

7.29. Sin embargo, el alto mando militar en 
cabeza de los generales Miguel Vega Uribe y 
Fernando Landazábal Reyes estaban en franca 
oposición a esa política de paz y de esa forma 
comenzó la guerra sucia que no era otra cosa 
que la estrategia extraoficial para liquidar poco 
a poco a los insurgentes que habían sido amnis-
tiados entre ellos el máximo líder del EPL, Oscar 
Calvo, lo que significó la ruptura del cese al fuego 
por parte de esas organizaciones guerrilleras y tal 
como lo deseaban las fuerzas oscuras del Estable-
cimiento la confrontación tomó nuevo aliento 
y poco a poco se incrementaron las moviliza-
ciones militares, para iniciar una ofensiva contra 
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el faccioso “batallón América”, conformado por 
una heterogénea masa de combatientes nacio-
nales y foráneos que pretendía tomarse a Cali y 
esos enfrentamientos terminaron con la muerte 
también de dos líderes del M-19 Álvaro Fayad y 
Gustavo Arias, lo que prácticamente liquidó el 
proceso de paz con esas organizaciones.

7.30. El 30 de enero de 1983 se iniciaron 
formalmente las reuniones exploratorias con las 
FARC-EP y duraron 19 meses cuando se alcan-
zaron a suscribir los acuerdos de la Uribe en el 
Meta, y pese a ese clima casi un mes después 
fueron masacrados 17 estudiantes de la Univer-
sidad Nacional en Bogotá que protestaban contra 
la guerra sucia y desde esa perspectiva única-
mente el grupo más antiguo de revolucionarios 
se mantuvo en sus trece con relación a la tregua 
a pesar de los desafíos y retos que eso significaba 
a cargo de elementos perturbadores que querían 
ver tal consenso vuelto añicos. O sea, desde mi 
punto de vista, la paz, esa veleidosa paloma, 
nunca tuvo intenciones durante el mandato de 
B.B. de posarse definitivamente sobre la testa 
nacional y solo sobrevolaba temerosa de que la 
pudieran liquidar aquellos sempiternos enemigos 
de la concordia nacional. No pudo cristalizar sus 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

292

sueños el primer mandatario de dejar el mando 
con un país en sana concordia a pesar de las 
diferencias.

7.31. Otra ilusión del jefe de Estado en aquel 
entonces, era lo relacionado con la entrega 
de casas sin cuota inicial espoleadas desde el 
Instituto de Crédito Territorial, al mando de la 
combativa María Eugenia Rojas de Moreno Díaz 
a fin de cumplir con uno de sus caballitos de 
batalla durante la ardua campaña presidencial y 
que era criticada por los sectores liberales que la 
vieron como un alarde de demagogia pura. Y por 
extraño que parezca esa promesa fue decisiva 
en la jornada electoral. Sin embargo a pesar de 
las buenas intenciones presidenciales, el sistema 
financiero colombiano estuvo en aprietos porque 
los beneficiarios de esa idea populista, creyeron 
que esas casas eran regaladas y por ende se 
negaban a pagar las cuotas mensuales, lo que 
obligó a iniciar 24 o 36 meses después a iniciar 
procesos judiciales con el fin de desalojarlos y 
de esa manera el esquema fue languideciendo 
porque era utópico pretender que el Estado 
asumiera el costo del 100 % de cada vivienda, 
hasta que posteriormente se hicieron los correc-
tivos de rigor pero con las seguridades que son 
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propias en el negocio inmobiliario. La idea era 
buena, su ejecución comenzó bien, pero falló el 
componente humano y la otra ilusión presidencial 
se desvaneció.

7.32. La represión militar. En Venezuela 
el ruido de sables, o sea la inconformidad del 
estamento militar, se ha llevado a cabo de 
manera objetiva, al comienzo con determinados 
desplantes elocuentes y posteriormente con 
acciones contundentes de manera que en un 
momento dado, y como siempre ha ocurrido 
durante su precaria vida democrática desde la 
independencia, la institucionalidad colapsa y 
cede el paso a la tiranía militar. Por el contrario, 
en Colombia, el ruido de sables, salvo en dos 
ocasiones con Melo y con Rojas Pinilla, se ha 
llevado a cabo de manera soterrada, clandestina, 
usando recursos de variada índole, de suerte que 
una especie de mano negra ha intervenido en 
ciertos sucesos coyunturales para provocar un 
bamboleo del régimen, para que luego pudiera 
adoptar los correctivos de rigor. Durante el 
mandato de B.B., la cúpula militar, no vio desde 
el principio con buenos ojos, la estrategia de 
paz del gobierno, y enfiló sus baterías de forma 
clandestina para propinar golpes de mano que 
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pusieran en alerta a los amigos de la paz y así 
socavar las bases del frágil acuerdo a que se 
hubiera llegado.

7.33. Entonces esa actitud orquestada desde 
arriba adoptó el remoquete de represión militar 
contra los enemigos de la democracia, en 
este caso, la guerrilla, en trance de acoplarse 
al sistema, como las FARC-EP con su cabeza 
de puente ideológico la U.P. y cada uno de sus 
líderes y de aquellos que habían sido liberados 
en virtud de la ley de amnistía y poco a poco ese 
accionar adquirió ribetes dantescos porque se 
produjo una escalada de asesinatos selectivos e 
incluso masacres para provocar la ruptura entre 
las partes como en efecto sucedió con el M-19 y 
el EPL, por ejemplo, cuyos cuadros de mandos 
optaron por volver al monte a fin de evitar que se 
consumara el exterminio ordenado por el aparato 
militar apoyado por ciertas figuras del estableci-
miento que querían, no la paz, sino la venganza 
contra aquellos que de una forma u otra, a 
través de atentados, secuestros, extorsiones y 
homicidios anhelaban apoderarse del poder por 
medios violentos. Por ende, la represión militar 
durante los gobiernos de Turbay Ayala y B.B. fue 
evidente como señal de que la cosa de la paz no 
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iba a ser fácil pues el que la hacía la tenía que 
pagar.

7.34. La toma del Palacio de Justicia. “Todo es 
derrota y tristeza” Cioran. El 6 de noviembre de 
1985 un puñado de guerrilleros del M-19 se tomó 
por asalto al Palacio de Justicia en Bogotá, un 
evento que casi todas las autoridades presumían, 
igual que Roosevelt sabía lo de la agresión nipona 
en el año de 1941 y por ende no hicieron nada por 
evitar o anticiparse a esos eventos, que hubieran 
podido cambiar el curso de la contienda civil y 
la segunda guerra mundial respectivamente. 
El grupo de insurgentes estaba mal herido, 
había perdido en menos de un lustro a sus más 
importantes líderes, entre ellos a Jaime Cayón 
y por ende parecía que la llama del entusiasmo 
ideológico se estaba apagando lentamente y 
era necesario por ende reavivarla con un golpe 
de mano que alterara la ecuación represiva en 
aquel momento y pusiera a la opinión pública a 
su favor para un insólito cambio de frente institu-
cional. A todas luces y viendo ese asunto desde la 
distancia y ya serenados los ánimos, me parece 
todavía un soberano disparate.
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7.35. Entonces sucedió lo imaginable, no lo 
inimaginable: Las Fuerzas Armadas cerraron filas 
no en torno al primer mandatario a quien relegaron 
prácticamente de la cadena de mando y de hecho 
asumieron el compromiso estratégico, primero 
de no negociar bajo ninguna circunstancia con 
los rebeldes a pesar de las súplicas del presi-
dente de la Corte Suprema de Justicia, Alfonso 
Reyes Echandía, segundo en imponer la censura 
de prensa de forma inmediata a todos los medios 
periodísticos, lo que impedía entender qué era lo 
que pasaba realmente y tercero, y eso fue lo peor, 
se optó por una salida militar o sea era indispen-
sable retomar a sangre y fuego, el sagrado templo 
de la justicia y la consecuencia natural y obvia fue 
la muerte de casi un centenar de personas, entre 
particulares, magistrados, subalternos y guerri-
lleros y un número indeterminado de desapare-
cidos que habían sido ultimados en los cuarteles 
militares, después de someterlos a torturas. A las 
28 horas del infausto evento, el palacio de Justicia 
había sido destruido luego de esa operación 
militar y el país empezó a observar atónito todo 
el entresijo que había principiado el día antes a 
cargo de la organización guerrillera y terminado 
por el estamento castrense de manera brutal.



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

297

7.36. Si la toma de la embajada de la República 
Dominicana había sido un éxito político para 
el M-19, la toma del Palacio de Justicia, 5 años 
después, fue un fiasco total desde el punto de 
vista militar, estratégico, ideológico y publicitario, 
dejó inerme a la organización y la represión de las 
FF.MM. continuó con más énfasis y prácticamente 
la dejó a las puertas de su liquidación. Cuando 
se iniciaron las investigaciones pertinentes, 
se dijo que la operación había sido orquestada 
por el Cartel de Medellín para arrodillar a la 
Corte Suprema de Justicia en lo referente al 
trámite de extradición, mas desde mi perfil yo 
considero que eso no fue así, ya que de todas 
maneras existía la posibilidad de que se recons-
truyeran los expedientes como en efecto sucedió 
y además el poder de las Fuerzas Armadas y su 
unidad monolítica en contra de la guerrilla era 
de tal magnitud que era imposible pensar que 
no iban a intervenir con la fuerza al percatarse 
de un accionar de esa índole que los ponía en 
la picota pública. En suma, esa temeraria acción 
lo que dejó fueron lágrimas, dolor y sangre a 
tutiplén pues los resultados no fueron ni los 
remotamente esperados, ni tampoco alcanzaron 
a coronar como mártires a los autores del hecho, 
por el contrario, la sociedad colombiana reprobó 
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tanto la acción como la reacción y nuevamente 
el espiral de la violencia se cernía sobre el cielo 
del país.

7.37. La tragedia de Armero. Como si lo 
acaecido el 6 de noviembre fuera poco, la tragedia 
–igualmente cantada por los expertos– volvió 
a enseñorearse sobre la nación y 7 días más 
tarde, el 13 de noviembre de 1985, hizo erupción 
el volcán del Nevado del Ruiz ubicado entre los 
departamentos de Caldas y Tolima y arrasó con la 
población de Armero y causó enormes pérdidas 
a los municipios circunvecinos, dejando un total 
de 25.000 muertos aproximadamente. Dijeron los 
entendidos en la materia, que los flujos de lodo 
tierra y escombros, descendían por las laderas del 
nevado a una gran velocidad llevándose consigo 
todo lo que se le atravesara, era una especie de 
tsunami terrestre y al asentarse impedía iniciar 
las labores de rescate. Por eso fue patético el 
cuadro que mostraba a la niña Omayra Sánchez, 
cuya fotografía dio la vuelta al mundo, atrapada 
en medio del lodazal acumulado y sin posibili-
dades de ser recatada por la ausencia de herra-
mientas adecuadas para tal fin y eso mostró 
además la incuria del gobierno en diseñar una 
política de prevención de desastres que hubiera 
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por lo menos paliado en grado sumo los efectos 
devastadores de esta oleada de flujo volcánico 
que dejó sumido al país en una especie de shock, 
por la sucesión de eventos dramáticos acaecidos 
en menos de un mes, uno a cargo del hombre 
y otro a cargo de la naturaleza y en el medio el 
primer mandatario B.B. Otra presea negra pues 
para su mandato que ya entraba en la recta final.

7.38. Chernóbil. El comienzo del año de 1986 
fue nefasto, el transbordador Challenger explotó 
en el aire luego de 73 segundos de estar en el 
aire, lo que causó la muerte de toda la tripu-
lación, y aparejó la suspensión del programa 
espacial de los Estados Unidos; más tarde 
en abril de ese año, uno de los reactores de la 
central nuclear Chernóbil, ubicada en Ucrania 
cuando pertenecía a la Unión Soviética, explotó 
cuando era sometida a pruebas de seguridad 
de manera irregular lo que generó una nube 
reactiva en buena parte de la Unión Soviética y 
sus habitantes quedaron expuestos a la radiación 
con las secuelas fáciles de prever a corto plazo. 
Eso fue consecuencia directa de la crisis de 
mantenimiento de las centrales nucleares que 
tenía la Unión Socialista Soviética y que ponían 
en peligro el medioambiente de Europa y de 
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buena parte del mundo occidental. Ese incidente 
fue tan letal, que se necesitarán cera de 20.000 
años para que el sector donde estaba ubicada la 
zona que rodeaba la antigua central pudiera ser 
habitable otra vez. Como quiera que ese evento 
todavía sigue rodeado de secretos, aún quedan 
piezas por integrar en ese cuadro de destrucción.

7.39. El primer P.C. y el Internet: La virtua-
lidad a la vista. Siempre me he preguntado qué 
hubieran llevado a cabo los genios de antaño, 
como Galileo, Newton o Gauss, de haber tenido 
acceso a este tipo de tecnología porque la 
faena que desplegaron fue colosal en vista de 
que carecían de los recursos tecnológicos de 
vanguardia que desde la década de los 80 tenían 
a su disposición los científicos de diversas áreas 
para proceder a elaborar sus intuiciones de una 
manera pertinente y viable. Yo sé que pretérito 
es pretérito a menos que quiera maltratar el 
presente, de ahí que no insista en esa conjetura y 
más bien me dedique a esbozar a grandes rasgos 
lo que fue durante los 80 ese fenómeno llamado la 
revolución cibernética y que se había concretado 
desde la década de los 50 con la aparición de los 
primeros ordenadores gigantes de la IBM hasta 
llegar cuatro décadas después a las computa-
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doras personales y a un despliegue formidable 
del internet que había iniciado operaciones preli-
minares en 1969 y que en 1983 arrancaba con una 
nueva tecnología llamada Arpa Net, los NCO o 
Network Control Program y dada la rapidez en 
las comunicaciones fue de tal magnitud que se 
convirtió en la espina dorsal de ese novedoso 
sistema.

7.40. Estas innovaciones cambiaron por 
completo el estilo de vida de la humanidad que 
se hallaba todavía inmersa en los rescoldos 
de la guerra fría, en las luchas por la restau-
ración de la democracia en muchos países, en 
el continuo enfrentamiento árabe-israelí, en el 
auge del consumo de drogas, en el desenfreno 
de la juventud, en la galopante indiferencia en 
materia religiosa y en otros tópicos aunque de 
menos envergadura eran igualmente motivos 
de preocupación en los estamentos sociales 
por los riesgos que eso conllevaba. Entonces al 
captarse la trascendencia de esas estructuras 
virtuales, muchos las consideraron el santo grial 
y le rindieron una pleitesía extraordinaria hasta 
tal punto que 40 años después se han convertido 
en un verdadero dolor de cabeza para la gente 
que no puede salir del control que los novedosos 
aparatos imponen y que aumentan por ende la 
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dependencia y la disminución de las relaciones 
directas entre las personas. ¿Qué hubieran dicho 
hoy (2023) Newton, Galileo y Gauss al ver este 
panorama desolador de dependencia atávica 
con las nuevas fronteras de la red, el metaverso, 
el algoritmo o la I.A.? Que seguramente la razón 
humana parecería haber perdido el acento de la 
naturaleza para inclinarse por lo artificial.

7.41. La música Pop. Confieso que no soy 
aficionado a este tipo de música, mis predilec-
ciones fueron propias de un hombre caribeño, 
o sea la salsa, el porro y el bolero aunque para 
otros el vallenato, si bien también muchos se 
hallaban por lo menos en aquella época inmersos 
en esa nueva onda que parecía transportarlos a 
otras esferas dadas las muestras de fervor que 
mostraban ante el ímpetu del ritmo enloquecedor 
que imponían los cantantes en un escenario 
psicodélico. Pero eso no obsta para reconocer 
de mi parte que en el mundo entero, el ardor 
por los ídolos del Pop, Michael Jackson, Whitney 
Houston, Kirsty MacColl, The Ramones, los impul-
sadores del punk rock, Prince y Laura Braniga, 
entre otros, y excusas por las omisiones, atraían 
multitudes de fans que eran capaces de lo inima-
ginable para oír en vivo y en directo a su músico 
o banda preferida, de manera que la melodía pop 
en ese aspecto fue y sigue siendo un fenómeno 
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social de alto impacto. De conformidad con este 
cuadro convulso sería pertinente pensar si acaso 
Cioran tuvo razón cuando dijo que Dios le debía 
todo a la música.

7.42. Don Chinche. “O el arte de mutar la 
dura realidad en algo cómico” Roberto Meisel. 
Este programa de televisión producido por RTI 
Televisión y emitido entre 1982 y 1989 narraba las 
peripecias cotidianas de un grupo de personas 
sencillas dentro de un barrio popular de la capital 
de la república, en un ambiente donde predo-
minaba la solidaridad, la amistad, la rivalidad, el 
amor, el cortejo, la befa y otras tantas acciones 
y reacciones que por lo general han pasado 
desapercibidas a los medios de comunicación. 
Pero lo más importante era la chispa que le ponía 
cada actor, Héctor Ulloa como Don Chinche, un 
personaje más metido que una gaveta con su 
compañero de andanzas Hernando Casanova y 
acompañado de un repertorio estelar en donde 
se destacaban Víctor Hugo Morant o Chela del 
Río por no citar más que a ellos y que desde luego 
concitó una alta audiencia en el horario estelar de 
los domingos en muchos hogares colombianos, 
dada la pertinencia del guion y la calidez de los 
protagonistas.
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7.43. El medioambiente. Desde el momento en 
que comenzó a expandirse la industria química, 
la petrolera con sus derivados, y otras de mayor 
o menor raigambre a mediados de los 60, se 
empezó a percibir en el medio científico que las 
emisiones de gases estaban poniendo en peligro 
el ambiente y era necesario adoptar medidas 
sectoriales para tratar de minimizar el impacto 
de esos elementos altamente contaminantes de 
la atmósfera. Pero como había de por medio el 
problema de la producción, del consumo y del 
dinero, era muy difícil lograr que las empresas 
industriales, verdaderos centros de poder en el 
terreno geopolítico, se autorregularan y disminuir 
de esa forma las emisiones de tan peligrosos 
vapores. Por lo tanto, al trascurrir el tiempo, las 
emisiones en vez de disminuir aumentaban y se 
prendieron las alarmas pero no existía el interés 
político de los gobiernos de los países desarro-
llados para paliar o eliminar tales emisiones y 
en muchos casos principiaron a emigrar ciertas 
industrias altamente contaminantes de esos 
países a los menos desarrollados o subdesarro-
llados y entonces el problema se agudizó porque 
ya se estaba convirtiendo en algo global. Pero al 
no concurrir deseo alguno de imponer restric-
ciones y sanciones severas el asunto iba cayendo 
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o en un grosero olvido o en una antipática indife-
rencia y el problema fue creciendo y sigue aun 
(2023) causando estragos. Ya en 1985 los cientí-
ficos habían descubierto que la capa de ozono 
tenía un agujero y emitieron una alerta global 
para que se procurara establecer una política 
más coherente con relación al medioambiente.

7.44. La seguridad aérea. Al final de la década 
del 70 y durante la década de los 80 ocurrieron tal 
cantidad de accidentes e incidentes de aviación, 
que inmediatamente pusieron en alerta a las 
autoridades correspondientes y a los fabricantes 
para indagar qué era lo que había sucedido. En 
efecto, un DC 10 de American Airlines cuando 
despegaba de Chicago, se le cayó una turbina 
en el momento más crítico, y fallecieron todos los 
que estaba en el aparato; un avión de Air Florida 
que partía de la capital de Estados Unidos, cayó 
poco después de despegar causando la muerte 
de sus pasajeros, y para no volver esto un reper-
torio trágico, un 747 de Avianca que se hallaba 
próximo a aterrizar en el aeropuerto de Madrid, 
súbitamente se precipitó a tierra, muriendo la 
gran mayoría de los pasajeros. O sea había un 
problema de seguridad evidente o era técnico o 
era humano y entonces se trataron de resolver 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

306

escrutando lo que había pasado no solo con esos 
accidentes sino también con otros de mayor o 
menor envergadura o incidentes que no pasaron 
a mayores y de esa manera, el sector, con el paso 
del tiempo fue recuperando la confianza pero por 
la incorporación de nuevos modelos de aviones, 
especialmente los Airbus y el reacondiciona-
miento de los viejos, la calma retornó pero con 
más y mejores medidas de seguridad tanto en el 
campo humano como en el tecnológico al implan-
tarse también equipos que facilitaran el proceso 
tanto a los tripulantes, como a los controladores 
aéreos y a los encargados del mantenimiento 
de los aparatos. De no haber procedido de una 
manera rápida y eficaz los interesados en la 
industria aérea, hubiese sufrido un severo colapso 
técnico, diferente a los distintos problemas que le 
ha correspondido afrontar pero que también ha 
logrado paliar.

7.45. El debate electoral de 1986: Las 
cartas partidistas sobre la mesa. En el partido 
conservador las cosas estaban más o menos 
claras, Álvaro Gómez Hurtado, quien había sido 
Designado a la presidencia de la República 
durante el mandato de B.B., nuevamente fungía 
como candidato oficial de esa colectividad porque 
en realidad a Pastrana Borrero no le seducía la 
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idea de ser vencido en una contienda electoral 
de esta índole y en el escenario no se encon-
traba otro aspirante que pudiera rivalizar con el 
candidato liberal, aunque existía la secreta ilusión 
de que Luis Carlos Galán repitiera disidencia y de 
ese modo era factible que el partido de gobierno 
continuara en el poder. No obstante de que el 
director del Nuevo Liberalismo gozaba de mucha 
popularidad en el ambiente, las conversaciones 
sostenidas con Virgilio Barco y Turbay Ayala, le 
instaron a declinar otro lance semejante y fue así 
como consciente de que era casi seguro que sería 
el candidato oficial del liberalismo en el próximo 
debate ya que su prestigio iba in crescendo, tomó 
la sabia decisión de dar un paso al costado para 
permitir que el candidato natural que venía en la 
fila india, y que sería el último, de esa generación 
V.B. saliera a defender la bandera roja y garan-
tizar el retorno a la casa de Nariño del liberalismo. 
En realidad, estaban dadas todas las condiciones 
para que eso sucediera porque el candidato 
conservador era el ogro para muchos liberales y 
además el gobierno de B.B. ameritaba un sucesor 
con un talante diferente.

7.46. Balance del gobierno de B.B. Un examen 
de la gestión del primer mandatario durante ese 
cuatrienio, me conduce a indicar inicialmente 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

308

que por el hecho de que algo terminaba mal, no 
necesariamente significaba que todo fuese malo 
aunque en realidad, lo negativo ha pesado más 
que lo positivo a la hora de mirar con la calma 
que da el tiempo ese ciclo presidencial especial-
mente en lo que tuvo que ver con el narcotráfico, 
el contrabando, la seguridad y lo social. Pero 
existen varios atenuantes, el primero, las condi-
ciones políticas que encontró al país, por las 
medidas de seguridad draconianas implantadas 
por Turbay Ayala y que imposibilitaban por el 
momento tratar de iniciar un proceso de paz con 
una sociedad que se hallaba herida y resentida 
por tanta represión; segundo, la escasa dispo-
sición de las Fuerzas Armadas para prestar su 
concurso en ese anhelo de concordia; tercero, 
los enemigos dentro del propio gobierno de ese 
eventual proceso por las cicatrices que había 
dejado la guerrilla, como secuestros, homicidios, 
extorsiones etc.; cuarto, los problemas financieros 
del sector bancario; quinto, la deuda pública y la 
iliquidez de muchos sectores que le obligaron a 
tomar medidas duras, y finalmente, la toma del 
Palacio de Justicia y la tragedia de Armero como 
colofón de tan triste y doloroso mandato.

7.47. Sin embargo lo anterior no obsta para 
señalar que hubo en su más vasta generalidad 
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algunos aspectos para aplaudir, como la casa sin 
cuota inicial que fracasó pero por obra y gracia de 
los beneficiarios que no cumplían con lo pactado, 
el proteccionismo a ultranza que le permitió al 
sector industrial y afines un respiro para salir de 
sus altos inventarios al restringirse las impor-
taciones, las medidas de salvamento hacia la 
banca y la apertura de un nuevo esquema para 
evitar repeticiones en el futuro, la tregua con 
las FARC-EP lo que le permitió a esa organi-
zación, salir a la palestra como partido político 
(U.P.) y los esfuerzos para tratar de llegar a un 
verdadero consenso con los otros grupos guerri-
lleros pero ciertamente la fiera represión militar 
se lo impidió. Que durante la toma del Palacio 
de Justicia fue separado de la cadena de mando, 
eso ni quita ni pone a su gestión, eran momentos 
de verdadera locura colectiva en donde nadie 
sabía dónde estaba parado y por ende prevaleció 
el criterio de la fuerza y con ella se neutralizó el 
propósito de acabar con la institucionalidad, lo 
que sí hubiera sido un baldón para su gestión. En 
suma, ni bueno ni tan malo, yo diría que regular 
inclinado hacia lo malo.

7.48. Conclusión: En el orden nacional la 
década de los 80 empezaba a declinar y una 
carga profunda de decepción invadía el rostro 
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de la mayoría de los colombianos, que vieron y 
sintieron la impotencia del primer mandatario 
en cumplir sus promesas de campaña y por eso 
tuvieron la impresión de que el país se le había 
salido de las manos o le había quedado grande 
en grado sumo. La sensación entonces que 
prevalecía al ritmo de los avances tecnológicos 
y de la aparición de tragedias, como el terremoto 
de Popayán, igual que la tragedia de Armero, 
era que se estaba en presencia de un Estado 
incapaz de hacer algo bueno y de prevenir y 
controlar las situaciones de riesgo e inmediata-
mente la cuenta de cobro se la pasaban al jefe 
del Estado sin tener en cuenta que muchas veces 
se hallaba maniatado por tanta burocracia. No 
obstante, aparecía el porvenir y entonces a la 
gente la empezó a invadir la sensación de que 
todo tiempo futuro iba a ser mejor que ese que 
estaban viviendo.

7.49. En el orden internacional, el boicot de los 
juegos Olímpicos de Moscú (1980) por parte de 
los Estados Unidos como protesta por la invasión 
a Afganistán y la respuesta como represalia de 
la Unión Socialista Soviética cuatro años más 
tarde cuando hicieron lo mismo con los juegos 
olímpicos de Los Ángeles (1984) dejaron la 
sensación de que había sido un error del coloso 
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del norte de haber mezclado a la geopolítica con 
el deporte cuando han sido siempre incompa-
tibles pues tenían caminos diferentes y eso repre-
sentó un duro golpe para el C.O.I., una entidad 
que siempre ha estado ajena a los conflictos 
entre las naciones. Igualmente, en Suráfrica se 
respiraba un inédito aire de renovación política, 
la guerra fría continuaba adelante aunque ya 
estaba mostrando señales de fatiga y que era el 
momento de tratar de pasar la página y mirar el 
horizonte desde otro perfil. Así mismo Argentina 
se coronaba campeón del mundo de fútbol en 
México (1986) de la mano de Maradona, el papa 
Juan Pablo II había estado en la India en medio 
de protestas y el cometa Halley hizo su última 
aparición en el siglo XX para preparar su retorno 
en el próximo milenio, entre otros eventos.
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8.0. Reagan & Gorbachov: Frente a frente. 
En cualquier tipo de relación dentro del contexto 
humano y político, las cosas ascienden hasta que 
llegan al clímax y luego viene el descenso hasta 
alcanzar una normalidad más o menos tolerable. 
Eso sucedió cuando durante los primeros 
años de la década de los 80, tanto Reagan 
como Gorbachov, alcanzaron el apogeo en sus 
diferencias geopolíticas y posteriormente fueron 
desvaneciéndose poco a poco esas divergencias 
estratégicas hasta que llegó a un cierto tope más 
allá de la cual, nadie podía ceder por razones de 
Estado. Y eso creo que sucedió porque Reagan 
era una persona impulsiva y obsesiva, en tanto 
que Gorbachov era por el contrario una persona 
fría, como buen eslavo, pero con una alta dosis 
de sensatez que entendía cuándo su contradictor 
farfullaba y cuándo no. Eso fue lo que facilitó que 
las relaciones entre rusos y americanos se fuera 
normalizando en medio de las tensiones obvias 
que existían entre las dos potencias.

8.1. Desde luego que no es de este lugar 
profundizar sobre ese álgido tema, por ende 
solo quiero dejar constancia de mi parte cómo 
pudieron solventar estos dos estadistas, por 
lo menos en un 50 % la crisis generada por la 
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guerra fría que ya estaba cumpliendo su ciclo, sin 
un resultado positivo hasta ese momento para las 
partes, salvo amenazas, dicterios, etc., y por eso 
el orbe veía una perspectiva diferente a la que 
se atisbaba una década atrás y empezaron estos 
dos gobernantes a pasar página en aquellos 
incidentes que pusieron en grave riesgo a la 
paz mundial, Afganistán, el derribo del avión de 
Air Corea, la invasión de Granada por Estados 
Unidos, explicada como un freno a la expansión 
ruso-cubana en América latina y de ese modo, esa 
es mi apreciación, se abrió la posibilidad de que 
la cortina de hierro comenzara a desmoronarse, 
no digo que esa fue la causa, no, simplemente 
fue el pitazo de salida para iniciar ese proceso de 
desculturización comunista en Europa Oriental. 
Ya las condiciones se estaban dando…

8.2. Reagan creía que la ideología comunista 
era un exabrupto social en tanto que Gorbachov, 
consideraba al capitalismo como el enemigo 
del pueblo, pero esas apreciaciones ya 
aparecían ante los ojos de la clase dirigente en 
el mundo, especialmente el occidental, como 
algo anacrónico que era indispensable otear 
desde otro ángulo, el de la cooperación o el de 
la inclusión sin tanto estropicio retórico. Eso fue 
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lo que aprovecharía China después cuando le 
devolvieron a Hong Kong y más tarde a Macao, 
un país en medio de dos ideas, la comunista como 
base del Estado y al capitalista como base de la 
prosperidad general del pueblo chino, sin vender 
con eso su alma al diablo. Y todo eso porque los 
líderes de ese gigante asiático, comprendieron, lo 
que dijo posteriormente el filósofo K. Ziezer, que 
la ideología en el fondo era una explicación falsa 
de la realidad y que su sublime objeto era algo 
que ya estaba mandado a recoger por obsoleto. 
Yo estimo, salvo mejor opinión en contrario, que 
fue Don Quijote, el único individuo que le puso un 
toque mágico a la realidad para poder cabalgar a 
sus anchas con su escudero pese a todo lo que 
le sucedió.

8.3. La manera como vieron al mundo, es lo 
que distinguió a Reagan de Gorbachov. El primero 
creyó como buen vaquero que era, conforme a su 
pasado artístico, que su país debía liderar al orden 
porque tenía todas las condiciones para hacerlo, 
en cambio Gorbachov, consciente ya a esas 
alturas que la Unión Socialista Soviética como 
tal, era un imperio realmente a punto de colapsar 
porque siempre había vivido en un perpetuo 
ocaso requería de bajar la tensión, retroceder 
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un tanto y llegar a un acuerdo razonable con el 
coloso del norte a fin de manejar sus relaciones 
políticas, económicas, sociales, culturales con un 
perfil diferente en donde primara no la necesidad 
de predominar sobre el otro, sino la base insobor-
nable de manejar de una forma consensuada la 
marcha del orbe que se hallaba, se quisiera o no 
por parte de los enemigos de ambas potencias, 
bajo su férula. Eso fue lo que a mi precario 
entender resultó del contacto directo y frente a 
frente entre estos dos dirigentes, que definiti-
vamente percibieron la importancia de manejar 
muchos asuntos de interés mutuo de manera 
consensuada.

8.4. Turbay Ayala & B.B.: Un paralelo raro.
Tuvieron ambas personalidades, dos caracterís-
ticas que los unía de una manera impresionante 
a mi entender, una indomable determinación y 
un profundo individualismo, en eso se parecían al 
rey David y de hecho fueron gobernantes como 
el padre del rey Salomón (2 Sam. 2). Parecían 
la respuesta de algo indescifrable, y eso podría 
explicar porque dados sus orígenes llegaron a la 
cúspide del poder, después de tanto sudor, perse-
cuciones y esfuerzo, igual que el rey de Judá. Yo 
creo que Turbay Ayala era más conservador que 
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liberal y B.B. al contrario más liberal que conser-
vador y esa paradoja es lo que me ha llamado 
la atención. Mientras un liberal como Turbay era 
amigo de la tradición cristiana para responder 
por el curso de la historia humana, B.B. por el 
contrario, un conservador a ultranza creía, que sin 
dejar atrás al cristianismo, había que ver en otras 
fuerzas, como la social, la política, la cultural o la 
económica como las responsables por el curso 
de la historia humana, especialmente en el orbe 
occidental. Turbay Ayala era un individualista 
burgués, en cambio B.B. era un individualista, 
cierto, pero con un matiz populista o si se quiere 
proletario. ¡Uno un liberal godo, el otro, ¡un godo 
liberal…! ¡Vea a ver con quién se queda!

8.5. Margarita Vidal & Noemi Sanín: ¡Dos 
damas de armas tomar! “La mujer no nace, sino 
que se hace”, Simone de Beauvoir. (Fazio, 2014). 
Una dupla del mal llamado sexo débil que tuvo 
una influencia enorme en el panorama social de 
Colombia durante dos décadas o tal vez más, 
desde sus respectivos minaretes periodístico y 
político respectivamente. Una oriunda de Cali y 
la otra de Medellín, y en un momento dado dieron 
el salto hacia la capital del país para mostrar 
sus credenciales desde el campo periodístico y 
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empresarial para revelar con ese talante de las 
dos ante los retos. Poco o nada interesa aquí 
su ideología, lo importante es destacar cómo 
con constancia, perseverancia y especialmente 
fortaleza fueron escalando peldaño por peldaño 
el duro ascenso a la cúspide de sus aspiraciones 
para acreditar la completa realización personal y 
profesional de sus proyectos de vida. Eso nunca 
ha sido fácil, especialmente si pertenecían al 
sexo débil.

8.6. En efecto, Margarita Vidal se convirtió en 
un alfil importante del periodismo de clase desde 
sus diversos matices, noticiero, prensa, hablada 
y escrita, televisión, y desde ahí consolidó su 
meteórica carrera como responsable de la 
veracidad de la información y de la calidad de las 
entrevistas que hacía, era una especie de termó-
metro para la opinión pública, lo que le permitió 
incluso formar parte de la numerosa Comisión de 
Paz creada por B.B. para los fines ya conocidos. 
Por su parte, Noemí Sanín, metida en el atolladero 
político, desarrolló igualmente una carrera fulgu-
rante por los distintos despachos oficiales, pero 
especialmente se le recuerda su paso por el 
ministerio de comunicaciones en 1983 bajo el 
gobierno de B.B. y en donde metió en cintura 
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al periodismo luego de la toma del Palacio de 
Justicia a fin de evitar, la propagación de noticias 
tendenciosas sobre el particular. Una periodista y 
una abogada asumieron pues el reto de mostrar 
que la mujer no solo nacía, sino que se formaba al 
margen de las opiniones de los demás.

8.7. V.B. & Gómez Hurtado: Dos polos 
semejantes. Fueron portadores de algo indes-
cifrable, su sectarismo tanto rojo como azul, 
respectivamente. A propósito de esto, se 
rumoreaba, no me consta, que V.B. rara vez 
firmaba los documentos que le correspondía 
con tinta azul, solo usaba negra, verde o roja 
incluso, jamás la tinta de aquel hermoso color 
que simboliza al cielo en una cálida mañana de 
verano. Entonces bajo esa perspectiva fueron 
dos polos semejantes porque su cariz era típica-
mente liberal o nada, típicamente conservador 
o nada en aquel entonces y eso los unía a mi 
juicio. Después de esa aproximación, lo demás, 
por el contrario, era absolutamente diferente en 
ellos, uno era ingeniero, o sea tecnócrata, el otro 
abogado y periodista o sea afilado con la lengua 
y con la pluma. Uno era enérgico y combativo, el 
otro locuaz y persuasivo, a uno le llamaban “el 
último liberal radical” y al otro yo le denominaría 
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“el último de los mohicanos” porque ellos fueron 
el colofón de ese tendencia en el medio político 
a esa escala.

8.8. El sectarismo se caracteriza, por un 
elemento a priori preconstruido por un partido, 
facción o grupo en virtud de una inclinación a 
un esquematismo total que fragua no solo una 
intensa carga emocional sino también una visión 
estrecha del contrario, igualmente un marco teleo-
lógico ilusorio en donde la expresión “a como dé 
lugar” toma asiento y finalmente un sistema de 
ideas simplificadas para emplear como estribillo 
o como muletilla ante los adeptos a fin de encan-
dilarlos convenientemente. Yo estoy convencido 
de que el sectarismo es una construcción 
ideológica falsa o perniciosa porque se halla al 
margen del sentido común, igualmente implica 
una representación quimérica de la realidad y 
además de peligrosa o nociva para la democracia, 
una especie de alienación ideológica. ¿Hasta 
dónde puedo afirmar que estos dos líderes se 
ubicaron en esta plataforma? Hasta el límite, 
o sea en los instantes de efervescencia y calor 
partidista mostraron ellos su ardor por el poder 
aunque es pertinente reconocer de mi parte que 
el Frente Nacional y el paso de los años, fueron 
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acompasando los ánimos sectarios a estos dos 
prohombres de la historia patria.

8.9. Desmond Tutu: La hora de Suráfrica. 
“La humanidad encontrará en sí misma la fuerza 
de vivir por la virtud… la encontrará en el amor 
a la libertad, a la fraternidad y a la igualdad…”. 
Dostoievski (Fazio, 2014). Fue un abanderado 
como clérigo de la obediencia anglicana de la 
fundación de un nuevo orden civil basado en la 
diversidad y no en la homogeneidad en Suráfrica, 
amigo de una política liberal militante, tuvo 
tropiezos bien serios con las autoridades de su 
país que durante mucho tiempo le negaron la 
visa de salida en vista de que era un verdadero 
problema para el poder vigente estructurado 
sobre la base del aberrante sistema del apartheid, 
método de insolente convivencia social que en la 
década de los 80 era totalmente inaceptable en 
el mundo, de ahí que las sanciones para ese país 
por parte de las potencias occidentales fueran la 
constante en el devenir de la historia de África. 
Fue el primer negro surafricano en ser escogido 
como arzobispo de la iglesia anglicana con 
sede en ciudad del Cabo, y dados sus esfuerzos 
denodados por cambiar el régimen, pero de un 
modo pacífico y en medio de la tolerancia, recibió 
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en 1984 el premio Nobel de la Paz. Diez años 
después esa afrenta racial se vino al piso tras el 
ascenso al poder de Nelson Mandela.

8.10. Maradona: La magia de su zurda. Yo 
supongo que, si las personas tuvieran un arrebato 
por el saber básico como por el fútbol, este mundo 
sería una verdadera locura, tal es el frenesí que 
despierta entre los seguidores este deporte. Nadie 
pone en duda la excelsa calidad de este futbo-
lista argentino, hablar de sus cualidades o de sus 
defectos o de su vida personal, no solo resultará 
aburridísimo, sino también reiterativo, casi todos 
lo conocen o por lo menos la intuyen puesto que 
han oído hablar de su persona. La cuestión por 
elucidar aquí en este breve espacio es intentar 
resolver la duda: ¿Cuál ha sido el mejor, Pelé o 
Maradona? No me voy a poner a leer como Don 
Quijote, lo que se ha escrito, especulado y regis-
trado sobre el particular, porque eso me condu-
ciría a una caduca irrealidad, por ende, lo impor-
tante aquí será desatar y lo repito, quién fue mejor. 
Únicamente y para terciar entre los amigos de 
uno y otro jugador, acotaré que dada la excelsa y 
sublime calidad que esta dupla tenía con el balón 
en sus pies, yo considero, salvo mejor opinión en 
contrario, que el mejor futbolista zurdo que ha 
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dado el balompié ha sido Maradona y el mejor 
futbolista derecho que ha dado el fútbol ha sido 
Pelé y asunto resuelto. En suma, ambos fueron en 
su momento los magos del balón.

8.11. Argentina ha tenido una predisposición 
ancestral para convertirse desde hace décadas 
en una verdadera cantera de futbolistas, muchos 
muy buenos, otros unos cracs, algunos unas 
divas por lo vanidoso que se tornan y finalmente 
un buen número más o menos del montón. 
Maradona junto a Di Stéfano están por encima 
de esa clasificación porque superaron el rasero 
futbolístico en sus respectivas etapas. ¿Qué era 
lo que concitaba mi atención y la de la gente en 
aquella década de los 80? La maniobra sorpren-
dente con la zurda para desconcertar al rival y 
avanzar con la pelota que parecía no pegada a su 
pie, sino que parecía como parte de su integridad 
física, tal era su capacidad de dominio sobre ese 
esférico. Igualmente, su gambeta corta o larga 
y la carrera que iniciaba dejaba atónito a sus 
rivales de manera que solo con la falta, aleve en 
ciertos casos, era la única opción que le quedaba 
al defensa o al mediocampista para detenerlo 
en su frenética carrera en pos del gol. Era a no 
dudarlo un artista del balompié, lástima que su 
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vida personal no fuera tan gloriosa como su paso 
por el deporte más popular del orbe.

8.12. Zsa Zsa Gabor: Famosa por ser famosa. 
Una celebridad legendaria y un ícono no tanto 
del celuloide, a pesar de que fue actriz, sino de lo 
que se desprendía o se derivaba de tan lucrativa 
actividad en Hollywood. Ya en la década de los 80, 
se había convertido en la imagen de una belleza 
casi otoñal, elegancia proverbial, encanto embru-
jador, glamur, altivez seductora y amante del 
cotorreo hasta más no poder. Tuvo una cadena 
de maridos, igual que McDonald, y con la mayoría 
de ellos, al divorciarse quedaba en buenas migas, 
salvo con C. Hilton, además no solo era buena 
amiga de sus amigos sino igualmente fan de los 
escándalos, las fiestas, las orgias y las bacanales, 
aunque así asimismo era “una maravillosa ama de 
casa pues cada vez que abandonaba a un esposo 
se quedaba en su casa…”. Fue Miss Hungría en 
1936 y al emigrar a los Estados Unidos pudo a 
pulso ir ganándose un puesto en el difícil mundo 
artístico de Los Ángeles, en donde no tardó en 
convertirse en una diva, de fácil o difícil acceso, 
acorde con la índole del pretendiente, del mismo 
modo decía a menudo que “ser amada era una 
fortaleza, amar en cambio una debilidad…”. Para el 
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concepto de aquellos que la trataron el dictamen 
era unánime: Debió vivir en la corte de Versalles 
de Luis XIV.

8.13. Isabel II, la impenetrable. Ya para la 
década de 1980, cumplía 30 años en el trono de 
Inglaterra, una de las monarquías más antiguas 
y estables del mundo en el marco de una 
democracia representativa. Parecía una figura 
decorativa, porque no mostraba ser inteligente 
como la reina Victoria o Isabel I, pero eso lo suplía 
con una astucia sin par. No se hallaba compro-
metida ideológicamente ni con los laboristas ni 
con los conservadores, a todos los trataba por 
igual, aunque podía sentir predilección por uno 
que otro primer ministro, pero sin comprometer 
su absoluta neutralidad en materia partidista, lo 
suyo era velar por la estabilidad de la Corona y 
para eso tenía que andar con mucho tacto para 
no herir susceptibilidades. Supo rodearse de 
personas eficientes y cultas, y en cada viaje que 
llevaba a cabo entendía que debía estrechar los 
lazos, especialmente con la Commonwealth, 
sus antiguos súbditos y desde luego con las 
restantes naciones, comunistas o no, a fin de 
guardar un sano equilibrio geopolítico. Tenía un 
peculiar sentido del humor pues contaba chistes 
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con seriedad, de suerte que casi nadie sabía si 
era o no una broma. Contemplaba las cosas del 
mundo, igual que Tácito, como era, no como 
debía ser. Tampoco era amiga de confidencias 
ni de cotilleos… o por lo menos eso se decía a 
menudo. En fin, una soberana con un perfil claro 
cuando convenía y oscuro cuando era indispen-
sable, tal ha sido la idiosincrasia inglesa desde la 
época de los normandos.

8.14. Cuatro docentes: Alcalá Sanjuán, 
Bolívar Acuña, García Pimienta y Mendoza 
Dávila. “Bueno es para cada uno lo que le parece 
bueno”, Protágoras. Entre el año de 1971 y 1975 
estudié derecho en la Universidad Libre, seccional 
Barranquilla y fue una época increíble en mi vida, 
porque tuve la ocasión no solo de hacer nuevas y 
sólidas amistades con mis compañeros de aula, y 
por eso evoco con nostalgia a los que se han ido 
ya, Nuri Guerra de Martínez, Jaime Álvarez Moros, 
Carlos Montalvo, Fernando Castro, Oswaldo 
Arroyo, Segundo Santiago Consuegra, Gustavo 
Mendoza Hoyos, Laureano Hoyos Lyon, Gustavo 
De Silvestri, Josefina Folgoso, Pablo Salinas, 
Arturo Urbano, entre otros, sino que también 
recuerdo con mucho afecto a los que todavía 
están, Víctor Pacheco, Mercedes Romero de Díaz, 
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Nancy Rodríguez, Nuri Guerrero, Néstor Gastón 
Serrano Maya, un vehemente abogado penalista 
y con quien me inicié en el duro trasegar de la 
litis, Julián Cabas y particularmente a Nuri Portillo 
y Sotomayor, mi primera esposa y madre de mi 
hija mayor Alexandra Fedora Meisel Portillo, 
entre otros, e igualmente y eso es lo importante 
también tuve la oportunidad no solo de formarme 
sino de mirar al mundo que se abría ante mis ojos 
con una perspectiva totalmente diferente.

8.15. Y eso se lo debo a la pléyade de profe-
sores de reconocidos méritos que tuve durante 
esos cinco años de aprendizaje y en especial a 
los que arriba reseñé, sin que eso implique un 
menoscabo de los demás que fueron también 
brillantes en el duro ajetreo de enseñar y por 
eso citaré rápidamente a Juan Manuel Orozco 
Fandiño, Onofre Mendoza Peña, José P. Esmeral, 
Enrique Llinás Salazar, Primo Polo, Justo Pastor 
Gonzales Dueñas, director de mi tesis de grado, 
“El recurso extraordinario de casación en materia 
civil, penal y laboral” cuyo texto se ha extraviado 
en el alma mater, Humberto Donado, Antonio 
Losada Aduén, Aquiles Escalante, Wilfredo 
Roncallo, Alejandro Gutiérrez entre otros, quienes 
de manera eficiente trasmitían sin ningún 
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egoísmo no solo sus conocimientos jurídicos 
sino su experiencia en el foro, como abogados 
litigantes o como funcionarios de la rama judicial 
o notarial. A ellos, pues desde luego mi muestra 
de aprecio y agradecimiento con estas breves 
líneas.

8.16. Ahora bien: Estos cuatro maestros 
citados, eran unos poetas de la academia, pero 
no porque iban a recitar versos con un alto 
volumen jurídico en el salón, sino porque con 
su manera de transmitir el saber específico de 
cada asignatura: derecho constitucional general 
a cargo de Mario Alcalá y me acuerdo del texto 
guía “Instituciones políticas y derecho consti-
tucional” de Maurice Duverger, derecho penal 
general a cargo de Miguel Bolívar Acuña y me 
acuerdo de las conferencias mimeografiadas –no 
existían las fotocopiadoras todavía– de su autoría, 
Filosofía del Derecho a cargo de Enrique García 
Pimienta y me acuerdo de Abel Naranjo Villegas 
y su texto guía Filosofía del derecho, y finalmente 
derecho constitucional colombiano a cargo de 
Hernando Mendoza Dávila y me acuerdo de su 
texto guía, Derecho constitucional colombiano de 
Luis Carlos Sáchica, las clases parecían un recital 
lírico, tal era el sentido estético dada la profun-
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didad y la textura con que cada uno expresaba su 
punto de vista alrededor de cualquier concepto 
jurídico: El estado, el dolo, el Ser del derecho, o los 
poderes públicos en Colombia respectivamente. 
Eran unos taumaturgos del saber y no creo que 
sea necesario ir más allá de esta apología porque 
lo que basta es suficiente y simplemente agregar: 
¡Gracias maestros!

8.17. Johnny Pacheco y Richie Rey: Los reyes 
de la salsa. Yo comprendo que en cuestión de 
gusto y colores no han dicho nada los autores, pero 
eso no obsta que pueda mostrar en un escenario 
de esta índole, mis preferencias a la hora de justi-
preciar la calidad musical de los intérpretes de la 
salsa en esta parte del globo, y señalar por ende 
a este director y flautista dominicano o a este 
pianista y director boricua como los reyes de esa 
actividad melodiosa porque sus notas melódicas 
en la década de los 80 encendían e incitaban a 
gozar y a bailar a todo timbal a los que iban solos 
o acompañados a los bailaderos, a los estaderos, 
a las tabernas, a los bares y a muchas fiestas en 
Colombia y desde luego en América Latina y de 
ahí al mundo entero. ¿Qué tenían ellos que no 
tuvieran, por ejemplo, Tito Puente, Jhony Colón, 
Willy Colón, Ray Barreto, el Gran Combo y tantos 
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que se escapan de la mente aquí y ahora? Todo y 
nada. Cada cabeza es un mundo, pero estos dos 
artistas, sin demeritar ni rebajar a los nombrados, 
pues también los admiro, tenían en aquella 
época, una manera de tocar, una forma de inter-
pretar el pentagrama o un modo de actuar en el 
escenario que, si bien no podría ser suficiente 
para los melómanos, por lo menos para mí eran 
suficientes tales consideraciones para proceder 
a situarlos en el pináculo de la salsa, y que me 
excusen los expertos, solo soy un transeúnte, 
aunque gozador de estos menesteres.

8.18. Gabo y el apetecido Nobel. Uno de los 
méritos de Gabriel García Márquez fue la de 
homogenizar la complejidad poliédrica de lo 
real a través del realismo mágico, una forma de 
manejar un argumento aparentemente desca-
bellado, como el de ‘Cien años de Soledad’ para 
situarlo en contexto y otorgarle así patente de 
corso a los distintos modos, legítimos de suyo, 
de interpretarlo en medio de las diferencias 
que componen a la realidad, a la irrealidad y a 
lo mágico que se desprenden del contenido de 
la obra e incluso las que en un momento dado 
puede tener la existencia. No es de este lugar 
departir pormenorizadamente de su periplo vital, 
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se han escrito miles de páginas y esa no es mi 
intención. Solo quiero añadir que la obra clave de 
Gabo y por la cual recibió el Nobel salvo mejor 
opinión en contrario, y lo repito, no ofrecía un 
principio monolítico de sentido al cual todos 
deberían someterse para entenderla, sino por 
el contrario, un complejo acto comunicativo en 
donde el pensamiento, el habla y el lenguaje 
ofrecían diversos matices para confundir o 
distraer a la realidad en medio de la fantasía o los 
desvaríos de los protagonistas.

8.19. Bien, como esto no es un ejercicio de 
crítica literaria, sino una alusión al otorgamiento 
del premio Nobel de Literatura en 1982, añadiré 
lo siguiente: Colombia se puso de pie gozosa 
al escuchar la noticia del otorgamiento de tal 
presea, era el reconocimiento obvio de la calidad 
estética del autor, y yo estoy de acuerdo con eso, 
sin titubeo alguno. Pero me asalta una duda: ¿Por 
qué circunstancia, esa medalla literaria no se la 
otorgaron antes o después a muchos autores que 
igualmente tenían el mismo nivel con la pluma que 
García Márquez o tal vez superior como Borges o 
Cortázar? Desde luego que no puedo responder 
de manera contundente esa interrogación, pero 
creo, que ha existido o existe aún, en la década 
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de los 80 en algunos mentideros la sensación de 
que en el seno del Comité del Nobel había una 
especie de fila india para el otorgamiento del 
premio a partir de la introducción de un patrón 
continental, e incluso concurría además una 
especie de veto para ciertos autores en virtud 
de sus preferencias ideológicas, de manera que 
para el año 1982 le correspondía el turno a un 
latinoamericano y el otro año a un autor nativo 
de otra latitud, por ejemplo Europa oriental. Si 
eso fue así o es así, definitivamente tiranizaron el 
premio Nobel, al meterle política y discriminación 
ideológica al tópico. No puedo afirmar que ese 
haya sido el caso de Gabo, pero era necesario 
acotar esta inquietud.

8.20. Bernardo Ramírez: El eco del poder. No 
era Fouché ni tampoco Godoy, era simplemente 
el escudero de B.B. con el fin de manejar los hilos 
tras bambalinas del poder, sortear los escollos 
que se desprendían de aquellos sucesos que 
implicaban la intervención a veces improvisada 
del primer mandatario, manejar las relaciones 
políticas, cuidar de las relaciones públicas y 
llevar a cabo, cuando la ocasión lo ameritaba, una 
autolimitación razonable y restricción del mando 
con sujeción a la constitución y a la ley. Por eso 
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yo opino que durante los momentos decisivos de 
ese periodo pero, en especial a raíz de la toma del 
Palacio de Justicia, actuó de manera coherente 
para conciliar, si eso podía ser factible en ese 
contexto de reproches, de angustia, de rabia, 
de furor o de desesperación hallar un consenso 
en medio de tantas posiciones encontradas y 
sin embargo a pesar de esos riesgos, peligros y 
novedades, lo alcanzó a medias y la democracia 
colombiana aunque golpeada salió más o menos 
indemne porque si bien los militares hicieron de 
las suyas, los guerrilleros también al tratar de 
socavar el orden institucional de la nación, con 
acciones que como esa no iban a conducir a 
buen puerto, a pesar de la experiencia positiva 
de la toma de la embajada dominicana en 1980. 
Es que el cartero no llama dos veces.

8.21. Susana Caldas: Una Señorita Colombia 
de altura. “Todo tiempo pasado fue mejor.” Jorge 
Manrique. En aquella época, 1983, el reinado 
nacional de la belleza con sede en Cartagena 
de Indias aprovechando las festividades del 
11 de noviembre que marcaba el rumbo de las 
fiestas de fin de año en todo el país, concitaba 
la atención de la nación y se convertía en jarana, 
jolgorio, expectativa y apuestas para ver qué 
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departamento se llevaba la corona de señorita 
Colombia. Y precisamente ese año le corres-
pondió a Bolívar, el honor de llevarse el cetro, que 
no detentaba desde 1961, gracias a la belleza y 
al carisma de una joven de ascendencia francesa 
que logró cautivar al jurado, a los espectadores 
y lo que es mejor dejar satisfecha a la veleidosa 
opinión pública nacional que se desvivía por ese 
espectáculo. Yo recuerdo que en Barranquilla o 
en Cali, por ejemplo, la expectación era general e 
igual en otras capitales y eso era fruto de un ciclo 
en donde todavía ciertos valores tradicionales se 
vivían con intensidad y se respetaban a cabalidad. 
Pero hoy (2023) al observar el desarrollo de 
ese habitual certamen y advertir la incuria y la 
indiferencia de la gente sobre el particular, me 
acuerdo de que todo pasa en este mundo, como 
decía Horacio y con nostalgia vuelvo a evocar el 
epígrafe del célebre poeta español que encabeza 
este ítem.

8.22. Miguel de la Madrid: La prepotencia 
del poder. “Quiero averiguar si en el orden civil 
puede haber alguna regla de administración 
legitima y segura, tomando a los hombres tal 
como son y a las leyes tal como puede ser“, 
Rousseau (Rawls, 2009). Presidente de los 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

336

Estados Unidos Mexicanos entre 1982 y 1988 
como sucesor de López Portillo, uno de los peores 
mandatarios que ha tenido ese gran país a través 
de su tumultuosa vida democrática. Había sido 
secretario de Programación y presupuesto entre 
1979 y 1981 en la anterior administración así que 
sabía los pormenores del proceso de nacionali-
zación de la banca mexicana, uno de los primeros 
retos que le tocó afrontar y del cual no salió muy 
airoso. Si bien promovió la creación del grupo 
de Contadora al lado de B.B. para hallar una 
solución a los conflictos que existían en Centroa-
mérica, presidió el campeonato mundial de fútbol 
que ganó Argentina con Maradona a la cabeza, y 
logró el ingreso de su país al GATT, ya era hora 
por cierto dado el potencial económico de su 
país, eso se vio empañado por la pésima gestión 
en dos frentes: El gran terremoto de 1985 que 
dejó un considerable número de víctimas y que 
quiso minimizar negándose a recibir ayuda inter-
nacional, a impedir que el Ejército formara parte 
de las brigadas de rescate y evitar divulgar cifras 
del desastre natural. E igualmente el monumental 
fraude electoral que cohonestó para que Cuauh-
témoc Cárdenas no ganara las elecciones y 
en cambio Salinas de Gortari, candidato del 
PRI, partido de gobierno resultara elegido. Su 
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presencia en el poder, la forma como lo manejó 
y la manera de actuar, con seguridad que decep-
cionaron al autor del Contrato Social.

8.23. Álvaro Díaz y la F.M.G.C. Muchas 
personas no comprenden que un individuo puede 
con su capacidad de liderazgo, visión y empren-
dimiento consolidar poco a poco a una empresa 
que luchaba contra verdaderos monstruos 
del mercado y salir avante en el empeño. Este 
personaje fue el típico ejemplo, de lo que puede 
alcanzar la cabal integración de esos tres 
conceptos con un equipo de trabajo solidario y 
comprometido con la gestión a corto y mediano 
plazo en un escenario de retos y dificultades 
de todo orden. La sociedad se llamaba Flota 
Mercante Grancolombiana y era el orgullo de 
Colombia y de Ecuador y sus socios en los mares 
del mundo, por la calidad del servicio prestado, 
por la pericia de las tripulaciones y por el cumpli-
miento de sus obligaciones como transportador 
en el difícil medio del transporte náutico en 
donde verdaderos emporios como la Grace Line, 
por ejemplo, actuaban con una ferocidad única 
para engullir sin contemplación a la competencia.
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8.24. Era ingeniero graduado en una univer-
sidad norteamericana y su temperamento era 
santandereano y boyacense, una mezcla a ratos 
difícil de digerir y tenía la rara facultad de seducir 
con sus planes a los interlocutores, pero no porque 
fueran fantásticos sino porque venían precedidos 
de los estudios correspondientes para darle 
coherencia al asunto. Dueño de un optimismo sin 
límite, dijeron los que le conocieron, y habituado 
por ende a pensar siempre en grande como 
el doctor Fausto, logró convencer a los países 
bolivarianos, inicialmente Venezuela y luego 
quedó solo con Ecuador a fraguar una sociedad 
multinacional para introducirse en el negocio 
naviero, pese a lo complicado que ha sido y 
que siempre lo será. Intervino también en ese 
proceso la Federación Nacional de Cafeteros con 
el manejo de los fletes de su producto bandera 
que se hallaba sujeto al vaivén de los armadores 
internacionales e igualmente el gobierno con el 
esquema de la reserva de carga que le ayudó a 
competir con solvencia y de esa forma la Flota 
Mercante Grancolombiana, convirtió en realidad 
el sueño de integración comercial, aunque no 
territorial, de Bolívar en 1821. Al retirarse Díaz en 
1984, los sucesores no siguieron la hoja de ruta 
trazada por él y a partir de ese momento principió 
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el ocaso de esa magna empresa, víctima de tanto 
depredador. Desde la perspectiva de la historia 
Álvaro Díaz fue para la FMGC lo que Juan Pablo 
Ortega fue para Avianca y por ende alcanzaron 
a sacar avante a esas empresas, orgullo de 
Colombia, en medio de las dificultades propias 
del medio en donde operaban.

8.25. Olga Guillot:  la voz sensual.  “Miénteme, 
puede ser tomado como la expresión de un 
sentido masoquista en el género del bolero…” 
Yolanda Novo. Fue una figura estelar del bolero 
no solo en América Latina sino también en 
los Estados Unidos y buena parte de Europa, 
especialmente en España. Es que era la reina 
del bolero al margen de cualquier consideración 
estética con relación a otras cantantes de igual o 
quizá superior raigambre, ya que poseía un estilo 
peculiar que emanaba pura sexualidad a la hora 
de cantar una melodía: “Contigo en la distancia”, 
“Lágrimas Negras”, “La noche de Anoche” o 
“Tú me acostumbraste” entre otras de su vasta 
producción, hasta el punto que tuvo el privilegio 
de alternar con Frank Sinatra, Nat King Cole o 
Edith Piaf, cosa que muy pocos cantantes de 
habla hispana han hecho. Intervino en 16 películas, 
grabó 50 volúmenes, obtuvo 7 discos de oro, 2 de 
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platino y 1 de diamante, señales inequívocas de 
que se estaba en presencia de un monstruo de 
la melodía pegajosa y excitante llamada bolero 
que a diferencia de la balada tenía más condi-
mento para bailar, como se decía anteriormente, 
amacizado. En suma, Olguita Guillot como le 
decían sus íntimos, era simplemente toda música 
y toda voluptuosidad.

8.26. Roberta Close: El ícono de la transexua-
lidad. Desde tiempos inmemoriales ha ocurrido 
que un hombre se sienta mujer y viceversa, y eso 
no es ni enfermedad ni accidente de la naturaleza, 
sino un proceso normal de desajuste de ciertos 
mecanismos de control genético, sin que lo repito 
se constituya una afrenta o cause rechazo para 
el ser humano que lo vive y lo concibe. Nació 
en 1964 como varón y se llamaba Luis Roberto 
Gambire y a los 17 años ya estaba lista para hacer 
el tránsito hacia la mujer que aspiraba convertirse 
y se cambió el nombre por el de Roberta. Eso es 
lo que significa transexual: un tránsito hacia el 
género que se desea por parte del individuo. Su 
deslumbrante presencia y figura, sus medidas 
eran las de una reina (93-64-95), la hizo ingresar 
al mundo del modelaje y del glamur, causando 
sensación hasta que apareció insinuante en la 
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revista Playboy Brasil y a partir de ese momento 
se convirtió en la diva más linda de ese país y la 
soberana de la samba. Después contrajo nupcias 
y en 1989 se hizo el cambio formal de sexo y 
desde ese perfil ya era una mujer completa en 
el sentido literal de la palabra y lo demostró al 
posar completamente desnuda. Desde luego 
que su existencia no fue fácil, hace 40 años era 
tabú hablar de ese tema, pero ella poco a poco 
fue desmitificando esa concepción y la situación 
después de la década de los 80 comenzó a 
mejorar de perspectiva para estas personas 
que ante todo son seres humanos merecedores 
de todo el respeto como cualquier mortal. Ella 
en todo caso supo sortear con habilidad las 
actitudes mezquinas de aquellos fariseos que 
deseaban impedir a toda cosa, su proyección a 
nivel global. Esa fue su presea, ellos no lo consi-
guieron y entonces el mundo empezó a mirar 
de otra forma a este tipo de seres humanos, tan 
humanos como los demás.

8.27. Fabio Echeverry Correa y la ANDI. 
Para la época que cubre este ejercicio histórico/
biográfico fungía desde 1974 como presidente 
de la Asociación Nacional de Industriales, por 
su sigla ANDI, un grupo de presión de todas las 
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sociedades vinculadas con aquellas actividades 
relacionadas con la producción, ensamblaje, 
transformación, circulación y elaboración de 
bienes, uno de los músculos más importantes 
del aparato económico nacional y a la cual cada 
gobierno, al margen de consideraciones parti-
distas les prestaba atención a través de la concer-
tación para lograr su avance en el campo de los 
negocios especialmente internacionales. Era un 
paisa visionario y emprendedor, expresiones que 
eran un pleonasmo en la década de los 70 y de 
los 80 y con ese perfil no solo estuvo vinculado 
inicialmente al sector privado sino que posterior-
mente al frente del gremio, lo convirtió en una 
especie de cabeza de puente entre los ministros 
del despacho que manejaban los asuntos afines a 
esos procesos industriales y los empresarios a fin 
de hallar fórmulas para modernizar a cabalidad la 
industria nacional especialmente con la calidad 
a fin de hacerla más competitiva no solo en el 
exterior sino en el interior por la competencia que 
enfrentaba con el contrabando.

8.28. Fabio Echeverri era consciente de que la 
tecnología de punta desarrollada por las empresas 
extranjeras asentadas en lugares estratégicos del 
mundo, les permitían ser no solamente competi-
tivas, sino que igualmente facilitaba el ingreso al 
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mercado local, en vista de la afluencia de circu-
lante en aquel ciclo, debido no solo al contra-
bando y a la corrupción sino al lavado de activos 
y blanqueo de dinero, producto del narcotráfico. 
Entonces creó en su organización corporativa 
una serie de sectores técnicos que tenían como 
propósito adelantar los estudios correspon-
dientes para evaluar cuál era la mejor estrategia 
para detener esa oleada de competencia no 
siempre leal. Y desde ese minarete apareció en 
el gobierno de B.B. la fórmula de “colombiano 
compra colombiano” y la restricción casi que 
total de aquellas importaciones de productos no 
necesarios porque existía producción nacional y 
aunque esa táctica produjo resultados satisfac-
torios para el industrial, no tanto para el consu-
midor que se quejaba de la escasa calidad del 
bien hecho o ensamblado, este defecto poco a 
poco hizo languidecer tan loable plan y posterior-
mente la aparición de nefastas políticas sobre ese 
tópico, lo sepultaron definitivamente. El estribillo 
favorito de este caballero de los asuntos relacio-
nados con su gremio, mostró su olfato intuitivo: 
“El país anda mal, pero la economía, anda bien”.

8.29. Amat & Gossaín: Los zares de las 
noticias. Voy a referirme a esa dupla de 
estupendos periodistas a partir de 1984 cuando 
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partieron cobijas, uno se quedó en Caracol y el 
otro se marchó para RCN, porque efectivamente 
ya la calidad de los dos no cabía en una sola cabina 
radial, la de Caracol, y eso a no dudarlo, le dio un 
impulso vertiginoso a la radiodifusora en el campo 
de las noticias y con la extensión de los horarios 
de transmisión matutinos, la audiencia poco a 
poco se fue acostumbrando a esos detalles hasta 
el punto que polarizó a las dos cadenas radiales 
durante ese segmento, o se oía a José Yamid 
Amat o se escuchaba a Juan Gossaín, tal era la 
índole de la rivalidad, amistosa supongo, entre 
estos dos maestros del periodismo. Concurría 
una diferencia fundamental entre esta pareja 
de personajes nacionales y era que el director 
de noticias de Caracol había realizado estudios 
formales de comunicación en Estados Unidos y 
adquirió además una vasta experiencia en la radio, 
en la televisión y en los medios escritos, mientras 
el director de Radio sucesos RCN si bien tenía la 
vocación periodística sin formación previa, tuvo 
que desarrollarla de una manera empírica junto 
a su condición de novelista. Sin embargo, eso no 
obsta para considerarlos los zares de las noticias 
en Colombia desde 1984 hasta cuando el paso 
inexorable del tiempo y otras circunstancias los 
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obligaron a apartarse del micrófono sin alejarse 
eso sí de la actividad informativa.

8.30. Yamid Amat nació en Tunja, mientras 
Juan Gossain vino al mundo en San Bernardo del 
Viento en el departamento de Córdoba, y pese 
a que sus ancestros provienen de oriente medio, 
eran dos caracteres divergentes, uno cachaco y 
el otro costeño, uno un tanto díscolo, el otro serio 
y consagrado, que han manejado el micrófono o 
la pluma con matices de colores varios en cuanto 
al tono de la información y de acuerdo con las 
circunstancias de modo, tiempo y lugar en que 
sucedió. No sufrieron el rigor ni de la censura ni 
tampoco de la presión de los directivos de las 
cadenas radiales, ellos estaban por encima de 
cualquier imposición y no creo que los dueños 
de esas emisoras, fueran a arriesgar tales minas 
de oro que simbolizaban esos dos colosos de 
la radio frente a frente, por alimentar el ego del 
poder económico. Hubo discrepancias, claro, 
desavenencias obvio, disputas o celos profesio-
nales, tal vez, mas todo era transitorio, pero en 
donde sacaban a relucir sus estiletes era en la 
búsqueda o confirmación de una primicia, en este 
país que vive diariamente al vaivén del impacto de 
eso que se llama “Último Minuto” o “Flash” y por 
ende esperaba verlos batirse en duelo y aunque 
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tuvieron varios, a la hora de la verdad prevaleció 
el sentido común y si una noticia de última hora 
la trasmitía RCN no pasaba nada o si era Caracol 
el beneficiario, tampoco, de modo que ellos no 
descendían jamás de su pedestal para enfras-
carse en polémicas totalmente estériles sobre 
ese tópico, como sí lo han hecho muchos de sus 
colegas.

8.31. Conclusión: Estos trazos biográficos muy 
genéricos me han permitido mostrar al amable 
lector quiénes fueron, a mi juicio, no los mejores 
o los peores intérpretes de aquella época, sino 
cómo eran las personas en términos generales 
que escogí por aquel tiempo, su manera de ser 
y de actuar, su actividad profesional o formativa, 
su actitud ante la vida cuando eso era indis-
pensable para estar al tanto de su evolución, 
los sentimientos, y en fin, un cúmulo de proyec-
ciones, no siempre certeras dentro del acontecer 
histórico del país y del orbe durante el gobierno 
de B.B. Todos los nombrados aquí, y excusen las 
omisiones fueron traídos por mí, de un modo 
peculiar, casi que obra del azar con el designio 
de presentar una manera diferente de esbozar 
el periplo de un ser humano. Fueron pocos 
protagonistas, cierto, pero eso ocurrió debido al 
escaso margen de maniobra que tengo con este 
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ejercicio, en todo caso, fueron, guardando las 
distancias como los personajes literarios, impen-
sables en ser como ellos, pero qué personas tan 
vivas en la memoria de la gente.
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9.0. La jornada electoral de 1986. El 9 de 
marzo de 1986 se celebraron en el país, las 
elecciones legislativas bajo la égida de una nueva 
legislación electoral a fin de optar por los nuevos 
dignatarios de esa rama del poder público, y 
como era de esperarse el partido liberal obtuvo 
la mayoría en ambas cámaras, 58 senadores y 98 
representantes mientras que el partido conser-
vador obtuvo 43 senadores y 80 representantes, 
en tanto que el Nuevo Liberalismo alcanzó 6 
senadores y 7 representantes y la Unión Patriótica, 
4 senadores y 4 representantes. Desde esa 
perspectiva el oficialismo liberal tenía la mayoría 
en el parlamento y solo bastaba que se surtieran 
las elecciones presidenciales para determinar si 
efectivamente iba a poner a funcionar su maqui-
naria política en pos de los supremos intereses 
del partido liberal, que es justo reconocer, había 
sido bien tratado por el ambiguo gobierno de B.B.

9.1. No se requería ser un experto en 
vaticinios electorales para presentir que el 
partido liberal con su candidato oficial, V.B. era 
prácticamente el sucesor de B.B. en el solio de 
Bolívar. Lo insinuaban varias cosas: La primera, 
el vapuleado gobierno conservador pese a que 
era una coalición con otros grupos, la segunda, 
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la personalidad del candidato conservador, que 
parecía en aquel momento un cordero que sin 
chistar iba directo al matadero como una especie 
de expiación por su pasado ideológico, repleto 
de sectarismo y confrontación sin dar una batalla 
frontal como en 1974, y tercero la alta votación 
del partido rojo que a pesar de mostrarse como 
alternativa al poder denostando del gobierno, sin 
embargo usufructuaba las mieles de la burocracia 
por montón y eso le permita ir montado a caballo, 
galopando al ritmo de aquellos sucesos que cada 
día más apaleaban la mala imagen de la adminis-
tración que ni siquiera el carisma de B.B, porque 
aún conservaba esa aureola a pesar de tanto 
desgaste, pudo evitar, por eso cuando terminó 
su mandato, lo primero que hizo fue retirarse del 
poder; le había decepcionado enormemente.

9.2. El 25 de mayo de 1986 se cumplieron las 
ansiadas elecciones para proveer el cargo de 
presidente de la república para el periodo 1986- 
1990 y salió lo que se esperaba: V.B. resultó electo 
con un total de 4.214.510 votos o sea el 58 % 
del electorado mientras su contendor, Gómez 
Hurtado solo alcanzó 2.588.050 votos o sea el 
26 % del electorado seguido por Jaime Pardo Leal 
con 328. 752 votos o sea el 10 %. Yo me pregunto 
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qué hubiera sucedido en ese debate si Jacobo 
Arenas, el líder ideológico de las FARC-EP ahora 
en tregua hubiere seguido con su propósito de 
proseguir como candidato oficial a la presidencia 
por la UP, la que había sido desmontada por 
razones de seguridad, pero que bien se hubiera 
podido soslayar. La respuesta si bien ni un 
oráculo la hubiera podido dar, yo por lo menos 
me atrevería a indicar que los sufragios por su 
persona habrían sido numerosos dado el carisma 
que tenía en ese momento en el segmento popular 
del centro y sur del país. En todo caso ya había 
nuevo presidente de Colombia y era además del 
trapo rojo a mostrar a diestra y siniestra.

9.3. El triunfo liberal. Puedo considerar esa 
victoria como la crónica de un evento cantado 
de antemano, ese ha sido el castigo que la 
democracia le impone a un gobierno fallido, 
aunque es menester recordar que muchos de 
los eventos que sucedieron durante el cuatrienio 
anterior estaban fuera de su resorte: el terremoto 
de Popayán, la tragedia de Armero o el colapso del 
sistema financiero, sin embargo esos desastres 
mostraron que la mayoría de los estados no se 
hallan preparados para afrontar situaciones 
de riesgo a pesar de que las circunstancias de 
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modo, tiempo y lugar, invitaren a tomar precau-
ciones. Pero, en fin, el pueblo de mayoría liberal 
comprendió que era hora de que el trapo rojo 
volviera a colgarse en el Palacio de Nariño y votó 
masivamente no solo contra la continuidad del 
partido conservador sino para evitar una vez más 
que Gómez Hurtado pudiera asumir las riendas 
del poder que 36 años atrás había usufructuado 
bajo la égida su padre. O sea, esa jornada electoral 
significó una doble victoria liberal y desde luego 
una doble derrota para el partido conservador.

9.4. La crisis conservadora. Como quiera 
que no había la más mínima posibilidad de que 
el candidato oficial de esa colectividad triunfara 
mano a mano contra su contrincante liberal, la 
atención se circunscribía y creo que las apuestas 
también a prever cuál era la ventaja que iba a sacar 
V.B sobre Gómez Hurtado y cuando los jerarcas 
azules vieron los guarismos y que la diferencia era 
por más de un millón y pico de votos, la angustia, 
el desencanto y el rasgamiento de las vesti-
duras no se hizo esperar y ante la perspectiva 
de no contar ya con la paridad establecida por 
el Frente Nacional sino que, de conformidad 
con la promesa del candidato liberal si triunfaba, 
de abrir un esquema de gobierno-oposición, el 
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asunto tomaba ribetes dramáticos, pero no era 
por consideraciones ideológicas sino por los 
inveterados intereses puramente mezquinos o 
sea burocráticos y entonces la opción de volver 
al poder se tornó incierta a corto plazo. ¿La 
solución? Acudir a la jefatura natural del expre-
sidente más antiguo y esa responsabilidad 
recayó en la persona de Pastrana Borrero quien 
se comprometió a timonear la nave de la colecti-
vidad aun en medio de la adversidad para hacerla 
llegar a puerto seguro. La crisis, era algo tangible.

9.5. El gobierno de V.B. Lo primero que hizo 
el presidente de la república al inaugurar su 
mandato fue introducir el esquema del gobier-
no-oposición con el fin de borrar todo vestigio 
del bipartidismo forzado que había implantado el 
Frente Nacional y el jefe natural del conservatismo, 
no solo admitió esa fórmula sino que impuso la 
suya “Oposición reflexiva” dando entender con 
eso que efectivamente era necesaria la existencia 
de una oposición al gobierno pero de una forma 
racional, con orden, con mesura a fin de atacar 
lo malo y aplaudir o apoyar lo bueno cuando se 
dieren las condiciones para eso. Al país poco 
o nada le importaban esos planteamientos 
porque en el fondo tenían un trasfondo sofístico 
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o demagógico, además las personas de bajos 
ingresos ya tenían bastantes problemas sociales 
y económicos a sus espaldas como para pensar 
si esa expresión gobierno-oposición, ciertamente 
les iba a remediar o a paliar su difícil trance. 
No obstante, para el sector político, la decisión 
parecía interesante por las inéditas perspectivas 
que se abrían en ese nuevo orden.

9.6. Mientras al gobierno de B.B. le tocó 
afrontar brutales agresiones de la naturaleza 
de las cosas al margen de los acontecimientos 
examinados como la toma del Palacio de Justicia, 
en cambio al gobierno de B.B. le correspondió 
afrontar las brutales agresiones, pero de los 
hombres, a través del terrorismo a gran escala y el 
genocidio perpetrado en contra de los militantes 
de la U.P. Dos escenarios y dos hechos que impac-
taron a esa década de los 80 que ya entraba en 
su recta final. V.B. era un tecnólogo, no un filósofo 
o un pensador de alto vuelo en ciencias econó-
micas, consciente de eso, se propuso por un 
lado implementar reformas a la justicia, al campo 
y a la ciudad y de paso tratar de erradicar a la 
pobreza, a través del PNR y del Plan de Lucha 
contra la Pobreza sin olvidar que había adquirido 
un compromiso con la paz especialmente con el 
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M-19 y también que se había decidido a luchar 
con todas las fuerzas del Estado contra el flagelo 
del narcotráfico con un arma que le era de 
utilidad: La extradición. Faltaba un detonante que 
en su momento sacudió a la opinión pública en 
el último segmento de su mandato: el terrorismo.

9.7. La política económica del primer 
mandatario. Era ante todo un ingeniero que 
entendía que las soluciones a los diversos 
problemas tenían que arrancar con una adecuada 
planificación de lo que se iba a hacer, cómo se 
iba a hacer y en qué tiempo se iba a hacer y como 
quiera que se trataba aquí de manejar el espinoso 
tema económico que no andaba muy bien, pero 
no por culpa del anterior gobierno, sino porque 
eso ha sido la constante de los diferentes jefes de 
Estado, mandar con ese inri a cuestas. Aunque 
los indicadores reflejaban una cierta mejoría, se 
propuso como una maniobra audaz, iniciar una 
tímida apertura del país a los mercados interna-
cionales para facilitar el intercambio comercial, 
estimular a la producción por un lado y tratar 
de desactivar al contrabando por otro lado a fin 
de reducir el problema inflacionario a sus justas 
proporciones y alcanzar con eso un cierto nivel 
de mejoría económica y fiscal. Pero los aconte-
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cimientos políticos y militares que sucedían a su 
alrededor impidieron determinar si efectivamente 
eso había sido una buena idea, un tópico que se 
resolvería en la siguiente administración.

9.8. Los extraditables y el terrorismo. Uno 
de los aspectos de la gestión gubernamental 
de V.B. fue la de incrementar su lucha no solo 
contra el narcotráfico básicamente a través de 
la prevención, control, represión e incautación 
de drogas, que a pesar de que podía tener éxito 
en la medida en que se aumentaba el número 
de decomisos, en realidad era tan grande y 
diseminada por tantos puntos de la geografía 
colombiana que cada golpe asestado a los trafi-
cantes en asocio con la DEA, no los afectaba en 
grado sumo y el negocio seguía cuesta arriba. Pero 
cuando entre las estrategias de política criminal 
se pautó no solamente el modelo esbozado de 
represión y decomiso, sino también integrar y 
ampliar su radio de accion a través de la inteli-
gencia para desmantelar las organizaciones de 
lavado de activos y los carteles, la guerra contra 
las drogas entró en otra etapa, en donde los 
capos de esa actividad ilícita se vieron compe-
lidos a variar de estrategia y tratar de socavar la 
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institucionalidad con base en el terrorismo. Por 
el momento es pertinente esta genérica alusión.

9.9. El caso de la corbeta Caldas. No es de 
este lugar comentar el derrotero de las conversa-
ciones que se han llevado a cabo entre Colombia 
y Venezuela con el fin de delimitar las áreas 
marinas y submarinas en el Golfo de Coquivacoa, 
ingentes esfuerzos para llegar a un acuerdo así 
fuere parcialmente desfavorable a los intereses 
de la patria como la famosa “Hipótesis de Carba-
lleda” que provocó un sismo político y patriotero 
en la hermana república, conversaciones en 
Roma entre los delegatarios de ambos países, 
la instancia de La Haya, el diálogo directo entre 
los mandatarios, etc., y nada que ha salido humo 
verde incluso Luis Carlos Galán llegó a plantear 
la posibilidad de congelar el diferendo 20 años 
y tampoco cuajó esa perspectiva, por lo que es 
pertinente de mi parte afirmar que por ningún 
motivo y bajo ninguna circunstancia cualquiera 
que sea la ideología del gobierno en Venezuela, 
accederá a delimitar ese espinoso asunto por lo 
que considero inútil señalar si aquí tiene razón 
Colombia en esa reclamación o no, porque senci-
llamente el vecino país, óigaseme, jamás cederá 
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un ápice de lo que considera de hecho y de 
derecho, algo suyo.

9.10. Sin embargo, no sé si de manera inten-
cional a fin de establecer cuál sería la reacción 
de Venezuela, a principios del mes de agosto de 
1987, la corbeta de la Armada Nacional “Caldas” 
mientras hacía un recorrido de rutina por el norte 
de la península de La Guajira, se internó en aguas, 
que el hermano país alega que pertenecen a su 
territorio y que además, no sobra agregarlo, es 
una fuente inagotable de petróleo, tal vez por 
eso sea la reticencia de llegar a un consenso 
sobre el particular. Inmediatamente se desplegó 
por parte del vecino un impresionante dispo-
sitivo aeronaval y una masiva movilización de las 
fuerzas de tierra con el fin de conjurar la afrenta. 
El gobierno colombiano no se amedrentó y puso 
en práctica los protocolos de defensa y reacción 
y en aquel instante las dos naciones estuvieron 
a punto de irse a la guerra. Solo la positiva inter-
vención del secretario de la OEA y del presi-
dente de Argentina evitaron el choque y poco a 
poco se fueron calmando las aguas. Y hasta ahí 
ese incidente que no arrojó ningún resultado 
práctico, salvo la futura creación de una Comisión 
de Vecindad que tampoco ha servido para nada. 
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La triste verdad: Hay que olvidarse del Golfo de 
Coquivacoa… aunque no sé si para siempre.

9.11. Los paramilitares en acción. Si se 
entiende al movimiento paramilitar como una 
aparente reacción de la llamada legítima defensa 
social contra las agresiones de los grupos de 
guerrilleros, eso viene de vieja data, cuando 
los terratenientes cansados y furiosos de tanta 
injerencia por la fuerza de los alzados en armas 
en las regiones donde tenían sus negocios, lo que 
les estaba costando caro, optaron por armarse y 
no propiamente de valor sino hasta los dientes 
con el fin de reaccionar a la brava contra esos 
desafueros que ponían en peligro la estabilidad 
de ellos y desde luego de las zonas por donde 
operaban esas organizaciones bien de guerri-
lleros o de bandoleros. La única diferencia era 
que no se llamaba como tal, aunque tenían las 
mismas características de los que aparecieron 
en el horizonte de la guerra civil colombiana al 
promediar la década de los 70, al principio de una 
manera tímida y luego de una forma abierta ante 
la complacencia de las autoridades que los veían 
como una especie de libertadores.
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9.12. Pero los auténticos paramilitares que se 
acomodaron en el centro del país y poco a poco 
fueron extendiéndose por diversas regiones, 
entre el ocaso de la década del 70 y el comienzo 
de la década del 80, eran diferentes, en cuanto a 
estilo, mecanismos de reclutamiento, objetivos y 
logística desplegada, con un valor agregado, no 
solo la anuencia táctica de las fuerzas militares 
sino también su intervención efectiva en aquellos 
operativos tendientes a extirpar el flagelo de la 
guerrilla y en la desaparición de aquellos líderes 
de la izquierda que eran considerados igual-
mente objetivo militar. No obstante, había otro 
ingrediente más: la aparición del narcotráfico, un 
componente ya que no solamente iba a aportar 
dinero y hombres sino también que se terminaría 
conformando una especie de fuerza conjunta 
para maniobrar en aquellos sectores en donde 
supuestamente actuaba la guerrilla. Yo particu-
larmente no los vi incursionar en los sitios estra-
tégicos del ELN o de las FARC sino en la periferia 
en donde no iban a encontrar mucha resis-
tencia e iban por ende a la fija. Los paramilitares 
pues fueron responsables de la expansión de la 
violencia tanto en la ciudad como en el campo 
como nunca se había visto, y lo que es peor se infil-
traron en el aparato militar del Estado e hicieron 
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maravillas tanto los paramilitares propiamente 
dichos como los narcotraficantes hasta el punto 
de que de esa simbiosis resultó una organización 
homogénea que por poco termina arrodillando, si 
es que no la arrodilló, a la sociedad colombiana.

9.13. El genocidio de la U.P. Realmente fue un 
viacrucis el que vivieron los miembros reinser-
tados o no a la sociedad en el marco del acuerdo 
de terminación de hostilidades con las FARC-EP 
y que le abrió las puertas del Congreso de la 
República, para que se convencieran de que ese 
era el escenario propicio para ventilar las reformas 
institucionales que el país requería y no el recurso 
diabólico de las armas. Sin embargo, yo creo que 
ni el alto gobierno ni mucho menos la cúpula de 
esa organización inactiva por el momento, podían 
prever las siniestras intenciones de un sector del 
estamento militar a un nivel superior, que manco-
munados con los grupos paramilitares o de 
extrema derecha urdieron el terrible plan de exter-
minar a los miembros de esa agrupación política 
para mostrar un ánimo revanchista que ponía en 
peligro lo que se había acordado a nivel oficial. 
Las cifras fueron aterradoras: 2 candidatos presi-
denciales, 8 congresistas, 13 diputados, 70 conce-
jales, y 153 civiles que se presumían miembros 
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de esa milicia fueron acabados sistemáticamente 
y eso sin incluir aquellos que desaparecieron 
para siempre, víctimas también de esa estrategia 
dantesca. Es cierto que las FARC-EP igualmente 
cometieron actos funestos y censurables, pero 
se estaba en una etapa de olvidar y de buscar 
una salida jurídica a esos eventos criminales. No 
fue así y eso fraguó las condiciones para que la 
esperanza de una paz duradera con ese grupo 
alzado en armas se diluyera, ya que ciertamente 
el genocidio fue espantoso.

9.14. La caída de la extradición. Solo el 
énfasis en la integridad y en la autenticidad de 
una sociedad así como el esfuerzo para compren-
derse cada uno con los demás podría permitir 
superar la alienación en la cual se ha vivido en 
Colombia. Roberto Meisel Lanner. De hecho se 
existe en un país inactual, eso no es un secreto 
porque ha sido su característica básica como 
la mayoría de los países latinoamericanos, y es 
inactual por varias razones, el primero el atraso 
tecnológico, el segundo el estancamiento social 
y económico, el tercero la crisis de identidad 
nacional, no se sabe quién es quién y también 
se desconoce para dónde se dirige la nave del 
Estado y si quien la timonea se halla en condi-
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ciones de conducirla a puerto seguro, el cuarto, 
los intereses creados que como satélites giran 
alrededor del poder impidiéndole muchas veces 
la concreción de sus planes, y por último el 
quinto, el siniestro establecimiento en sí que no 
quiere que se altere el orden establecido o que 
se cambiare sería para que todo siga igual como 
dijo Lampedusa.

9.15. Bajo esa perspectiva se encontraba el 
país durante el mandato de V.B. y una de las 
herramientas más claras que tenía a su dispo-
sición para combatir a los carteles de la droga 
era la extradición a los Estados Unidos, por la 
intimidación que producía dada la severidad 
en muchos casos de la justicia en el coloso del 
norte. Pero como Colombia es un país de leyes y 
de leguleyos, heredado de tantos picapleitos que 
vinieron de España, alguien oteó un esguince en 
el tratado firmado en el gobierno de Turbay Ayala 
y presto demandó su inconstitucionalidad ante 
la Corte Suprema de Justicia, acción procesal 
que prosperó ya que ciertamente el Designado 
a la presidencia de la república no podía firmar 
un acuerdo de esa índole, sino el titular Turbay 
Ayala, y por ende el andamiaje se vino al piso, lo 
que puso en un aprieto institucional al país en sus 
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relaciones internacionales y desde luego afectó 
de manera notoria la lucha contra el narcotráfico. 
¿Fue un triunfo de los carteles de la droga que 
ya coqueteaban descaradamente con la justicia 
o fue el Estado de Derecho lo que prevaleció con 
esa decisión judicial? No estoy en capacidad de 
responder de una u otra forma y en este caso que 
se interprete mi silencio sobre el particular.

9.16. La muerte de Baquero Borda. No había 
transcurrido un año después de la toma del Palacio 
de Justicia, cuando otro magistrado de la Corte 
Suprema de Justicia caía inmolado por un grupo 
de sicarios que lo abordó mientras iba rumbo a un 
centro de capacitación en idiomas en la capital 
del país. Se trataba de Hernando Baquero Borda, 
epónimo jurista, erudito administrador de justicia, 
e integérrimo servidor del Estado que se carac-
terizó desde la Procuraduría General de la Nación 
en donde estuvo antes de ingresar a la Sala Penal 
de la Corte, no solo en defender la extradición de 
nacionales a Estados Unidos sino que intervino en 
la redacción del tratado correspondiente, lo que 
desde luego no le perdonaron las organizaciones 
criminales que decidieron acabar con su preclara 
existencia igual que había sucedido con el magis-
trado Gustavo Zuluaga del Tribunal Superior de 
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Medellin, Carmencita Londoño de Rojas, magis-
trada del tribunal superior de aduanas, el coronel 
de la policía Jaime Ramírez y el periodista Jorge 
Enrique Pulido entre otros héroes anónimos que 
ofrendaron su existencia en el altar de la patria.

9.17. El asesinato de Baquero Borda y de 
muchos otros colaboradores de la justicia así 
como de otras instituciones, puso en evidencia 
que el país se hallaba dividido entre los que 
tenían miedo y los que no, lástima que el Estado 
no podía brindarles la seguridad necesaria para 
que sus vidas no cayeran víctima del fuego 
enemigo y de ese modo poco a poco se fue 
creando un amplio sector en la sociedad colom-
biana que se volvió indiferente a la guerra que 
libraba el gobierno de V.B. contra los carteles de 
la droga, especialmente el de Medellín, dada su 
ferocidad y de hecho quedó solo combatiendo un 
conflicto que era de todos los connacionales sin 
distingo de color político. Cuando a Francia, por 
ejemplo, pretendieron acorralar los terroristas en 
la década de los 60 y 70 en virtud del problema 
de Argelia y otros de raigambre social, se puso 
de pie y colaboró de modo eficaz con el gobierno, 
para no solo detener ese flagelo sino acabarlo 
dentro de la constitución y la ley. Pero eso ha sido 
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imposible de predicar en Colombia, porque en 
otros países latinoamericanos, desde luego con 
los excesos que son de recibo admitir en estas 
circunstancias extirparon al terror que es lo que 
más atemoriza al ser humano. Más, incluso que 
la muerte. Baquero iba con un escolta y también 
perdió la vida, ¿fue útil ese sacrificio?

9.18. El secuestro de Gómez Hurtado. El 29 de 
mayo de 1988 el líder conservador y director de ‘El 
Siglo’ fue secuestrado por un comando del M-19 
y como es lógico suponerlo causó conmoción en 
el país, hasta el punto que el jefe de Estado desde 
el exterior repudió el hecho delictuoso y puso en 
vilo a la opinión pública nacional porque durante 
los primeros 10 días no se supo qué organización 
lo mantenía cautivo y posteriormente quizá por 
la presión de las autoridades una célula de esa 
organización guerrillera, denominada Colom-
bianos por la Salvación Nacional, se lo adjudicó 
y exigió del gobierno nacional a través de la 
comunicación dirigida al entonces procurador 
delegado para los derechos humanos la deroga-
toria del estado de sitio y del estatuto antiterro-
rista entre otras peticiones. Después de sendas 
reuniones celebradas en Panamá en donde 
no participaron funcionarios oficiales, sino un 
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prelado de la Iglesia, el jefe de redacción de ‘El 
Siglo’, Álvaro Leyva, el senador Rodrigo Marín, y 
otros miembros de la sociedad civil, se acordó la 
liberación del dirigente político y el 20 de julio en 
efecto fue dejado en libertad.

9.19. Ese acto de fuerza por parte de esa 
organización guerrillera mostraba a todas luces 
que todavía tenía la capacidad logística necesaria 
para ejecutar actos terroristas de cualquier enver-
gadura con tal de perturbar la institucionalidad 
en el país, y puso a pensar al gobierno nacional 
si tal vez no era mejor pautar unos contactos 
tendientes a buscar con ese grupo una salida 
hacia la paz. Por el lado de la víctima, es preciso 
indicar de mi parte, que ese cautiverio, lo puso a 
meditar si acaso no era viable cambiar el discurso 
agresivo que venía manejando a fin de proyectar 
una imagen diferente de la que la nación conocía, 
beligerante, irreductible al compromiso si no era 
sobre las bases mínimas que imponía, etc., y de 
esa manera sorprendió al país con una trans-
formación de su estilo ideológico y que más 
adelante pondría sobre el tapete a consideración 
del electorado. Por ende, intuyo que tuvo su 
momento fugaz de ensoñación extática, durante 
esa estadía en contra de su querer, y que le 
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proporcionó los objetivos básicos para su nuevo 
proyecto de realización política.

9.20. Bush al poder. “Lean mis labios, no más 
impuestos“. G. Bush. Parece una paradoja, pero 
ese estribillo que le sirvió de parapeto para ganar 
la presidencia y remplazar a Ronald Reagan para 
el periodo 1983-1993 fue el mismo que le sirvió 
a su contendor, B. Clinton para ganarle el pulso 
cuando aspiraba a su reelección al despuntar 
la década de los 90. Fue el 41 presidente de 
los Estados Unidos de América, y afirmo que 
cuando se posesionó encontró todo preparado 
para que su mandato en lo que concierne a las 
relaciones internacionales, especialmente con la 
cortina de hierro marchara sobre rieles porque se 
estaban dando las condiciones para el colapso 
del comunismo en Europa Oriental, el fraccio-
namiento de la Unión Socialista Soviética y el 
surgimiento de un nuevo orden geopolítico en 
donde iba a prevalecer el diálogo franco y abierto 
entre los líderes de las dos potencias así como 
la firma de tratados que conllevaban a aliviar la 
tensión nuclear que siempre ha existido entre 
ambos regímenes. Durante su mandato, invadió 
a Panamá sacar del poder al dictador Noriega 
que años atrás había sido su alfil cuando fungía 
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como director de la CIA y se propuso seguir 
mostrando los dientes como lo había hecho su 
antecesor Ronald Reagan. En el plano interno, 
lo repito, no le fue bien, porque al fallar con la 
cuestión fiscal, un tópico que los americanos 
tienen siempre en cuenta, perdió la confianza del 
electorado indeciso y en el momento oportuno 
le pasó la cuenta de cobro. Para mi entender 
fue un mandatario más, que tuvo la fortuna de 
encontrar el camino allanado para el colapso del 
comunismo en Europa, obra de tantas y tantas 
circunstancias y sin embargo no pasó la prueba 
con el electorado norteamericano.

9.21. La paz con el M-19. Durante el gobierno 
de B.B. este movimiento sedicioso se comportó 
de una manera ambigua con relación al proceso 
de paz, a pesar de que existía una tregua y el 
primer mandatario de una manera generosa 
había conseguido una ley de amnistía que le 
permitió sacar de la cárcel a sus militantes, no 
obstante sus desafíos, acciones y desde luego 
la política de represión militar a gran escala, no 
lograron consolidar ese trámite y la paz naufragó 
a un precio muy alto para ellos, porque a medida 
que pasaba el tiempo iban perdiendo a sus 
líderes naturales, Toledo Plata, Iván Ospina y 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

371

Álvaro Fayad, entre otros, y como los remplazos 
no colmaban las expectativas que ellos habían 
dejado, solo Carlos Pizarro fungía como el 
auténtico comandante con un enfoque diferente 
al tema de la paz. Además, y era un hecho notorio, 
la organización pasaba un mal momento ya que 
constantemente recibía duros golpes del Ejército 
y por ende el pleno directivo creyó que la explo-
ración de caminos hacia una verdadera paz era el 
camino apropiado.

9.22. V.B. seguramente al ver la experiencia 
negativa de la Comisión de Paz, estimó viable la 
creación de una consejería para la Reconciliación, 
Normalización y Rehabilitación encaminada a 
orientar los pasos necesarios para restablecer 
la convivencia pacífica entre los colombianos, 
y desde ese ángulo inició el Estado colom-
biano una serie de diálogos en el exterior y en el 
país con ese grupo, con la intención no solo de 
firmar la paz sino de lograr su desmovilización y 
la reinserción a la vida civil. El plan nacional de 
desarrollo durante ese cuatrienio denominado 
“Una estrategia de desarrollo social y regional 
para la reconciliación” buscaba apuntalar a la 
rehabilitación como una categoría específica 
para la adopción de decisiones encaminadas a la 
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ejecución de obras en beneficio de la comunicad 
para que de esta forma con base en la legiti-
midad del Estado, se pudiera alcanzar una salida 
decorosa al conflicto con el M-19.

9.23. Esa era la intención básica de V.B., 
comprometer a su gobierno en la concreción de 
una política de reconciliación, primero con este 
movimiento, sin descuidar la posibilidad de que 
esa estrategia se encaminara igualmente a los 
restantes grupos alzados en armas especial-
mente al que se hallaba acantonado en La Uribe, 
Meta. Muchos nombres, César Gaviria, Rafael 
Pardo Rueda, Jesús Bejarano, Álvaro Leyva por 
parte del establecimiento y por el otro lado Carlos 
Pizarro y su séquito asesor, desde sus respec-
tivas competencias trazaron unos parámetros de 
referencia, y tras un denodado esfuerzo consi-
guieron que en marzo de 1990 a las puertas de la 
culminación del periodo presidencial y con tantos 
hechos luctuosos a cuestas, el M-19 no solo firmó 
la paz sino que igualmente se desmovilizó para 
alegría de muchos colombianos, pero también 
con mucha rabia por parte de aquellos compa-
triotas cuyos familiares habían sido víctimas de los 
vejámenes de la guerrilla, sin entender quizá que 
ese ha sido el precio que ha pagado la sociedad 
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para tratar de vivir cinco centavitos de paz. Y esa 
inconformidad desde luego que fue aprovechada 
por las fuerzas oscuras que manipulan detrás 
de bambalinas los hilos del poder y de un modo 
paralelo principió la campaña de sabotear ese 
acuerdo, que comprendía igualmente la convo-
catoria de una asamblea nacional constituyente, 
pero eso ya será objeto de un examen más 
adelante. En suma, la paz con el M-19 dejó en 
evidencia que era posible la concordia así fuere 
en su mínima expresión y que solo faltaba una 
decidida voluntad política de las partes, sacrifi-
cando muchas convicciones para arribar a ese 
fin, pero mientras no se apartara a ese enemigo 
oculto eso iba a ser un imposible a mediano plazo.

9.24. El magnicidio de Luis Carlos Galán. Yo 
quiero aclarar que esta obra no tiene un orden 
cronológico específico, o sea que después de 
este evento viene el otro conforme a la relación 
espaciotemporal, no, el contenido lo trazo, de 
conformidad con la índole del acontecimiento que 
voy a relatar y no atar al lector como si fuera una 
camisa de fuerza para que leyere que después 
de esto sobrevino aquello, y lo repito, esto es una 
manera diferente de enfocar la historia y que me 
excusen las ilustres sombras sobre el particular. 
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Hay muchos modos de encarar a la cronología, 
y esta es uno de ellos, a pesar de que podría 
parecer insólito o simplemente erróneo. Y yo creo 
que tal vez sea insólito pero erróneo en ninguna 
circunstancia. La objetividad de la historia y 
luego la subjetividad de quien la narra, es lo 
que debe resultar de particular interés porque 
tiene un peso hermenéutico para que se pudiera 
comprender y explicar luego ese suceso. Por 
lo tanto, el requisito de la objetividad histórica 
para marcar una distancia con el sujeto que la 
examina, es el requisito a mi juicio de alcanzar 
una autentica perspectiva de lo que realmente 
sucedió así fuere en su más vasta generalidad.

9.25. El 18 de agosto de 1989 en Soacha, Cundi-
namarca, cayó asesinado el líder liberal y precan-
didato de su partido, Luis Carlos Galán, habían 
transcurrido 41 años y 4 meses de la muerte en 
semejantes circunstancias de otro líder, Jorge 
Eliecer Gaitán, candidato oficial del liberalismo 
y como el recién inmolado un seguro ganador 
de la contienda electoral que se avecinaba. No 
es de este lugar explicar de una manera prolija 
las circunstancias de modo, tiempo y lugar en 
que sucedieron los hechos, eso ya se conoce, 
igualmente tampoco es pertinente recabar en 
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el parapeto que montaron las autoridades al 
comienzo de la investigación para mostrar a los 
presuntos responsables de ese crimen, incluido 
al químico barranquillero Alberto Jubiz Hazbún, 
chivo expiatorio de esa mascarada organizada 
para mostrar cuán efectiva era la policía para 
investigar un evento de esa índole que conmo-
cionó a la nación entera, que indignada reclamaba 
pronta y cumplida justicia.

9.26. Pero cuando los ánimos se serenaron y 
principió la investigación en serio, poco a poco 
se fue sintetizando un enramado criminal que 
alcanzaba dimensiones colosales por la cantidad 
de personajes involucrados, y eso sin meter ahí 
en ese saco a los líderes del cartel de Medellin, 
que eran probablemente los más seguros insti-
gadores de esa trama para segar la vida de un 
personaje que podía asumir la responsabilidad 
concreta de ponerlos tras la reja en una cárcel 
norteamericana. Cuando en una sociedad que se 
dice decente en el sentido literal de la palabra, 
uno advierte que ciertos miembros del más alto 
nivel se hallan metidos en una conspiración de 
alto voltaje de esta índole, es porque ya muestra 
signos tangibles de decadencia por la pérdida 
de un valor esencial, el respeto por la vida del 
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otro. En una nación existen cuatreros, asesinos, 
egoístas, hipócritas bandoleros, individuos 
inescrupulosos, delincuentes de cuello blanco y 
de cuello negro, etc., junto a personas benevo-
lentes, solidarios, prudentes, honestos, pulcros, 
y en el medio se hallan individuos indiferentes 
que, sin ser cuatreros o asesinos, ni tampoco 
benevolentes u honestos, solo luchan día a día 
con las herramientas disponibles para subsistir, 
sin importarle un bledo las anteriores etiquetas.

9.27. En ese ten con ten la ecuación social 
funciona más o menos bien cuando los dos 
últimos grupos señalados los benevolentes y los 
indiferentes son mayoría en el estamento local, 
regional o nacional, ya que hay un equilibrio, 
pero cuando el porcentaje de los malandros es 
superior a esos dos grupos entonces la situación 
de un país, se vuelve crítica ya que empieza a 
desaparecer el respeto, la amistad, el compañe-
rismo, y todo se tasa según el interés económico 
o político y por ende cuando se sienten amena-
zados los detentadores de esa mayoría no tienen 
inconveniente alguno en organizar una maqui-
nación, de acuerdo con la importancia de la 
víctima y proceden en consecuencia. Y si no es de 
relevancia el sujeto pues simplemente contratan 
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a un tercero para que igualmente lo envíe como 
embajador con residencia eterna en el empíreo. 
Eso pasaba en Colombia –y sigue pasando en la 
actualidad (2023) con más énfasis por la polari-
zación que vive– y de esa forma un sentimiento 
de resignación iba llenando el corazón de la 
gente de bien porque se palpaba en el ambiente 
que la sociedad se está resquebrajando a pasos 
agigantados ante la impotencia del Estado.

9.28. No fui partidario de Galán Sarmiento, y 
no por cuestiones ideológicas porque muchos 
de sus planteamientos me parecían más o 
menos pertinentes para esta república tipo oeste 
americano en que se había convertido, sino 
que me parecía muy populista a un tris de ser 
un demagogo a ultranza como los que estaban 
en campaña contra él, y además ya advertía 
que detrás de sus palabras y de sus arengas 
había un tufo de maniqueísmo que me contra-
riaba ya que de hecho descalificaba a los que 
no estaban acorde o con su persona, o sea la 
manera de hacer política, clasista y excluyente a 
pesar de que se diga lo contario, o aquellos que 
se oponían por razones de índole ideológica con 
su programa de gobierno. Desde luego que le 
cabía el país en la cabeza, entendía cuáles eran 
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sus males, incluso mentalmente tuvo que hacer, o 
eso imagino, una especie de matriz DOFA, debili-
dades que eran muchas, oportunidades que eran 
escasas, fortalezas, una que otra y amenazas, 
que eran numerosas para diseñar una estrategia 
que invirtiere ese cuadro, y tal vez pudo hacer un 
buen gobierno, eso no lo discuto, sin embargo en 
mi ánimo, fluía, y lo reitero, un acento de resis-
tencia por la manera como se expresaba dando a 
entender que su proyecto político era mesiánico. 
Ahí estuvo el quid de la cuestión con relación a 
su personalidad. Por lo demás fue lamentable 
ese suceso, puso al mundo a dudar de la eficacia 
del gobierno, ¡de las instituciones y de lo que es 
peor de la salud de la sociedad colombiana que 
se hallaba roída por el germen de la corrupción y 
del narcotráfico…! ¡Qué pareja!

9.29. La extradición por vía administrativa. 
¡The Talkin cure! Debo admitir que como 
abogado no soy partidario de la extradición de 
nacionales a cualquier país, es el reconoci-
miento tangible del Estado colombiano de su 
impotencia para castigar al delincuente, es como 
si un padre de familia entregara su hijo al vecino 
para que lo castigare por una falta que cometió. 
¡No! Las cosas se arreglan en casa para bien o 
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para mal y ese ha sido mi punto de vista. Pero 
como yo no asumo posiciones radicales en torno 
a cualquier tema, con relación a este tópico, es 
menester morigerar ese criterio, y pensar con 
la cabeza fría qué es mejor para la sociedad 
e incluso para el hogar, que un tercero o el 
vecino asuma la responsabilidad de sancionar 
al nacional o al hijo cuando la índole del delito o 
de la falta así lo justificaren. Para el caso sub lite, 
la decisión del gobierno de V.B. de extraditar por 
vía administrativa a los colombianos, sindicados 
de cometer delitos en el exterior, pues no había 
tratado vigente, era la única medida draconiana 
que impactaba el ánimo de los narcotraficantes 
y de esa forma se produjo una estampida de los 
líderes de los carteles sin que eso significara el 
cese de las agresiones contra la instituciona-
lidad nacional, aunque en todo caso le dieron 
duro a las estructuras intermedias de los carteles 
cuando empezaron a extraditar a los subalternos 
y mandos medios de esas organizaciones. Por lo 
menos fue un punto favorable a los intereses del 
gobierno.

9.30. La barbarie se enseñorea: Avianca y el 
DAS. El terrorismo puedo definirlo como el mayor 
mal para el mayor número o trastocando la frase 
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de Beccaria: “el mayor mal dividido entre el mayor 
número…” (Scheneewind, 2009) porque definiti-
vamente ha golpeado a una buena cantidad de 
connacionales sin discriminación y ha dejado a 
familias enteras sumidas en el dolor, el llanto y 
la desesperación, los clamores como decía Víctor 
Hugo que llegaban al cielo en forma de espiral 
para sacudir las entrañas del cosmos y pedir con 
vehemencia una alteración sustancial del rumbo 
en el destino del mundo, un cambio de frente que 
permitiere a la sociedad ya adolorida por tantos 
males y pesares, respirar profundo y atisbar 
en el horizonte la posibilidad cierta de recom-
poner sus vidas alteradas por el sino maldito de 
los malandros o de los hijos del averno que sin 
escrúpulo alguno y sin pensar en que van a ser 
sancionados con severidad, parecían no tener 
respuesta y entonces una sensación de abulia e 
indiferencia hacia Dios se iba cristalizando en la 
gente.

9.31. El atentado casi que simultaneo contra 
un avión de Avianca y contra el edificio del DAS, 
a finales de 1989, que costó la vida e hirió a 
muchas personas que se encontraban o dentro 
del aparato o cerca de esa dependencia oficial, 
fue la respuesta demencial del cartel de Medellín 
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contra la extradición por vía administrativa para 
tratar de amedrentar al gobierno y cesara esa 
política, pero no lo consiguió y el país inmedia-
tamente se puso en alerta general porque podía 
sobrevenir otro atentado de igual o de peores 
proporciones. Yo viví ese ciclo y puedo afirmar 
que el temor era generalizado, especialmente 
cuando uno iba con la familia a un sitio de 
recreación, a un centro comercial etc., o cuando 
veía a un carro mal estacionado ya que pensaba 
que era un carro bomba presto a explotar por 
control remoto. Era difícil no solo existir sino 
viajar y entrar en contacto con otras personas por 
ese temor de que de pronto a lo mejor aparecía 
o un sicario o que la nave en donde uno se trans-
portaba volara por los aires en mil pedazos. Fue 
un fin de década de pesadilla para los colom-
bianos que vivían en este bello pero difícil país 
y yo me cuento entre ellos. Aunque los autores 
materiales del hecho delictuoso fueron captu-
rados y confesaron, poco aportaron a determinar 
los autores intelectuales aunque todos sabían 
quiénes fueron y como no había manera de captu-
rarlos, sin embargo poco a poco fueron cayendo 
al oponerse a la fuerza pública o por decisión de 
sus propios compinches. Con la consumación de 
estos actos de barbarie principió el declive de los 
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carteles de la droga en Colombia, especialmente 
el de Medellín a pesar de que un futuro no muy 
lejano el panorama parecía que les favoreciese 
enormemente.

9.32. La caída del muro de Berlín. Para mi 
precario entender, el problema del gobierno 
comunista cuando usufructuaba el poder de 
una manera totalitaria, en esa época, era que 
veía diferencias donde otros gobiernos habían 
visto uniformidad, complejidad en donde para 
otros gobiernos las cosas parecían sencillas 
porque su propósito era contradecir hasta el 
paroxismo aquellas opciones que se dirigían a 
mejorar la salud de la política interna de cada 
nación y desde luego a buscar un equilibrio en 
las relaciones geopolíticas. La élite comunista 
enquistada en Europa Oriental entendía que el 
régimen podía subsistir con lo que tenían en ese 
momento y que los propósitos de otros países 
con una ideología diferente, bien podía dejarse 
de lado ya que después de todo el marxismo no 
era un escenario de teoría y especulación sino 
que contenía unas normas claras y evidentes 
por sí mismas para sus prosélitos. Eso sí para ser 
comunista se requería por lo menos no equivo-
carse totalmente al intentar entenderla. Ese 
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pésimo enfoque le hizo volver la espalda a la 
realidad que se vivía en aquel momento crucial 
y empezaron esos regímenes a dar muestras de 
agotamiento institucional.

9.33. Yo considero que la caída del muro de 
Berlín, llamado por Occidente el muro de la 
infamia, ocurrido el 9 de noviembre de 1989 
comenzó a gestarse, sin proponérselo nadie, 
y comenzó en abril de ese año con la simple 
invitación que Otto Habsburg hiciera a la 
comunidad de alemanes orientales a un picnic en 
un lugar equidistante de la frontera con Hungría 
cuyo vallado eléctrico que impedía la salida 
de emigrantes orientales a Austria había sido 
violentado en varias ocasiones y eso permitía 
la fuga sin control de esas personas. Como es 
de esperar y luego de promesas concretas, a 
las personas que asistieron a ese ágape se les 
conminó a que se fueran para Alemania a través 
de Austria con los gastos pagos y cuando ese 
plan se hizo efectivo, una oleada de efervescencia 
y calor cundió por Alemania Oriental y el resto de 
Europa que sorprendidos miraban la maniobra 
a todas luces ilegal. Mientras tanto el hombre 
fuerte del régimen comunista en Alemania, E. 
Honecker, gravemente enfermo no estaba en 
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condiciones de lidiar con esa situación y resignó 
su cargo en cabeza de E. Krenz que no tenía idea 
de la magnitud de la situación igual que muchos 
funcionarios de alto rango de esa administración.

9.34. Con el fin de regular ese anómalo tráfico de 
personas que ya era un problema logístico y que 
comprometía a países amigos como Checoeslo-
vaquia y Hungría, aunque Alemania Occidental 
acreedora de Alemania Oriental, veía con buenos 
ojos, se dispuso un nuevo régimen de salida al 
exterior, obviando algunos de los duros requi-
sitos exigidos por la anterior legislación, lo que 
aumentó la confusión porque la gente que vivía 
en ese país, creía que todos podían viajar a donde 
quisieran y en este caso a la parte occidental de 
Alemania y ahí se formó el maremágnum, y como 
nadie a nivel oficial sabía qué hacer, práctica-
mente la inercia hizo lo suyo y se desencadenó 
no solo una vasta reacción en cadena sino un 
tsunami humano de colosales proporciones que 
hizo eclosionar no solo la frontera alemana sino 
también al muro de Berlín porque el movimiento 
de escape se enfiló por esa emblemática ciudad y 
los pájaros carpinteros hicieron de las suyas y por 
ende el 9 de noviembre de 1989 cayó para satis-
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facción de los alemanes. Once meses después 
Alemania tras la cumbre de Malta, se unificaba.

9.35. Lo que concita mi atención de ese 
evento que varió el rumbo de la geopolítica fue 
el mutismo o la indiferencia de Gorbachov y 
del aparato represivo alemán ante las primeras 
manifestaciones de huir de esa forma de Alemania 
Oriental. ¿Querían ambos países la unión y que 
se acabaran los sempiternos problemas econó-
micos y sociales que agobiaban a la república 
democrática alemana, puesto que la Unión 
Socialista Soviética no estaba ya en condiciones 
de seguir subsidiando esa catástrofe? Es posible, 
como también es factible que no esperaran el giro 
que tomaron los hechos al suponer que era algo 
transitorio o pasajero en vista de que siempre 
habían vivido bajo esa crisis, la de la huida de los 
connacionales hacia el otro lado. Pero no todo 
era alegría en occidente, M. Thatcher le había 
pedido a Gorbachov que impidiera la unificación 
alemana y F. Mitterrand a su turno opinaba que 
si eso se cumplía Alemania tendría más territorio 
que con Adolfo Hitler, sin embargo, las cosas no 
pasaron de esas manifestaciones, seguramente 
por la intervención de Estados Unidos que sí 
veía con buenos ojos esa fusión y por ende ya al 
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despuntar la década de los 90, el telón de acero y 
Europa Oriental prácticamente eran historia.

9.36. Challenger y Chernobyl: 2 tragedias. El 
26 de enero de 1986 el transbordador Challenger 
a los 73 segundos de haber despegado se desin-
tegró por una falla técnica que fue encontrada 
después por la comisión investigadora de ese 
siniestro y que significó un retraso de 32 meses 
en los planes de la NASA sobre viajes al espacio. 
Los 7 miembros de la tripulación fallecieron o en 
el acto o después que restos del aparato cayeran 
al mar, pero eso ya no tenía importancia, se estaba 
en presencia de una falla no atribuible al factor 
humano sino más bien a defectos en el diseño y 
construcción de algunos accesorios, entre ellos la 
junta tórica que se despegó una vez iba tomando 
altura la nave. Ese hecho dio pábulo a una serie 
de investigaciones técnicas e incluso éticas para 
determinar en dónde estuvo el comienzo de 
la falla que provocó esa catástrofe, porque no 
era posible que tratándose de un proceso tan 
sensible como el espacial, las cosas se manejaran 
de una manera rutinaria, olvidándose que era 
menester recabar en el control y en la revisión 
puntual acerca de la operación, a fin de evitar un 
accidente de esta índole, En todo caso la imagen 
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de la NASA quedó severamente afectada por 
tal hecho que conmocionó a la opinión pública 
porque la mayoría de ellos, estaba viendo en vivo 
y en directo el despegue del transbordador.

9.37. Por su parte 3 meses después, el 26 de 
abril de 1986 la central nuclear V. Lenin ubicada en 
Chernóbil tuvo un accidente de nefastas conse-
cuencias no solo por el número de víctimas sino 
el impacto en el medioambiente porque rápida-
mente tras la explosión se despidieron gases con 
altas dosis de radiación que contaminaron buena 
parte de Europa Oriental, lo que puso en alerta al 
mundo occidental, porque algo había ocurrido, y 
como en el caso del transbordador, rápidamente 
se detectaron fallas en los procedimientos de 
seguridad que incluía ineficacia, demoras injus-
tificadas, ausencia de supervisión permanente, 
lo que aparejó que el reactor se desequilibrara, 
se sobrecalentara y se produjera un incendio que 
ocasionó no solo pérdidas de vidas humanas, sino 
que se tuvo que evacuar a la población ucraniana 
que en aquel momento pertenecía a la Unión 
Socialista Soviética por el altísimo riesgo de 
que recibir una dosis letal de radioactividad. En 
suma, sendos desastres de colosal envergadura 
a cargo de las dos potencias que debían manejar 
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con solvencia estas operaciones, trajo consigo 
la necesidad de replantear los estándares de 
seguridad a través de una política coherente de 
prevención de desastres.

9.38. El asesinato de Guillermo Cano. El 
17 de diciembre de 1986 en horas de la noche 
cayó abatido, sin contratiempo alguno o sea 
a seguro y a mansalva, el director del diario ‘El 
Espectador’, Guillermo Cano Isaza, un caracte-
rizado enemigo del narcotráfico, a través de sus 
ruidosos editoriales no solo por sus acciones 
sino por la manera como se habían mimetizado 
en la sociedad colombiana y demandado más 
acción por parte del gobierno nacional. El aleve 
asesinato inmediatamente fue atribuido al Cartel 
de Medellín, ya que era el que estaba en la mira 
del editor, más concretamente a su ala militar en 
la capital de la república a través del grupo “Los 
priscos” que tenían amedrentada a las personas 
porque actuaban sin contemplación alguna con 
tal de cumplir con su objetivo. Obvio es suponer 
de mi parte que ese hecho tenía por objeto dejar 
bien en claro la posición de ese grupo, la de no 
permitir en ninguna circunstancia que el perio-
dismo se inmiscuyera en sus asuntos y que los 
dejara en paz. Realmente y aunque no puedo 
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asegurarlo cien por cien, desde ese momento, 
cierto sector de la prensa hablada y escrita si 
bien continuó con su estrategia noticiosa sobre 
los hechos atribuidos a los carteles de la droga, 
el tono no era altisonante tal vez para evitar 
complicaciones. En suma, uno de los estamentos 
de la sociedad, el periodismo, estaba no solo un 
tanto amedrentado sino en estado de alerta, ya 
que vivía en una constante alta tensión, cada vez 
que le tocaba sacar al aire una reseña sobre ese 
tópico.

9.39. Este acto demencial del cartel de Medellin, 
sería la punta de lanza por medio de la cual esa 
organización iba a poner al país en ascuas y 
con un miedo visceral durante más de un lustro 
porque secuestraron a Andrés Pastrana Arango, 
cuando era candidato a la Alcaldía de Bogotá, 
a la hija de Turbay Ayala durante el mandato de 
Gaviria, la muerte del procurador general de la 
nación, Carlos Mauro Hoyos, el aleve asesinato 
del gobernador de Antioquia Antonio Roldán, del 
comandante de la Policía de ese departamento, 
el crimen de Jorge Enrique Pulido, el asesinato 
selectivo de agentes de la Policía, los atentados a 
campo abierto con carros bomba, los atentados 
contra los diarios ‘El Espectador’ y ‘El Colom-
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biano’, los atentados por consecuencia de la 
guerra que libraba contra el cartel de Cali, en fin, 
fueron un total de 623 actividades terroristas que 
generaron igualmente ingentes pérdidas econó-
micas, y lo repito, un terror casi generalizado 
en la nación. Parecía que Pablo Escobar tuviera 
sitiada a Colombia, pero era por su enorme 
músculo financiero que le permitía permear con 
relativa facilidad al organigrama burocrático 
de los estamentos del Estado especialmente 
lo relacionado con la inteligencia y las fuerzas 
armadas.

9.40. La masacre de Pozetto. “Dios no detiene 
la mano de nadie” Proverbio judío. El día 4 de 
diciembre de 1986, Campo Elías Delegado se 
convirtió en el asesino relámpago, como nunca 
antes se había visto en la historia del crimen en 
Colombia, al liquidar de manera aleve y desde 
luego premeditada a 29 personas e hirió a 15 en 
3 sitios diferentes de la capital de la República, 
denominándose ese evento siniestro, la masacre 
de Pozzeto porque la mayoría de las víctimas 
se hallaban en ese restaurante ubicado en el 
centro de Bogotá y posteriormente se suicidó. 
El escritor Mario Mendoza a la sazón antiguo 
compañero suyo en la Universidad Javeriana 
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escribió una novela sobre el particular titulada 
“Satanás” en donde contó los pormenores de 
ese aciago suceso que enlutó a muchas familias 
colombianas. La realidad de este personaje era 
que estaba fuera de sí, en un estado febril de 
paranoia en medio de una sociedad indiferente a 
las ansias de sus miembros y con la experiencia 
que supuestamente había vivido en Vietnam 
como soldado de los Estado Unidos, hizo que se 
juntaran la gasolina con el fuego, provocando el 
estallido emocional que trajo consigo ese aconte-
cimiento luctuoso.

9.41. El panorama electoral con vistas a 1990. 
Dentro de las filas del partido liberal las cosas 
estaban claras, la candidatura oficial se definiría 
en las legislativas de 1990 como sucedió en 1978 
y por ende la disputa era entre Luis Carlos Galán, 
Hernando Durán Dussán y Ernesto Samper 
Pizano, porque los otros precandidatos como 
William Jaramillo o Alberto Santofimio no tenían 
chance alguno. Por el lado conservador definitiva-
mente la división se abrió paso entre el alvarismo 
y el pastranismo, y entonces surgieron dos 
candidatos, Álvaro Gómez Hurtado con su nuevo 
movimiento de salvación nacional, un hibrido 
ideológico, y Rodrigo Lloreda Caicedo, candidato 
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del partido conservador. Si con candidato único 
era minoría el conservatismo, ahora dividido ante 
un partido liberal que reafirmaba la unidad a 
través de esas primarias, era un tangible suicidio, 
pero así ha sido la política en Colombia, un mar de 
enredos y de personalismos en donde predomina 
la posición del jefe natural y si había dos jefes, 
la situación era crítica. Además, la colectividad 
estaba en la oposición y sin acceso a la burocracia, 
por lo que la pelea era entre los liberales, porque 
se entendía que aquel que ganara las legislativas 
iba de hecho a triunfar cómodamente sobre los 
dos rivales conservadores.

9.42. Pero sucedió lo previsible dentro de lo 
imprevisible, en agosto de 1989 cayó asesinado 
uno de los precandidatos liberales, Luis Carlos 
Galán, el amplio favorito de la gesta electoral 
que se avecinaba y, por ende, la disputa en 
aquel momento sería entre Durán Dussán y 
Samper Pizano, y detrás de ellos, Turbay y López 
Michelsen respectivamente. Pero durante el 
sepelio del líder inmolado, su hijo mayor, en un 
tono emocionado, dramático y grandilocuente le 
pidió al jefe de debate de su padre, César Gaviria, 
que recién había llegado a las huestes del Nuevo 
Liberalismo que recogiera las banderas de Galán 
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y le ofreció sin tener ningún peso específico 
para ello, la precandidatura de esa organi-
zación y someterla por ende a la consideración 
del electorado liberal. Eso causó un impacto 
profundo porque algunos se preguntaban cómo 
era posible que un advenedizo que no era propia-
mente del Nuevo Liberalismo, fuera de la noche a 
la mañana a encabezar un movimiento a nombre 
de Luis Carlos Galán. Pero nuevamente insisto 
como uno vive en Colombia, tiene que forzosa-
mente acostumbrarse a esos saltos atrevidos 
en el trapecio del circo nacional. Ese era pues el 
panorama electoral para 1990.

9.43. Balance de la gestión del gobierno de 
V.B.: Yo he calificado a los anteriores gobiernos 
más o menos regulares con tendencia a malos, 
irregulares, en suma, pero con este periodo es 
menester acordarse de la serie de aconteci-
mientos funestos, patéticos y trágicos que le tocó 
afrontar al primer mandatario y que de paso le 
afectaron seriamente su salud hasta el punto que 
le correspondió a su alter ego Germán Montoya, 
fungir como una especie de jefe de Gabinete 
para hacerse cargo de todo el enramado de 
la administración desde lo más decisivo hasta 
lo más básico a fin de no detener el funciona-
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miento de la máquina estatal lo que hubiera sido 
catastrófico en aquel momento en donde las 
instituciones eran sacudidas por todos lados en 
busca de su colapso. O sea, para mi leal saber 
y entender, no me atrevo a indicar si la gestión 
de V.B. fue buena, regular o mala, me lo impiden 
la sucesión de tormentas que afrontó, pero si es 
desde ese perfil, entonces yo diría que bueno. En 
todo caso, ha sido el periodo presidencial más 
truculento de la historia patria durante el acaecer 
del siglo XX.

9.44. Conclusión: En el orden nacional, el final 
de la década de los 80 que yo calificaría del horror 
por el terror desplegado en contra de la sociedad 
y de las instituciones del Estado por parte del 
narcotráfico y de la guerrilla fue muy doloroso y 
dramático, miles de familias huérfanas, muchas 
personas desplazadas en busca de un modo más 
seguro para vivir, miseria a diestra y siniestra 
porque realmente la situación de orden público 
y de orden económico no estaban bien; por el 
contrario, parecía que iban en picada en medio 
de un torbellino en donde solo se oía el gemir, 
el llanto, las imprecaciones y el dolor de los 
colombianos de todos los niveles, por ejemplo, 
el secuestro del hijo del secretario general de la 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

395

presidencia, Germán Montoya, figura clave para 
el cabal funcionamiento del poder ejecutivo, era 
otra muestra palpable de que el cartel de Medellín 
no paraba en mientes en eso de decir y hacer a fin 
de amedrantar al Estado y otras acciones aleves, 
en fin fue un epílogo doloroso para la nación ver 
la partida de la década del 80 sin esperanza de 
que eso fuera a cambiar en la próxima década, 
aunque el partido liberal esperaba lo contrario y 
el partido conservador sumido en la más absurda 
oposición y desde luego en una honda depresión 
ideológica, solo esperaba un milagro, que desde 
luego era imposible concebir.

9.45. En el orden internacional había también 
tumulto, pero con otra perspectiva, las fuerzas 
tectónicas de carácter social habían derribado 
al mundo de la infamia y se asistía a un evento 
que nadie soñaba por el momento, la unifi-
cación alemana, igualmente la Unión Socialista 
Soviética principiaba a desmoronase víctima de 
sus contradicciones mientras aparecían nuevos 
líderes en el horizonte que ya se ensombrecía 
con el tema de los Balcanes y que iba a dar 
mucho de qué hablar en la década siguiente. 
Estados Unidos por su parte aparecía como el 
guardián de la heredad marcando a veces con 
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el sigilo que lo caracteriza políticas de acción 
y reacción geopolítica, moviendo sus fichas y 
animando a que los países de la cortina de hierro 
en cuidados intensivos por fin rompieran sus 
lazos con el comunismo, especialmente Polonia, 
que recibía asimismo de Juan Pablo II un impulso 
inusitado a través del movimiento sindical Solida-
ridad. La economía marchaba bien, aunque 
con altibajos: Irán, el orbe árabe, China con su 
política de apertura económica mas no política, 
estaban sobre el tapete de Occidente y como 
siempre África y América Latina, solo merecían 
una simple mirada de reojo porque era menester 
atender asuntos más importantes. Se respiraba 
pues en el ambiente una hipertrofia capitalista 
y una bilocación ética, cultural y política a nivel 
mundial en espera de una señal para proceder 
en consecuencia. El orbe definitivamente iba a 
cambiar… se acercaba una figura no muy grata 
posteriormente: la globalización.
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10.0. Mitterrand: La nueva era. “Las ideas 
idóneas sobre la democracia hacen que esta 
funcione bien”, Roberto Meisel Lanner. Por 
encima de cualquier etiqueta y a pesar de sus 
altibajos en el ejercicio del poder, especialmente 
durante el segundo mandato, de hecho gobernó 
a Francia entre 1981 y 1995, el más largo de la 
crónica gala en el marco de la quinta república, 
cumplió en su medianía las propuestas que le 
condujeron al Elíseo a nombre del socialismo, a 
pesar de que desde muy joven había coqueteado 
con la derecha e incluso con el régimen colabora-
cionista de Vichy, pero eso mostraba que estaba 
dispuesto a cambiar de perspectiva ideológica 
si consideraba que era la más pertinente para 
Francia. Su ascenso paulatino al poder sobrevino 
al convertirse en un opositor acérrimo del general 
De Gaulle, y a pesar de que en un principio no 
pudo vencerlo en el referéndum finalmente 
logró en asocio de otros grupos opositores, 
que ya estaban cansados del anciano héroe de 
la Segunda Guerra, instarlo a renunciar a fin de 
renovar el ambiente político en el país. Como 
socialista no impulsó, como se esperaba, un 
esquema de estatización total, sino de aquellas 
áreas sensibles que lo requerían de manera 
que se convirtió en el adalid de una modalidad 
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diferente del socialismo, lejos del dogmatismo 
y de intereses mezquinos. Al final creyó que 
el verdadero enemigo de Francia era Estados 
Unidos y puso todo su interés en minimizar al 
máximo la influencia del coloso del norte en 
Europa, pero no era una tarea fácil. En suma, y 
lo repito, fue un paladín de los nuevos aires que 
campeaban en esa noble nación ya imbuida de 
los conceptos de globalización económica y 
cultural que iban a presidir el ocaso del siglo XX.

10.1. V.B. & B.B.: Las secuelas del poder. “El 
fin de algo, supone el revolcón y la aniquilación 
del camino emprendido, porque todo se disuelve 
y se disipa como la neblina al ser traspasada 
por los rayos del sol matutino”. Roberto Meisel 
Lanner. Cuando una persona detenta el poder, 
por lo general le queda gustando hasta tal punto 
que buscará la manera de repetir su ejercicio, 
en Colombia, por ejemplo, Lleras Restrepo, fue 
un obseso por ese ícono que tantas secuelas 
negativas ha dejado a las personas que de una 
manera u otra desean detentarlo o volverlo a 
detentar. Pero en el caso de estos dos personajes, 
V.B. y B.B por el contrario, al dejarlo quedaron 
tan desencantados, tan frustrados y tan dolidos 
que decidieron no volver jamás bajo ninguna 
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circunstancia a la arena política, con más énfasis 
en V.B. porque ya venía enfermo, precisamente 
durante su periodo. Cuando ingresaron al palacio 
de Nariño o cuando soñaban con ingresar a ese 
sitial de honor, creyeron que veían claro y por 
ende hicieron hasta lo imposible por meterse 
adentro y cuando salieron, a pesar de que la 
mayoría comprendió que no fueron difíciles sino 
dificilísimas las condiciones con que manejaron 
el timón de la nave del Estado, y que hicieron 
hasta donde era factible, la faz de cada uno, al 
final de la jornada, parecía que hubieran salido 
del averno.

10.2. Eran brillantes como técnico y como 
pensador respectivamente, tenían una visión 
del futuro que, aunque difería por cuestiones 
ideológicas, en el fondo era la misma porque 
ciertamente amaban a su patria. Igualmente eran 
creativos, incansables, frío uno, apasionado el 
otro; no obstante, motivados por esa ansia de 
servir al pueblo con el fin de pasar a la historia 
por lo que hicieron, en realidad, pasaron no por 
lo que pudieron hacer sino por lo que les sucedió 
en cada ciclo de su gobierno y que no pudieron 
resolverlo, ya que simplemente no dependía de 
ellos sino del veleidoso azar o por una razón 
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suficiente, ¡vaya a saber uno cuál era! para que 
esto o aquello sucediera según Leibniz. El terro-
rismo y los golpes de la naturaleza ejercieron una 
presión tremenda que no les daba tregua, de ahí 
que suponga que, en condiciones menos conflic-
tivas y desastrosas, esos dos periodos, 1982-1986 
y 1986 a 1990, hubieran podido ser diferentes en 
cuanto a su accionar en todos los frentes de la 
administración de la cosa pública. Entonces, 
no se pudo y no me resta nada más preguntar: 
¿Hubieran podido en cambio López Michelsen y 
Gómez Hurtado, los segundos en los procesos 
electorales de esa época, manejar de un modo 
más eficiente desde sus respectivas capacidades, 
esos acuciantes problemas que vivió Colombia? 
Ni un oráculo lo podría responder. Por ende, ¿se 
justifica tanta lucha por esa presea, después de 
conocer las secuelas desastrosas que deja a su 
paso?

10.3. César Gaviria: He ahí al veleidoso azar. 
“Hay cosas independientes del pensar, del querer 
y del hacer, que jamás podrán ser conocidas, una 
de ellas, el azar”. Roberto Meisel Lanner. Cuando 
uno examina la vida de César Gaviria, un desco-
nocido político a nivel nacional que fungió como 
ministro de Hacienda y CP durante la adminis-
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tración de V.B. y por esas vueltas de la vida, 
posteriormente jefe de debate de la campaña 
del casi seguro ganador no solo de las primarias 
liberales sino de las elecciones generales para 
presidente en 1990, Luis Carlos Galán, no deja 
uno de mirar con estupor el rápido y vertiginoso 
ascenso en el devenir del país, abriéndose paso 
poco a poco, sin afán y sin pausa. De ese modo 
se ganó la confianza del precandidato del Nuevo 
Liberalismo, y con intención o sin proponérselo, 
fue apartando a cada una de las personas más 
cercanas al líder, porque mostraba un dinamismo 
digno de encomio, aun para los que le veían como 
advenedizo a estas huestes. No lo niego C.G., era 
una especie de hijo de Maquiavelo porque sabía 
mover las fichas y sobre todo porque percibía cuál 
era el momento oportuno para sacar el estilete de 
la astucia y proceder en consecuencia. Siempre 
estuvo por ende al frente, al pie del timón como 
se dice coloquialmente en los meses que estuvo 
en esa posición.

10.4. Y vino la nefasta fecha donde cayó 
inmolado Galán Sarmiento y todo se volvió 
un pandemónium no solo en el país sino en el 
seno del Nuevo Liberalismo, y desde luego en 
el entorno familiar que desesperados, adolo-
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ridos y furiosos no sabían hacia dónde dirigirse 
para paliar los efectos de tan infausto suceso y 
mientras tanto ahí estaba C.G., cauto, discreto, 
atento a los acontecimientos, consolaba, 
hablaba, indicaba, etc., y eso iba creando una 
imagen positiva en medio de la catástrofe. 
Cuando llego el crucial y doloroso momento de la 
inhumación, parece que las fuerzas superiores de 
protección se alinearon de manera favorable para 
los intereses del antiguo jefe de debate, porque 
en un momento de efervescencia y calor, el hijo 
mayor del líder caído, de manera solemne le pidió 
a C.G. que tomara las banderas de su padre y que 
asumiera por ende el compromiso político de esa 
organización y a partir de entonces, un torbe-
llino de acontecimientos sacudieron a la política 
liberal y por ende por arte de birlibirloque, C.G. 
quedó como remplazo de Galán Sarmiento en la 
lucha por la candidatura liberal en las elecciones 
de 1990.

10.5. ¡Qué cosas tiene la vida! El azar para 
algunos “es el reflejo de nuestra ignorancia, es un 
hecho natural…, Einstein por su parte, dijo que 
“las teorías que cuentan al azar en el número de 
sus conceptos fundamentales, están incompletas 
en el sentido de que no abarcan su realidad 
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más esencial las características del universo…” 
(Andler, Fagott-Largeault y Saint-Sernin, 2012). 
Con otras palabras, así como coexiste un orden, 
una regularidad y una uniformidad, igualmente 
por el otro lado concurre el azar, el desorden y el 
caos como la otra cara de la moneda. Por ende, 
yo considero, que cuando la naturaleza de las 
cosas se halla saturada por el orden, la regula-
ridad y la uniformidad, se produce un cambio 
brusco de frente y entran en el juego entonces el 
azar, el desorden y el caos. Eso fue lo que pudo 
ocurrir en ese evento, ya se estaba en medio del 
desorden y del caos, faltaba el ingreso del azar 
para que se completara la ecuación y pudieran 
volver luego los otros tres conceptos. Pero 
por lo visto hasta ahora (2023) parece que a la 
naturaleza de las cosas le agrada que prosiga su 
avance el caos, el desorden y el azar y deja, ojalá 
por muy poco tiempo más al orden, a la unifor-
midad y a la regularidad por fuera del escenario. 
Y es lo que le falta a Colombia, que nuevamente 
comiencen a reinar esas tres figuras que están al 
margen del acaecer cotidiano porque el ensaña-
miento del caos del desorden y del azar en menor 
escala, es impresionante y no se sabe cuánto 
podría soportar su oscura presencia la sociedad.
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10.6. Germán Montoya: Un ejecutivo del 
Estado. De no haber sido por su presencia en el 
seno de la administración de V.B. seguramente 
que su gobierno hubiera pasado a la historia de 
Colombia, como la primera poliarquía o sea la 
multiplicidad de mandos por la difusión atípica 
del poder y eso era lo que pudo suceder, ya que 
el primer mandatario se encontraba enfermo y 
no podía realizar a cabalidad y en su más vasta 
generalidad las funciones de jefe del poder 
ejecutivo. Y de esa forma, el antiguo presidente 
de la colosal G.M. y con unos antecedentes 
impecables dentro del sector empresarial, vino 
a convertirse en el suplente eficaz y discreto del 
mandatario, porque diariamente pasaba revista a 
los acontecimientos importantes del país, o mejor 
a los graves acontecimientos que vivía la nación, 
les tomaba el pulso y en compañía de los ministros 
del despacho tomaba aquellas decisiones que a 
lo mejor V.B. hubiera adoptado. En todo caso su 
presencia como una especie de jefe de gabinete, 
como ya tuve ocasión de indicarlo si bien no pasó 
desapercibida, tampoco causó alarma o preocu-
pación, y la gente por esa circunstancia estaba 
tranquila y el primer mandatario podía sosega-
damente actuar, pero de una manera tal que no 
comprometiera su salud. Y pese a los esfuerzos 
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que desplegaba Germán Montoya en su cargo 
oficial de secretario general de la presidencia 
también, sufrió sendos golpes del narcotráfico, el 
secuestro de su hijo y la muerte de su hermana, 
sin embargo no se arredró y siguió su camino 
que no era otro que respaldar cien por cien a 
una persona que como el jefe del Estado lo había 
dado todo por este ingrato país.

10.7. Samper: el relevo generacional. Cada 
generación tiene su manera de hacer política y 
en eso consiste el cambio entre la que va y la que 
ya viene de regreso. La generación que corres-
pondía a Turbay, Lleras y López, ya venía de 
vuelta, tras duros y tortuosos caminos, y la que la 
iba a sustituir iba asimismo por el mismo sendero, 
pero con un talante opuesto, llevaba imbuido una 
diferente manera de atisbar las cosas, y eso iba a 
facilitar que los nuevos líderes se fortalecieran, se 
mutaren y desde luego se desplegaran conforme 
a unos inéditos parámetros de acción y reacción 
política, que mostraban una cualidad plástica y 
supuestamente renovadora. Solo creo en los 
hechos decía a menudo Miguel Ángel. Acudo a 
Nietzsche cuando habló de las transformaciones 
del espíritu, y “aludía a la figura del camello, 
un animal de carga capaz de soportar grandes 
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pesos” (Morey, 2018) con una cualidad, deseaba 
que la carga la pusieran bien para poderla llevar 
en optima condición. Y eso precisamente fue lo 
que hizo Ernesto Samper Pizano, anhelaba llevar 
la carga, pero en condiciones óptimas y de esa 
manera empezó el ritual de iniciación en ese 
espinoso campo.

10.8. Abogado, economista, docente universi-
tario y político, como miembro del partido liberal 
y muy cercano al expresidente López Michelsen, 
de quien fue su gerente de campaña para las 
elecciones de 1982, igualmente había sido 
concejal, diputado, senador entre otros cargos. 
Fue presidente de la ANIF desde 1974 hasta 1981. 
Ya como senador de la república para el periodo 
1986-1990 consolidó dentro de su colectividad, 
el movimiento Poder Popular, con el fin de ganar 
imagen nacional pese a su juventud y carisma, 
e igualmente como una organización que podría 
rivalizar con el Nuevo Liberalismo, dentro de las 
toldas rojas. Siendo precandidato liberal resultó 
gravemente herido en el atentado que le costó la 
vida al líder marxista José Antequera, no obstante 
logró recuperarse y proseguir con su labor prose-
litista en pro de obtener la candidatura oficial de 
su partido.
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10.9. Durán Dussán: La vieja guardia liberal. 
Desde mi perspectiva el precandidato apto 
para enarbolar las banderas del partido rojo 
en las elecciones presidenciales de 1990, era 
este abogado bogotano, un veterano zorro de 
la política, que había sido Alcalde Mayor de la 
ciudad de Bogotá, y ministro de Estado en tres 
ocasiones, mostrando que el poder no le quedaba 
grande; por el contrario, en la coyuntura que vivía 
el país, se requería de un mandatario, ya entrado 
en años, con la suficiente experiencia como para 
sortear seísmos y tempestades que en aquel 
momento tenían en ascuas a las instituciones 
oficiales. Era un incondicional de Turbay Ayala y si 
bien no tenía esa capacidad de negociación que 
siempre mostraba el expresidente, por lo menos 
revelaba por sus actitudes y gestos, que tenía la 
suficiente personalidad para encarar los retos de 
la siguiente década. Y mi punto de vista, no tiene 
nada que ver con la juventud de C.G. y Samper 
Pizano, no, eso ya era un criterio revaluado en el 
ocaso de los 80, era simplemente porque se le 
veía el talante para afrontar los retos del día a día 
en el quehacer nacional, por encima de los otros 
dos competidores.
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10.10. Gómez Hurtado y Pastrana Borrero, 
un paralelo necesario. Eran de hecho los dos 
delfines de Laureano y de Ospina Pérez, respec-
tivamente y ambos tenían la capacidad necesaria 
para gobernar al país, resta por saber hasta qué 
punto Colombia dejó de avanzar hacia el desarrollo 
social y económico de esa voz que clamaba en 
el desierto como lo era Gómez Hurtado. Los 
liberales escogieron a Pastrana Borrero como 
presidente dentro del Frente Nacional y conten-
dieron contra Gómez Hurtado en el libre juego 
democrático porque jamás le quisieron en el solio 
de Bolívar por sus antecedentes a pesar de que 
ya había cambiado de talante y era otra persona, 
más contemporizadora y amigo del consenso 
que del disenso. Pastrana Borrero encandilaba 
con su sonrisa, Gómez Hurtado por el contrario 
con su talante a veces hosco como si estuviera 
mal humorado, espantaba a la gente, eran dos 
tipos diferentes en el trato y en la fama. Desde 
luego que la cultura de Gómez Hurtado era a mi 
juicio mucho más homogénea que la de Pastrana 
Borrero, quien desde luego era igualmente una 
persona culta en los terrenos que pisaba.

10.11. Gomez Hurtado era el apóstol de la 
franqueza sin zalemas ni genuflexiones, Pastrana 
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Borrero, en cambio sonreía a todo el mundo 
y eso no era sonreír a nadie. Mientras Gómez 
Hurtado era amigo de aquellas fórmulas de 
cortesía mordaz, Pastrana Borrero, en cambio, 
manejaba una pantomima cortesana que le 
generaba pingües beneficios sociales y oficiales. 
La política no debería ser un corral de impos-
tores, en donde cada uno abrumaba al otro 
con agasajos, homenajes, y reconocimientos, 
recargando el furor de los abrazos y de las 
zalemas, por el contrario, debería ser un ejercicio 
dialéctico en donde se podrían abrir espacios 
de consenso en medio del disenso, sin que 
mediaran abismos neuróticos o histriónicos que 
solo han buscado cubrir con tintes groseros a 
la verdad. En ese sentido, Pastrana Borrero, un 
político hábil y consecuente con sus aspiraciones 
lo practicaba con mucha frecuencia, en tanto que 
Gómez Hurtado trataba en lo posible de zafarse 
de esa encerrona social que a nada edificante ha 
conducido a la sociedad colombiana, convertida 
en un cubil de lagartos de mayor y menor 
envergadura. En todo caso, yo opto por Gómez 
Hurtado, siempre me ha parecido un ideólogo 
que entendía la problemática nacional con un 
trasfondo conservador, por el contrario, Pastrana 
Borrero, si bien no era un teorizante del conser-
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vatismo, esa posición le permitió entender más o 
menos la problemática nacional sin un trasfondo 
ideológico, eso los diferenció, aunque le permitió 
alcanzar la presidencia de la república.

10.12. Walesa: Y la fuerza de Dios. Los caminos 
de Dios son infinitos, reza un adagio popular y 
eso se acredita, para aquel que es creyente, con 
la actividad desplegada por este simple obrero 
que al promediar la década de los 80 se atrevió a 
fundar en asocio de otros compañeros de lucha, 
un sindicato libre de las ataduras con el régimen, 
llamado Solidaridad y que se iba a convertir 
poco a poco o a pasos agigantados como se le 
quiera llamar, en una piedra en el zapato o en un 
incordio para el gobierno comunista que estaba 
dando bandazos a diestra y siniestra en vista de 
la difícil situación social que se vivía en Polonia. 
Desde luego que existía un factor aglutinante en 
ese proceso que se volvió liberador, y fue la del 
Papa Juan Pablo II, quien de manera abierta o 
disimulada, paulatinamente fue convirtiéndose 
en una especie de árbitro de la crisis que estre-
mecía al país y a pesar de que desde 1981 el 
general W. Jaruzelski, un militar de mano dura, 
ejercía de manera omnímoda el poder, la fuerza 
de los acontecimientos que impulsaba Walesa 
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y Juan Pablo II, le obligaron a renunciar en 
1990 y a entregar el mando al humilde dirigente 
sindical, que desde abajo ascendió de una 
manera sorpresiva a la presidencia de un país 
comunista, sin serlo, elegido como tal y trans-
formó a la República Popular de Polonia, en la 
actual República de Polonia.

10.13. Una de las cosas que más resalta la 
capacidad plástica de Lech Walesa, era esa 
aptitud para aprovechar al mínimo cualquier 
salida en falso del régimen para sacar partido, 
además como el apoyo del mundo católico 
crecía, eso lo mostraba además como un líder 
carismático que con el estímulo de Dios iba a 
conseguir lo que sobre el papel parecía imposible: 
el colapso del comunismo aferrado con uñas y 
dientes al poder décadas atrás. El discurso de 
este político/ sindical era simplemente, un volver 
atrás, o sea a la restauración de la democracia 
con la anuencia de los trabajadores y de la Iglesia 
que por primera vez y casi de manera oficial 
le brindaba su respaldo. Entonces algo había 
en juego: ¿Estaba comprometido Dios con la 
causa de Walesa o no? El curso tortuoso de los 
acontecimientos y su posterior desenlace me ha 
permitido a mí, afirmar, apartándome un tanto de 
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la ortodoxia histórica, que ciertamente aquí, hubo 
un decidido apoyo del Altísimo a pesar de que 
una cosa es el César y otra cosa es Dios.

10.14. Isabel Preysler: La reina de España. Yo 
no me explico el fenómeno social en que se ha 
convertido esta agraciada mujer descendiente de 
filipinos, hasta tal punto que no hay evento social 
en la Madre Patria, por muy encopetado que fuera, 
que no tuviera entre sus invitadas a esta procelosa 
mujer, de sugestiva belleza, que conquistó no 
solo el corazón del Frank Sinatra iberoamericano, 
sino de un encopetado aristócrata y de un alto 
funcionario del gobierno socialista español, con 
quien convivía en aquella tremebunda década ya 
próxima a fenecer. Poco o nada le importaba al 
complicado y prepotente cogollo de la península y 
a la prensa rosa que estuviera casada o separada 
e incluso haciendo vida marital con otro hombre, 
lo importante era resaltar el impacto que causaba 
en la opinión pública especialmente la femenina, 
su presencia, con su porte y donaire para seducir 
a todos aquellos que de una manera u otra se 
le acercaban. Es que representaba a la mujer 
madura de los 80, sofisticada, libre como el viento, 
coqueta encantadora con una mirada y con una 
sonrisa que todavía seduce (2023) y capaz, por 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

415

ende, de medírsele a cualquier reto, incluso la de 
ser sin duda alguna, la reina de hecho de España 
y ¡Olé! ¡Que viva entonces la vida!

10.15. Carlos Lemos Simonds: La inteligencia 
para la política. Hasta esa fecha había ocupado 
casi todos los cargos que una democracia puede 
ofrecer, además era periodista y alter ego del 
expresidente Turbay Ayala, quien conocía de 
primera mano sus indudables méritos éticos 
e intelectuales. Le correspondió desde la 
perspectiva cronológica de este texto, lidiar como 
ministro de Gobierno, con el proyecto de reforma 
constitucional de 1988 que las instancias sociales 
reclamaban pero que a mi juicio no era proce-
dente, dado el clima de guerra que se vivía con 
el cartel de Medellin y su estrategia de terror, y 
entonces en vista de que se pretendía por parte de 
los narcotraficantes aprovechar esa coyuntura en 
el congreso para introducir el mico de la no extra-
dición, se vio compelido a retirar ese proyecto de 
acto legislativo lo que abrió paso a la malhadada 
séptima papeleta preludio de la introducción de 
un mecanismo que desde 1957 no se usaba y que 
a todas luces violaba la constitución nacional.
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10.16. Como ministro de Estado era un hombre 
de carácter, como erudito era un hombre que 
entendía la problemática nacional, no así su 
solución, porque parece una paradoja, se acierta 
en el diagnóstico pero jamás en la solución, 
porque cada vez que se emprendía una acción 
de esta índole, el remedio resultaba más nocivo 
que la enfermedad y como periodista al servicio 
del diario ‘El Espectador’, era un hombre incisivo, 
no siempre imparcial, porque lo desvelaba 
la galopante corrupción del aparato estatal y 
desde luego de la clase política a la que perte-
necía guardando la correspondiente distancia. 
Salió decepcionado, no del gobierno de V.B., 
comprendió que hizo lo que pudo y dado el estado 
en que se hallaba era de esperar, sino del país, 
que había caído bajo las garras de la compla-
cencia con el delito y bajo un clima de total indife-
rencia por la suerte de la sociedad colombiana. 
En esas condiciones si no se tomaban acciones 
adecuadas, el país podría perder la guerra con 
el narcotráfico, y ese era su temor al finalizar la 
ominosa década de los 80.

10.17. Héctor Abad Gómez: Al servicio del 
país. Médico especialista en salud pública, 
ensayista, periodista, político y activista en pro de 
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los derechos humanos en este país, fue vilmente 
acribillado en 1987 por esas fuerzas oscuras 
que han movido a este país tras bambalinas 
desde siempre, para evitar que el cambio que se 
demanda por el aumento paulatino de la miseria 
y de la desigualdad social, fuera una realidad. No 
era usual que, en su época, había nacido en 1921, 
se hablara mucho de salud pública, parecía que 
aludiera al tristemente célebre comité de salud 
pública durante el terror en la revolución francesa, 
pero en todo caso fue un pionero por esa manera 
de abordar tal problemática clínica y médica 
especialmente la higiene, en muchas regiones 
de Colombia cuando se carecía de una cultura 
sobre ese particular. La gente que lo conoció y lo 
trató, no vacilaba en afirmar que era un “hombre 
bueno” pero no en el sentido literal de la palabra, 
sino en el sentido más humano de la expresión, 
porque era alguien que se preocupaba por el 
destino de los menos favorecidos, especialmente 
en lo que tenía que ver con los derechos inalie-
nables de toda persona constantemente concul-
cados, sin rubor alguno. Una película “El olvido 
que seremos” relató minuciosamente su trasegar 
para que sirviera de ejemplo a las generaciones 
futuras cuando avizoren en el abanico del tiempo, 
quién realmente estaba al servicio del país.
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10.18. Michael Jackson. El nuevo rey del Pop. 
Sin lugar a duda, uno de los fenómenos cultu-
rales más impresionantes del siglo XX, superado 
tal vez por los Beatles, porque fue un músico, 
cantante y bailarín de primera línea, sin rival 
sobre el escenario y lo acredita además no solo 
la devoción de sus fanáticos que se contaban 
o se cuentan aun por millones sino por las 
fabulosas ventas de sus producciones discográ-
ficas, como “Thriller” o “Bad”, que causaron un 
formidable impacto desde la década de los 80 y 
pare de contar. Tuvo una manía y una debilidad, 
la primera era relacionada con el color de su piel, 
a todo trance quería ser blanco e hizo hasta lo 
imposible para lograrlo, y la segunda, los niños, 
esta última deleznable si fue cierto que sentía 
atracción morbosa por ellos, lo que significó 
varias acusaciones ante los estrados judiciales, 
de las cuales salió indemne pero no se escla-
reció del todo su inocencia y por ende una vaga 
sensación de culpabilidad quedó en el ambiente. 
Sin embargo, eso no borra de un plumazo su 
calidad estética y como quiera que su prestigio 
como artista se mantuvo incólume, es de recibo 
de mi parte agregar que sigue siendo el rey del 
pop a partir de 1980.
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10.19. Alvin Toffler: La tercera ola. Sociólogo, 
Doctor en Ciencias, Letras y Leyes, reconocido 
amigo de predecir el futuro de los avances 
tecnológicos, especialmente en el campo de 
las comunicaciones, igualmente admirador de 
la implementación digital y de la singularidad 
tecnológica a través de una visión poco usual 
sobre las amenazas que representaba especial-
mente en el terreno de la familia, cuyo declive 
advertía y la alienación social que esos nuevos 
mecanismos iban a producir en la humanidad 
muy rápidamente. Como hegeliano, creía en la 
dialéctica de la historia y las profundas trasfor-
maciones que se iban a materializar en el 
porvenir al pasar de una economía del trabajo 
a una economía del conocimiento en todo iba a 
quedar obsoleto especialmente en el contexto 
industrial. “La tercera ola” de su autoría fue un 
texto novedoso porque reconoció explícitamente 
que la evolución social sería una realidad porque 
iba de la mano con los adelantos especializados 
como nunca había sucedido, de manera que a 
la humanidad le esperaba un ciclo de confort 
en buena medida gracias al cambio de la tecno-
logía. El conocimiento era inagotable, a despecho 
de la tierra o del capital, y, por ende, al poderse 
reproducir casi todos tendrían acceso al saber y 
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la secuela de eso sería el desarrollo integral de 
aquellos procesos que demandaren tecnología 
de punta. Y el paso del calendario viene confir-
mando su aserto.

10.20. Uno no puede oponerse al progreso 
material de la sociedad humana, es un imperativo 
categórico de todas las generaciones que han 
pisado esta asolada tierra, pero lo que, sí es 
menester advertir y eso lo hizo ver Toffler, era el 
peligro que representaba la contaminación de los 
contenidos que la nueva cibernética iba a poner 
sobre el tapete y que ya desde la década de los 80 
se vislumbraba sin que la mayoría de la gente se 
percatara de lo que eso significaba. Los ordena-
dores de última generación, la aparición del 
celular y otras aplicaciones capaces de realizar 
tareas específicas al principio no tan complejas 
pero con el paso del calendario, especialmente 
en el década por arribar, o sea los 90, se iban a 
incrementar y a diversificar de tal manera, que 
llegaría el momento de pensar si era pertinente 
confiar o no en sus resultados, o si eran una 
amenaza al conglomerado humano que no sabía 
hacia dónde se encaminaban esos aparatos, 
aparentemente inocuos pero con un alto índice 
de eficiencia. Al final el ocaso de los 80 el sueño 
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de la virtualidad se iba abriendo paso y solo el 
tiempo diría si fue para bien o para mal.

10.21. Kurt Waldheim: El pasado lo condena. 
Antiguo militar del III Reich durante la segunda 
guerra mundial, con base en los Balcanes, y 
posteriormente tras haber salido airoso de las 
investigaciones que se le hicieron por su eventual 
participación en acciones relacionadas con 
crímenes en guerra, especialmente en Bosnia y 
en la antigua Yugoslavia, con el paso del tiempo 
llegó a convertirse en diplomático hasta el punto 
que llegó a ser secretario general de la O.N.U. en 
el periodo de 1972 a 1981 y posteriormente jefe de 
Estado de Austria entre 1986 y 1992. No trato aquí 
de justipreciar su labor al frente del organismo 
geopolítico más importante de la tierra, eso es 
otra cosa, aquí lo que voy a indicar es cómo es 
posible que un estudiante que ingresó en 1938 
a la liga de estudiantes nazis de su patria, ya 
incorporada al tercer Reich, y posteriormente 
como militar en servicio activo de las Fuerzas 
militares alemanas en el frente balcánico no se 
hubiera percatado de la sucesión de desafueros 
cometidos por sus colegas de armas, las SS o la 
Gestapo en contra de la población civil o parti-
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sanos a pesar de que se hallaba cerca del teatro 
de los acontecimientos.

10.22. Si bien alegó que nunca estuvo en el 
frente de batalla, los hechos y las investigaciones 
llevadas a cabo posteriormente, lo ubicaron en el 
lugar equivocado, aunque no se le pudo acreditar 
su intervención directa en esas masacres pese 
al esfuerzo desplegado en tal sentido. De todas 
maneras Estados Unidos, cuando fungía como 
Presidente de la República de Austria lo ubicó 
en una lista de sospechosos para impedir que 
pudiera ingresar a esa nación, y por eso no 
solo viajó muy poco como Jefe de Gobierno de 
un país muy respetado, sino que se abstuvo de 
entrar en polémica sobre ese pasado suyo que 
lo condenaba y eludió cualquier controversia 
pública sobre el particular. En fin, sea lo que fuere 
en vista de que no se pudo acreditar la comisión 
de crímenes de guerra, o su participación indirecta 
en los mismos, la aplicación de la in dubio pro reo 
será un imperatvio, no para absolverlo sino como 
un medio procesal para dejar constancia de que 
el pretérito cuando es aterrador como en el caso 
de autos siempre termina por acorralar al actor…
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10.23. A.P.: Se asoma un delfín. Hijo del expre-
sidente Misael Pastrana Borrero, desde muy 
joven mostró inclinación por la política a través 
de campañas sociales, a fin construir su propia 
imagen política sin que necesariamente entrara 
en juego el designio de su progenitor. Abogado 
de profesión, a partir de la década de los 80 
irrumpió en el periodismo televisivo y en 1982 
ocupó su primer cargo público por elección 
popular, de hecho y a contrario de Pastrana 
Borrero, nunca estuvo vinculado a la burocracia 
nacional, aunque sirvió al país en el campo diplo-
mático. En enero de 1988 fue secuestrado por el 
tenebroso grupo de “Los extraditables” y a pesar 
de que el país estaba en vilo por su suerte, a los 
siete días fue liberado, circunstancia que lo elevó 
en las encuestas y de esa manera pudo acceder 
a la alcaldía de Bogotá, el segundo puesto 
más importante del país, y por ende desde ese 
minarete le correspondió vivir y soportar las 
embestidas terroristas del narcotráfico contra la 
capital de la república. Posteriormente fundó su 
movimiento político, Nueva Fuerza Democrática 
con el designio de presentarse dentro del 
contexto de su colectividad como un político 
independiente a fin de ganar fuerza y acceder al 
poder presidencial, su máxima aspiración. No era 
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culto como su padre, aunque tal vez lo superaba 
en carisma y en esa especie de bonhomía que 
exhibía a diestra y siniestra, pero en el fondo y 
eso es obvio suponerlo, seguía las directrices de 
uno de los jefes naturales del partido conservador 
si bien ya se asomaba como delfín dispuesto a 
jugársela por el poder.

10.24. Su paso por la Alcaldía de Bogotá, no fue 
afortunado, especialmente en lo relacionado con 
el manejo de las basuras y de los residuos y desde 
luego con el orden público pero esto último no era 
de su directa injerencia sino del gobierno central, 
porque existía la sensación de que su mandato 
aparecía como improvisado y carente de un 
norte adecuado dadas las exigencias sociales y 
políticas del momento, especialmente en lo que 
tenía que ver con la guerra que contra el narco-
tráfico se libraba en el país, pero especialmente 
en la capital. No mostró el nivel adecuado que se 
requería para ocupar el segundo cargo de más 
categoría en la nación y tampoco estuvo rodeado 
de colaboradores idóneos que solo miraban la 
manera de complacer a fin de mejorar la imagen 
de su jefe y por ende entendían que la posición de 
burgomaestre le podía servir de trampolín para 
acceder a la presidencia de la república. Faltaba 
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aún mucho trecho por recorrer, de todas maneras, 
su carrera iba en ascenso ya que tenía algo en 
su favor: la juventud… que todo lo intentaba y 
que todo lo podía… amen de su cinematográfico 
secuestro y rescate.

10.25. Felipe González y el P.S.O.E. Era 
obvio suponer que, tras casi cuatro décadas de 
férrea dictadura fascista en España, de hecho, 
un país conservador por convicciones y por 
antonomasia, diera un viraje sustancial de tipo 
ideológico, en atención a las nuevas reglas de 
juego que se respiraban en el ambiente dada la 
democracia que venía impulsando con creces el 
rey Juan Carlos I. Era abogado y desde 1974 venía 
ocupando el cargo de secretario general del 
P.S.O.E., e igualmente el tercer jefe del gobierno 
de España de la nueva era democrática entre 
1982 y 1996. Desde muy joven estuvo vinculado 
a las juventudes socialistas y al promediar el 
año de 1964 se afilió al PSOE o partido obrero 
socialista español, que se hallaba proscrito y por 
ende en la clandestinidad, pero cuando en 1977 
fue legalizado precisamente para que pudiera 
intervenir en política como una opción diversa 
dentro del nuevo ambiente que se respiraba en 
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la nación, luego de la muerte del dictador Franco, 
saltó a la palestra para mostrar sus dotes de líder. 

10.26. La modernización de España en muchos 
terrenos y la cabal integración de la nación en el 
concierto europeo, relegada desde décadas, se 
debieron al cabal ejercicio del poder por parte de 
este personaje carismático y combativo puesto 
que consideraba que era la hora y el momento 
de sacudir viejas concepciones alrededor de la 
España aletargada y resignada a una España 
vigorosa y decidida a recuperar su sitial en un 
mundo que no estaba ya para las exclusiones 
sino para las inclusiones y que solo exigía un 
requisito, el tránsito a la democracia. Al cumplirse 
esa pauta y acceder a la jefatura de gobierno 
después de tantos años de persecución y oculta-
miento, empezó con la traumática conversión 
industrial del país, seguida de una serie de 
reformas sociales y recortes presupuestales 
a fin de dar respiro a las finanzas nacionales y 
aunque tuvo sus contratiempos, lo cierto fue 
que las cuatro victorias que tuvo al frente de los 
destinos españoles, confirmaron que había sido 
un buen mandatario a pesar de los bemoles de 
la experiencia humana sobre todo en el ejercicio 
del poder.
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10.27. Fidel Castro: ¡Firme! A finales de la 
década de los 80, la situación política de Cuba 
parecía tambalear, por un lado el incidente 
Ochoa/La Guardia relacionado con el contra-
bando de drogas y que ubicaba a la isla como 
una plataforma perfecta para enviar de una 
manera más segura cocaína al coloso de norte y 
por el otro lado, el colapso de la Unión Soviética, 
y sus satélites en Europa oriental que privaba de 
una ayuda vital desde el aspecto económico y 
comercial a Cuba, y eso hizo presumir al perio-
dista y escritor Andrés Oppenheimer, en su 
libro “La hora final de Castro” que el tiempo 
del dictador y su élite cerrada estaba llegando 
a su fin porque realmente ya carecía del apoyo 
necesario para subsistir. Además, el régimen de 
Noriega en Panamá, su aliado en la triangulación 
de mercancías para eludir el cerco norteame-
ricano y darles aliento a las finanzas cubanas 
había sido depuesto por el gobierno de los 
Estados Unidos, lo que realmente auguraba un 
panorama altamente desolador. Tres problemas 
concretos que a cualquier gobierno lo hubieran 
sacado del poder.

10.28. Sin embargo, desconocía ese autor, 
muchos cubanos en el exilio e inclusive los 
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organismos de inteligencia de algunos países 
occidentales, que la capacidad de subsistencia y 
de resistencia de una persona como Fidel Castro, 
no solo era formidable sino insospechable en su 
auténtica dimensión fáctica, cuando era puesta 
a prueba por factores muchas veces ajenos a su 
voluntad férrea de dominio y de control sobre la 
situación en su país. No en vano había presen-
ciado desde su cómodo fortín, el desfile de los 
distintos mandatarios del coloso del norte desde 
1952 e incluso desde 1959 y hasta la fecha a pesar 
de tantos intentos directos o indirectos para asesi-
narle o sacarle del gobierno a empujones había 
resultado frustrados. Parecía que cada intento o 
cada amenaza que se cernía sobre su testa como 
la espada de Damocles, de hecho, ese florete 
pendía sobre su cabeza de noche y de día, le daba 
más fuerzas y vitalidad para salir adelante. Y eso 
fue lo que sucedió, emergió indemne del asunto 
interno con sus subalternos, aplicando medidas 
draconianas que mostraba que todavía tenía 
fuerza y con relación a los hechos externos, supo 
maniobrar de tal manera, que, si bien afectaron la 
vapuleada economía isleña, eso no era suficiente 
para bajarlo del trono. Por ende, se mantuvo en 
sus trece… y logró capear el tremendo temporal…



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

429

10.29. Carmenza Duque: Una cantante 
singular. Cantante y actriz ocasional, tuvo un 
selecto recorrido por el pentagrama musical, 
acoplando a su voz, irreductible a cualquier 
simplificación, a ritmos de origen colombiano, 
como “Yo también tuve 20 años“ o “El barcino”, 
rancheras como “Si nos dejan”, boleros como 
“Sabor a MI” y “La porta Zaina” y siempre con 
una tonalidad que la caracterizaba por encima de 
las demás cantantes de similar género: Y no era 
porque se podía considerar la mejor, no, ese es un 
tópico que queda en manos de los melómanos, 
sino porque le daba un toque personal que 
insinuaba que de corazón vivía la experiencia de 
cada canción, una especie de Olga Guillot pero 
a la colombiana. Fue descubierta por el singular 
presentador Otto Greiffstein en su programa 
habitual en la década de los 70 en Caracol y de 
ahí saltó al estrellato y fue una verdadera lástima 
que su primer esposo, le impidiera de una manera 
u otra cumplir a cabalidad su compromiso con la 
actuación y por eso poco a poco fue perdiendo 
ese contacto con el respetable que a pesar de 
reconocerla a cada momento, faltaba el condi-
mento de su constante presencia en el espec-
táculo. No obstante, la calidez de su voz, la 
convirtieron para mí, en otro referente femenino 
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de la música romántica colombiana en la década 
de los 80.

10.30. Hussein y Gadafi: O la tensión en el 
oriente medio. Los expertos en geopolítica son 
contestes en afirmar que tanto los Balcanes 
como el oriente medio son los lugares en donde 
podría estallar en cualquier momento la tercera 
Guerra Mundial, dado el permanente estado de 
tensión bélica que se vive entre los vecinos de 
esos países que mantienen una larga y enconada 
lucha ancestral por el predominio absoluto 
en esa tierra sin otra consideración adicional, 
una especie de orgullo patrio. Así, por ejemplo, 
durante casi toda la década de los 80, el mundo, 
especialmente el occidental, observó casi sin 
entrometerse salvo en la cuestión del negocio de 
armas, el largo y costoso conflicto Irak-Irán, que 
estalló sin una consideración válida que justificara 
semejante sacrificio de personas y de bienes, en 
medio del llanto y del crujir de los dientes. Pero es 
que los líderes de esa parte tan sensible del orbe 
han mirado con desconfianza a sus vecinos, y 
solo se unen cuando se trata de algo relacionado 
con Israel, pero fuera de ese contexto cada país, 
jalona según sus intereses y pare de contar.
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10.31. Los dos personajes que ocupan este 
espacio, fueron los prototipos de esos jefes 
de gobiernos dictatoriales que solo buscaban 
el protagonismo personal y el triunfo de sus 
pretensas ideas mesiánicas y utópicas amparadas 
en cuestiones religiosas y sociales bastante 
discutibles. Hussein, por ejemplo, fue un político 
y tirano de Irak que desde 1979 había asumido el 
poder a nombre de su partido el Baaz Revolucio-
nario Socialista y de hecho empezó a gobernar 
con mano dura a través del binomio fuerzas de 
seguridad y fuerzas armadas lo que le garantizaba 
la lealtad del aparato represivo y eso le permitía 
hacer lo que se le antojara, como la guerra con 
Irán o la invasión a Kuwait, de las cuales no salió 
bien librado, pero por esas cosas de la política 
y de la geopolítica en aquel momento histórico, 
no le costó ni el cargo ni tampoco su prestigio 
se vino a piso, por esos hechos que tenían en 
jaque a la región, especialmente por la apetecida 
presencia del petróleo, el arma de combate de los 
sátrapas árabes.

10.32. Gadafi, por su parte, era un abogado, 
militar, político y dictador de Libia, una próspera 
nación que vivía en paz, hasta que en 1969 
este siniestro personaje con ínfulas mesiá-
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nicas también, derrocó al rey Idirs I e impuso 
un férreo dominio personal sobre ese país, más 
como caudillo que como gobernante en ejercicio, 
y aunque nunca fue comunista tuvo fluidas 
relaciones en un momento determinado con 
Francia, con la Unión Soviética, con los estados 
africanos, y especialmente con Jordania y Egipto, 
los estados más moderados de esa peligrosa 
región del mundo. Fundó la Unión Africana 
porque su deseo era la integración territorial, 
política y económica con esas naciones a fin de 
mejor proveer un desarrollo social, pero ante todo 
ofrecer un escudo protector ante los eventuales 
agresores de sus enemigos, entre ellos, desde 
luego Israel y Estados Unidos. Fueron dos perso-
najes siniestros, Hussein y Gadafi que contribu-
yeron, no a fomentar la paz, sino a estimular la 
agresión y la preparación constante para la guerra 
contra aquellos Estados que consideraban sus 
enemigos y de ese modo, oriente medio seguía 
siendo un polvorín.

10.33. Mike Schmulson, un barranquillero de 
pura cepa. Es pertinente recordar que a finales 
del siglo XIX y a comienzos del siglo XX comen-
zaron una serie de desplazamientos humanos 
desde diversos puntos de Europa, especialmente 
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Rusia e Italia y tenían como destino al continente 
americano. La mayoría eran judíos lituanos, 
polacos, rusos, italianos, serbios, en fin, una 
pléyade de nacionalidades que buscaban con la 
migración un nuevo aliento al estilo de vida que 
llevaban en esos territorios, o sea escudriñaban 
mejorar su calidad de existencia y la de los suyos. 
Colombia y Barranquilla, más concretamente, no 
escaparon de ese fenómeno social y por Puerto 
Colombia, ingresaron, centenares de hombres, 
mujeres y niños de diversas nacionalidades 
con el fin de afincarse o en la Puerta de Oro o 
en cualquier otra ciudad y a fe que poco a poco 
lograron asentarse y con el paso del calendario 
se convirtieron en pioneros de muchas activi-
dades deportivas comerciales e industriales y 
contribuyeron al desarrollo de la ciudad y del país 
en términos generales.

10.34. Mike Schmulson fue uno de ellos, traído 
por sus padres que eran médicos procedente de 
Lituania, y que llegaron con destino a Ciénaga a 
trabajar en la United Fruit Company, al cabo de 
un tiempo lo trajeron a Barranquilla en donde 
sentó raíces y se convirtió no solo en un próspero 
comerciante, industrial, político y periodista, 
sino que desde 1988 comenzó a transmitir por 
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Telecaribe, la serie mundial de béisbol, uno de los 
deportes favoritos de la costa Caribe, mostrando 
no solo una calidad narrativa impecable sino un 
conocimiento a fondo de la mecánica beisbolera y 
también del boxeo hasta tal punto que era consi-
derado uno de los mejores comentaristas de esas 
actividades deportivas en todo el país. Siempre 
estuvo preocupado por Barranquilla y su avance 
en todos los terrenos, por ende, le inquietaba el 
deterioro de los servicios públicos e instaba a la 
clase dirigente a tomar medidas para hacer de la 
puerta de oro de Colombia un vividero ideal. Fue 
pues un aporte invaluable de la inmigración judía 
a este país.

10.35. Alex Gorayeb: El efímero soberano del 
fútbol colombiano. “No quieren mi honestidad 
ni mi imparcialidad y yo no voy a renunciar a 
esos principios”. Alex Gorayeb, Era presidente 
del club profesional Deportivo Cali y veterano 
dirigente del balompié colombiano que entendió 
cuáles eran los verdaderos problemas que 
afectaban su estructura al promediar la década 
de los 80. Un año antes de finalizar esa ominosa 
época, los directivos de los clubes profesionales 
colombianos, por unanimidad lo escogieron 
como presidente de esa entidad rectora, con el 
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fin de renovar al alicaído deporte y aceptó el reto, 
con la esperanza de que con sus fórmulas podía 
salir del atolladero el fútbol profesional, sometido 
a las intromisiones indebidas del narcotráfico y 
una de las primeras medidas que quiso imple-
mentar fue la instauración del torneo de ascenso 
y descenso del profesionalismo a fin de renovar a 
los equipos y darle un ambiente más competitivo 
al evento, no lo aceptaron y si a eso se le agrega 
el asesinato aleve del árbitro Álvaro Ortega en 
Medellin luego de un partido entre Medellín y 
América, se dio cuenta de que era menester 
tomar medidas draconianas y por ende canceló 
ese torneo y al no estar conforme muchos direc-
tivos con esa decisión y otras que había adoptado 
en pro de la mejoría institucional, renunció al 
fugaz reinado y el problema estructural del fútbol 
colombiano quedó sin resolver. Era un individuo 
honesto, pero al entender que sus enemigos 
estaban en el seno de la Dimayor mientras sus 
amigos estaban por fuera, vio que no era posible 
hacer una labor fructífera y se marchó del cargo. 
¡Se había perdido una oportunidad para sacudir 
la incuria y otras indelicadezas que se respiraban 
en el seno de esa dependencia!
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10.36. Conclusión: “Vendrá un tiempo, en que la 
gente aunando los hilos sueltos de sus historias, 
verá lo que quiso decir y más aun lo que convenía 
decir”. Miguel de Cervantes Saavedra. Cierta-
mente que cada década va cambiando la manera 
de ver las cosas de una persona y aunque es 
preciso reconocer que por lo general, la vida 
humana se mutaba conforme a los golpes que 
vaya recibiendo de la experiencia cotidiana, estos 
rasgos y semblanzas de algunos protagonistas 
del devenir nacional e internacional durante ese 
ciclo siniestro, mostraron una faz distinta, menos 
felices, más preocupados por el orden de cosas 
y por la injerencia grosera de un fenómeno que 
antes operaba en la clandestinidad y era el narco-
tráfico, con eso se demostraba, por ejemplo, que 
los colombianos estaban pasando por un mal 
momento histórico y que los protagonistas del 
acaecer fuera de las fronteras patrias, estaban 
estrenando una manera diferente de otear la 
existencia, por la caída del régimen comunista en 
Europa, entre otros tópicos aunque las fuerzas se 
estaba realineando para tomar un nuevo aire. En 
realidad, mi opinión acerca de esa década para 
Colombia fue triste, ojalá se pudiera enterrar en 
el olvido y en cambio para el mundo, paradójica-
mente un relativo nuevo amanecer con prome-
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tedoras expectativas… En suma, las cosas en 
Colombia estaban mal y en el mundo regular 
pero en vías de mejorar gracias a los avances 
tecnológicos.
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11.0. La jornada electoral de 1990. El 11 de 
marzo de 1990 se llevaron a cabo las elecciones 
para la renovación de congreso, asambleas y 
concejos municipales, igualmente se tomaron 
esos comicios como unas primarias al estilo 
norteamericano a fin de que el liberalismo estable-
ciera su candidato oficial y finalmente como 
salido de un cubilete apareció un movimiento 
estudiantil denominado “Todavía podemos salvar 
a Colombia” aburrido por la caída de la reforma 
constitucional que había propuesto V.B., quiso 
apelar directamente al electorado para que dijera 
si estaba de acuerdo o no con la convocatoria de 
una asamblea nacional constituyente que susti-
tuyera la Carta Política de 1886 y a pesar de que 
ese procedimiento denominado el de la “séptima 
papeleta” era a todas luces irregular, por una u 
otra razón, e inconstitucional de todas maneras, 
se formalizó su inclusión y de esa manera los 
votantes tuvieron la oportunidad de apoyar o no, 
esa propuesta extraoficial.

11.1. Los resultados electorales arrojaron una 
evidente victoria del partido liberal con el 58,6 % 
del electorado, y el triunfo de uno de sus precan-
didatos, C.G., apodado a partir de entonces 
“el guaquero” porque se ganó la candidatura 
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en un entierro, mientras que el partido conser-
vador erosionado, tenía el 31 % del electorado 
y la facción encabezada por Gómez Hurtado 
denominada Movimiento de Salvación Nacional 
con apenas 1,9 % del electorado. Al contarse de 
manera extraoficial la séptima papeleta y compu-
tarse que había obtenido dos millones de votos, 
no sé dónde ni cómo dedujeron las autoridades 
electorales y la Corte Suprema de Justicia que era 
necesario respetar la voluntad del constituyente 
primario, a pesar de que había sido convocado 
de una manera espuria, y por ende se le dio vía 
libre a la convocatoria de un cuerpo colegiado 
que procediera a diseñar una nueva Carta 
Constitucional conforme a los anhelos del país 
y de un sector de la guerrilla, que suponían, que 
la simple letra consignada en un documento era 
suficiente para alterar un estilo de vida como el 
del colombiano.

11.2. Más tarde, el domingo 27 de mayo de 
1990, se celebraron las elecciones para escoger 
al sucesor de V.B. en el cargo y como se esperaba 
fue elegido C.G. con 2.891.808 votos, mientras 
sus rivales inmediatos, Gómez Hurtado y Lloreda 
Caicedo solo alcanzaron 1.433.913 y 754.740 
sufragios respectivamente. O sea que sumados 
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los dos guarismos ni siquiera se acercaban al ex 
jefe de debate del que tenía que ser candidato 
Luis Carlos Galán Sarmiento. La jornada electoral 
colombiana de ese comienzo de la década de 
los 90, fue extraña, por una parte, ya era más 
expedito escoger candidato oficial de una colec-
tividad; por otra parte, se introdujo un compo-
nente no previsto en la ley electoral, la séptima 
papeleta y como si fuera poco, tres aspirantes al 
solio de Bolívar fueron asesinados, el director del 
Nuevo Liberalismo ya integrado al liberalismo, 
Carlos Pizarro León Gómez y Bernardo Jaramillo 
Ossa. Eso mostraba la cruda y dolorosa realidad 
de Colombia que asumía el reto de cambiar de 
perspectiva.

11.3. El triunfo liberal. Yo pienso que ni 
siquiera John Rawls, un historiador y filósofo 
político, hubiera podido conjeturar qué era lo 
que pasaba en Colombia alrededor del partido 
liberal y del partido conservador, porque a pesar 
de que el primero ostentaba desde décadas atrás 
la mayoría entre el electorado lo que le permitía 
cómodamente mantenerse en el poder, sin 
embargo, de tiempo en tiempo, venia la colecti-
vidad opuesta a pesar de ser minoría reconocida 
ascender al poder y arrebatarle ese señorío que 
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manejaba el trapo rojo. La índole del sistema 
político nacional tiene una particularidad y es 
que no ha enseñado formas de conducta a los 
miembros de las diversas agrupaciones que 
intervienen en el proceso electoral y eso les ha 
permitido a los gamonales conservadores o 
liberales aprovecharse de esa falta de pedagogía 
y que podría limitar la eficacia de la intromisión 
del rival en cuestiones internas, para salirse con 
la suya y de esa forma mantenerse en el poder así 
su grupo no hubiera accedido al gobierno.

11.4. La victoria roja al comenzar la década 
de los 90, tuvo dos connotaciones según mi leal 
y saber entender, por un lado rendirle tributo al 
valeroso gobierno de V.B. y por otro lado reivindicar 
la memoria del nuevo Gaitán, el líder inmolado 
en Soacha y por ende los liberales atisbaron en 
el sucesor, C.G., la posibilidad de tornar reales 
los planes demagógicos de Galán Sarmiento, 
aunque posteriormente se demostraría que entre 
esos dos protagonistas la distancia ideológica 
era como la de aquella famosa ranchera, cada vez 
más grande. La función práctica del liberalismo 
era la de evitar los conflictos internos en su colec-
tividad, se aceptaban los ismos en cuestiones 
que no eran de profunda disputa, sin embargo 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

444

pese a las apariencias, jamás fue posible desen-
trañar un acuerdo ideológico y moral para que 
las diferencias de fondo se amorigeraran, ya que 
eran típicamente personales de ahí que cada vez 
que ganaba una jornada electoral, los cuadros del 
partido liberal temían, y con razón, que la próxima 
justa podrían perder el poder.

11.5. La debacle conservadora. La cultura 
ideológica del conservadurismo en Colombia 
ha sido la del suicidio, las lecciones que había 
recibido en el pasado, duras por cierto, y deter-
minados resultados que igualmente había 
recibido para mejorar su situación, no generaban 
una reacción en pro del cambio de actitud de 
sus jefes naturales, guiados como siempre, por 
sus intereses personales y no por los intereses 
supremos de la colectividad. De esa forma jamás 
hicieron retiros espirituales entre ellos, para ver 
qué era lo que realmente pasaba en su seno y 
tratar de hallar en el consenso la posibilidad de 
cerrar filas en torno a la unidad sin mirar nada más 
que al partido azul. Eso no fue posible y por ende 
tanto Gómez Hurtado y Pastrana Borrero, con 
sus respectivos alfiles, aguardaban la ocasión de 
que el partido liberal se resbalara por la división 
para buscar la manera de volver al poder sin 
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menoscabo de sus actitudes personales. O sea, el 
partido conservador no fue consciente después 
de la aplastante victoria de C.G., de la índole de 
su caída y permanecía aguardando la repartición 
del botín burocrático para seguir medrando. Esa 
ha sido la democracia colombiana, totalmente 
imperfecta, y lejos de cumplir con las supuestas 
exigencias de un modelo de esa índole en el 
mundo occidental (Rawls, 2018).

11.6. El gobierno de C.G.: ¡Bienvenidos al 
futuro! El periodo presidencial de este joven 
mandatario, estaba repleto de buenas inten-
ciones y con esa afirmación acerca del futuro 
con el cual terminaba su discurso de posesión, 
invitaba al optimismo por parte de la mayoría 
de los colombianos que deseaban ante todo un 
cambio de frente en la actitud del Estado frente 
a los flagelos que golpeaban duramente su insti-
tucionalidad, narcotráfico, terrorismo, guerrilla, 
crecimiento del secuestro y la extorsión, la crisis 
política que gravitaba en el medio nacional, amén 
los problemas económicos que tenía Colombia 
en virtud del reordenamiento global que existía 
en el campo de la geopolítica que le iba a obligar 
a tomar medidas duras relacionadas con el 
comercio exterior. Esos problemas económicos 
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se derivaban de la nueva tendencia que había en 
el mundo de los negocios, y era la globalización 
en el marco del neoliberalismo que recorría los 
espacios del orbe a fin de abrir las fronteras de 
cada país a la inversión extranjera y desde luego 
a las importaciones de todo tipo de productos 
con un arancel reducido muchas veces y eso 
para Colombia representó un impacto demasiado 
fuerte que puso a temblar todo el sistema.

11.7. La apertura económica, así se 
denominaba, fue un seudo proceso por medio 
del cual el gobierno nacional, con el fin de incen-
tivar la producción nacional, abrió los mercados a 
los bienes nacionales y de paso permitió la intro-
ducción de mercancías extranjeras con un bajo 
gravamen arancelario, y por ende decidió borrar 
prácticamente del mapa del comercio exterior la 
figura de la licencia previa lo que desencadenó 
una oleada de importaciones de bienes foráneos 
como nunca se había visto en el país, originando 
no solo una crisis en la producción nacional, 
lo que era opuesto a sus pretensiones, subió 
el desempleo a una escala tampoco vista y la 
informalidad comenzó a consolidarse como un 
recurso de la clase más necesitada en vista de 
que las fuentes de generación de empleo, langui-
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decían por la competencia desleal tan tenaz que 
montaron los nuevos dueños del mercado de 
bienes foráneos porque sus productos, aunque 
muchas veces de dudosa calidad o espurios iban 
arrinconando a la débil infraestructura industrial 
colombiana.

11.8. Si a eso le agrego, la sequía que aparejó 
el famoso apagón de 1992, el incremento del 
narcotráfico y de la corrupción oficial a todo nivel, 
la eliminación de la jurisdicción penal aduanera 
para darle paso a una figura híbrida de tipo 
administrativo lo que acrecentó considerable-
mente el flagelo del contrabando, la subfactu-
ración, la sobrefacturación y el lavado de activos, 
la poca afluencia de capital extranjero para 
generar industrias, ya que solo arribaba inversión 
extranjera pero de la denominada tipo golondrina 
o sea para aprovechar el momento y después 
alzar el vuelo, la situación tendía a empeorar, 
mientras el “kínder” que asesoraba al manda-
tario a diferencia del “sanedrín” que aconsejaba 
a V.B., se mantenía en sus trece a fin de sostener 
una política neoliberal que puso patas arriba a 
la frágil economía nacional y entonces la vida 
de los negocios se volvió un paralelo, por un 
lado la legalidad cuando no había remedio y 
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por el otro lado, la ilegalidad cuando también 
no había más remedio, pues de lo contrario se 
corría el riesgo de desparecer o de quebrar. Y 
esto solo fue escuetamente un abrebocas de lo 
que sobrevendría con el paso del tiempo durante 
esa primera parte de la década de los 90. ¿Cuál 
era el refugio de las pésimas ideas? ¡Bienvenidos 
al futuro! Se convirtió en un mero cliché que es 
mejor ni evocar.

11.9. Los Balcanes: Incendio a la vista. 
Alguna vez dijo Churchill que los Balcanes era 
una de las zonas más explosivas de Europa y 
un hervidero permanente de conflictos étnicos, 
sociales, religiosos y culturales entre las 
distintas comunidades que las habitaban y por 
ende no sería de extrañar que allí detonara un 
conflicto bélico de incalculables proporciones. 
Al promediar 1946, Yugoslavia estaba integrada 
por 6 regiones, diversas y distanciadas entre sí 
Serbia, Bosnia-Herzegovina, Croacia, Eslovenia, 
Macedonia y Montenegro y por ende solo la 
mano dura del Mariscal Tito pudo durante su 
mandato de décadas mantener en la superficie 
la cohesión política aunque ya se presentía en un 
futuro no muy lejano las consecuencias por haber 
permitido o tolerado occidente, una integración 
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política tan frágil como esa república de Yugos-
lavia, un estado comunista pero atípico en cuanto 
a la manera como se ejercía el poder desde esa 
instancia ideológica y desde luego distanciada 
de la Unión Socialista Soviética.

11.10. La muerte en 1981 del arquitecto de la 
segunda Yugoeslavia, una federación socialista 
que duró desde 1946 hasta 1991, el croata Josip 
Broz Tito, uno de los líderes del movimiento 
geopolítico, de los países no alineados, desen-
cadenó una oleada de especulaciones alrededor 
de la unión de ese Estado ya que la economía iba 
en declive, las rivalidades étnicas se activaron 
e igualmente la cuestión musulmana salió a 
relucir de nuevo y otros problemas de fondo 
que solo se habían resuelto de un modo provi-
sional dada la mano dura del régimen, y por 
ende los conflictos entre las distintas regiones, 
fueron tomando fuerza hasta que al final esa ficta 
integración no se pudo sostener y principiaron a 
darse las secesiones políticas cuando Eslovenia 
y Croacia, se independizaron, y más tarde Bosnia 
Herzegovina, Macedonia, Montenegro y Serbia 
seguían los pasos y lo que era inevitable final-
mente se consumó y por ende las 5 naciones 
que componían las 6 regiones y que tenían 7 
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religiones diferentes y 8 identidades culturales 
totalmente opuestas, salieron a enfrentarse en el 
terreno militar en pro de objetivos no muy claros, 
pero que en el fondo tenían un sabor de repre-
salia, de revancha y de retaliación.

11.11. Entonces frente al predominio musulmán 
en Bosnia y la acrecentada influencia cristiana en 
Serbia, más otros detonantes como la abolición de 
la autonomía de Kosovo por parte de S. Milosevic, 
de ingrata y triste recordación y la de Serbia de 
la región croata de Krajina, produjo la escisión 
definitiva de todas las regiones y al incremen-
tarse las tensiones entre el nacionalismo serbio 
liderado por Milosevic, y el nacionalismo croata 
y bosnio provocó una guerra que dejó miles de 
muertos, heridos y desparecidos y una gravísima 
secuela de violación de los derechos humanos 
que se tradujo en la puesta en marcha de los 
mecanismos internacionales para la sanción de 
los criminales de guerra. En 1992, la comunidad 
europea reconoció la independencia de Croacia 
y Eslovenia, en tanto que Serbia y Montenegro 
siguieron usando el nombre de Yugoslavia hasta 
el 2003 aunque de hecho todo estaba consumado 
y de la antigua nación no quedó absolutamente 
nada sino evocar con tristeza, el baño de sangre 
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que se produjo en su tierra, y en donde el pueblo 
fue el que como siempre llevó la peor parte. 
Definitivamente esa zona era muy explosiva 
como había predicho el insigne estadista inglés.

11.12. La Asamblea Nacional Constituyente: 
O la evicción de la Carta Política. ¿Con que 
credenciales contaban los entusiastas de la 
séptima papeleta para desconocer los alcances 
del plebiscito de 1957 que prohibía expresa-
mente la utilización de un mecanismo de similar 
raigambre para reformar a la Constitución 
nacional? Salvo que eran colombianos, intere-
sados por la suerte de la patria, pero eso no era 
óbice para montar una estrategia maquiavélica 
que les permitiera torcerle el cuello a la consti-
tución nacional, con la absurda complacencia 
de la Corte Suprema de Justicia, la cual de un 
plumazo leguleyo, cambió las reglas de juego 
en materia de constitucionalidad de una accion 
ciudadana no prevista tampoco en ningún 
ordenamiento jurídico vigente para la época de 
los acontecimientos. Que la situación del país 
iba de mal en peor, de acuerdo que se requerían 
medidas de emergencia, cierto, pero eso no justi-
ficaba esa agresión aleve contra la instituciona-
lidad nacional. Sin embargo, se hizo y posterior-
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mente después de unas elecciones atípicas se 
escogieron los miembros de ese cuerpo delibe-
rante y se inició una de las parodias más eferves-
centes de la última década del siglo XX.

11.13. La Constitución de 1991. El 4 de julio 
de 1991 entró en vigor la Carta Política que iba a 
regir el futuro de Colombia, y su ingreso al siglo 
XXI, era una de las más extensas del globo, con 
un preámbulo retórico, 13 títulos eufemísticos, 
58 capítulos sosos, 380 artículos definitivos con 
un trasfondo sofístico, y 59 disposiciones transi-
torias para un total digno de una ópera bufa, 439 
normas, cuando la Carta de 1886 solo tenía 219 
apartados y con eso fue suficiente para estar 
vigente más de 100 años. Se halla dividida en dos 
partes, una de índole dogmática que revelaba 
la ideología imperante con la enumeración de 
derechos y libertades, y la otra parte de índole 
operativa para dar a conocer la estructura global 
del Estado con sus órganos pertinentes a fin de 
hacer viable la unidad de la nación y como quiera 
que se carecía de religión oficial, simplemente 
se atuvo a la protección de Dios para complacer 
el prurito de aquellos que añoraban a la Iglesia 
Católica. Y lo más importante que acabó de un 
tajo con el problema de la extradición al prohi-
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birla. ¿Era el remedio para los males de la patria? 
No, un vademécum de buenas intenciones, de 
formalidades y de esperanzas en el futuro que 
cada día se ponía más oscuro. Mientras tanto 
el pueblo padeciendo las de San Quintín, por la 
crisis social, económica y fiscal que se vivía, en 
tanto que el gobierno pretendía apagar el fuego 
con gasolina.

11.14. ¿Qué puedo decir desde el perfil de la 
filosofía política acerca de la Carta Política de 
1991? Pese a que soy un novicio en estos menes-
teres, la filosofía política, entendida como una 
fuerza dialéctica que señala o cuestiona deter-
minadas actitudes políticas en el marco de un 
Estado Social de Derecho, lo cierto es que esa 
constitución vista a la luz de hoy (2023) a pesar del 
carácter retrospectivo que tiene esta obra, ha sido 
libremente aceptada, se le han cuestionado sus 
modelos pero hasta cierto punto ha funcionado 
en lo que tiene que ver con la cultura de la 
sociedad civil, los mecanismos de participación 
ciudadana, la accion de tutela y especialmente 
el reconocimiento de los graves problemas del 
país derivados de la falta de salud, de educación, 
de agua y de sanidad ambiental, de conformidad 
con el artículo 366 de esa obra. En suma, hace 30 
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años, yo creía que iba a ser totalmente un fiasco 
(1992-1993) pero en la actualidad sin que sea 
una panacea por lo menos ha subsistido en su 
medianía a pesar de la colcha de retazos en que 
se ha convertido, por esa inveterada costumbre 
nacional de querer reformar lo que apenas acaba 
de nacer a la vida jurídica. (Rawls, 2018)

11.15. El sometimiento a la justicia: ¿Una 
cortina de humo? Acaso ha podido pensarse por 
muchas personas, entre las que me incluyo, que 
nunca existió un tiempo y unas condiciones en el 
mundo, como las que habían en Colombia para 
que se diera una feliz ocasión al narcotráfico a 
efecto de que se redimiera penal y socialmente, 
o sea para que los capos de esas organizaciones 
y sus secuaces previo el cumplimiento de unas 
ritualidades mínimas, no máximas, se pusieran a 
paz y salvo con la sociedad y en un tiempo relati-
vamente breve, pudieran reincorporarse de pleno 
derecho a participar activamente en el campo de 
la legalidad sin cuestionamiento alguno. Y eso fue 
lo que hizo C.G., aprovechó ese instante histórico, 
y con un poco de clarividencia política se la 
jugó con las disposiciones de sometimiento a la 
justicia para los incursos en los delitos derivados 
del narcotráfico e intentar poner fin a la violencia 
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en este país, que ya no soportaba una explosión 
más. El primer mandatario quiso dejar en claro 
que el Estado no renunciaba a su capacidad de 
sancionar, pero en el fondo, uno como abogado, 
sabía que detrás de ese procedimiento peculiar, 
se estaba montando una cortina de humo, 
necesaria, eso sí, para tratar de llevar un poco de 
tranquilidad a la atribulada alma nacional.

11.16. Puertos de Colombia y Telecom: La 
punta de iceberg. “La corrupción, nunca ha 
sido una cosa del pasado, siempre ha sido una 
situación real, una posibilidad permanente que 
hay que evitar en lo posible”. Roberto Meisel 
Lanner. Es indispensable, suponer, no me cabe 
la menor duda, de que nada proporciona un 
motivo suficiente para que aparezca como por 
arte de birlibirloque la corrupción, como aquellos 
procesos en donde de una manera irrespon-
sable, precipitada, absurda e ilógica, se abre la 
puerta del tesoro público a diestra y siniestra. Eso 
sucedió con la masiva ola de privatizaciones que 
impuso el gobierno neoliberal de C.G. a pretexto 
de que era necesario y a instancia del F.M.I. y del 
Banco Mundial en medio de la tendencia de la 
globalización, modernizar el Estado, sacarlo de su 
letargo burocrático y para ello era indispensable 
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extraer el lastre de sus entrañas y entregárselo a 
los particulares para que ellos lo manejaran de 
una forma eficiente. Dos casos típicos: Puertos 
de Colombia y Telecom.

11.17. No obstante mi anterior afirmación, es 
pertinente aclarar que en estos dos casos, el 
de Puertos de Colombia y el de Telecom, era 
tal la ineficiencia del capital humano, así como 
excesivas las prestaciones laborales y las desme-
didas pretensiones sindicales que era indispen-
sable, al margen de que fuera una tendencia 
neoliberal, o variar sustancialmente la estructura 
administrativa de ambas instancias, verdaderos 
elefantes blancos, lo que no iba a ser fácil o 
privatizarlas para que a través de la incursión del 
sector privado en esas empresas, rentables de 
suyo, se pudiera encontrar taponar el constante 
sangrado que se producía por la incuria de tales 
organismos, a los cuales había que agregarle 
el sambenito de la corrupción a gran escala, 
especialmente en el ámbito portuario en atención 
a que por sus muelles entraba o salía la mercancía 
de importación o de exportación y sin que fuera 
un misterio, igualmente se facilitaba la salida 
de cocaína usando a los barcos que arribaban 
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generalmente procedentes del extranjero. Era 
una medida necesaria.

11.18. Pero mi crítica no reside en la decisión de 
privatizar ambas entidades, aunque en el fondo 
no compartía ese modelo, el problema estuvo en 
la manera precipitada como se establecieron las 
pautas legales y procedimentales para comenzar 
con la liquidación de ambas entidades públicas, 
repito, verdaderas super estructuras administra-
tivas que cargaban un voluminoso peso sobre sus 
hombros y que con lentitud conducían su rutina 
de un lado hacia otro sin que se pudiera hacer 
nada desde el perfil oficial para corregir esa forma 
de hacerle frente a los retos del transporte y de 
las comunicaciones, incrementándose los costos 
para los usuarios porque constantemente el paro, 
la asamblea permanente, el boicot que eran las 
notas primordiales de los sindicatos para mostrar 
la fortaleza de su entorno y obligar a ceder en 
pretensiones que muchas veces iban más allá de 
lo normal, impedían el normal desenvolvimiento 
de las operaciones de esas dos instituciones.

11.19. ¿La consecuencia natural y obvia de 
esos procesos de liquidación? Al entregarle a los 
políticos estrella del gobierno, el manejo de ese 
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circo de gallos, se designaron personas total-
mente ajenas a esas mecánicas administrativas, 
ineptos e incompetentes además, lo que facilitó la 
aparición instantánea de la corrupción en todas 
sus manifestaciones, pues nunca se había visto 
en el país, especialmente en el caso de Puertos 
de Colombia, con su famosa entidad liquidadora, 
Foncolpuertos, un asalto tan grosero a las 
finanzas públicas, una complicidad tan aberrante 
entre funcionarios de diversas oficinas, y una 
indiferencia de los organismos de control ante la 
magnitud del comportamiento ilícito a todo nivel, 
que la aparición de diversos carteles, semejantes 
a los de la droga germinaron y entonces todo 
asomo de ética se vino al suelo y el país poste-
riormente conoció las gravísimas consecuencias 
que esos procesos de liquidación, repito con más 
énfasis el de Puertos de Colombia, dejó para la 
hacienda pública y aunque sobrevino una política 
de represión y sanción para los responsables, ya 
era tarde y el mal estaba hecho. La punta del 
iceberg que se formó luego de la disolución de 
Colpuertos y Telecom, abrió una caja de Pandora 
y como se reiteraban los mismos temas, muy 
pronto cayó esa aberrante situación en el olvido.
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11.20. El apagón de 1992. “En plena posmo-
dernidad, finalizando el siglo XX y durante el 
gobierno de “La apertura” y de la globalización, 
de pronto los colombianos nos vimos presos de 
la oscuridad…” Ana María Lara. Si algo faltaba en 
el sainete del mandato de C.G., era precisamente 
volver a la época en que la gente al caer la tarde 
salía a la puerta de sus casas, prendía las velas 
y se ponía a conversar hasta que llegaba la hora 
de ir a dormir, sin tanto afán o estropicio. Pero 
eso sucedió hace 50 años más o menos, y ocurría 
en el campo en algunas ciudades intermedias y 
en los pueblos ribereños, sin embargo en plena 
década de los 90 donde todo era expectativa por 
el auge de la cibernética, ya había aparecido el 
teléfono celular y el internet daba sus primeros 
pasos, en Colombia sucedió algo insólito, sus 
habitantes se vieron compelidos a recogerse 
como en épocas pretéritas temprano, a usar 
linternas, velas o faroles a fin de paliar los efectos 
negativos del apagón decretado por el gobierno 
nacional desde marzo de 1992 hasta febrero de 
1993 y en donde el racionamiento era entre 9 
horas en la capital del país y 10 horas en la costa 
Caribe.



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

460

11.21. Como siempre, se argumentaron excusas, 
entre ellas, el fenómeno climático del Niño, el 
descenso de los niveles de agua en las represas, la 
crisis del Guavio por el incremento de sus costos 
al lado del fenómeno de la corrupción y la inefi-
cacia de I.S.A. la responsable de la generación y 
transmisión de electricidad en todo el país, pero 
en realidad lo que se demostró no solo la falta 
de previsión de las autoridades del sector sino 
del alto gobierno que no vieron venir esa catás-
trofe, pero como todo en esta república, cuando 
quisieron abrir los ojos ya era demasiado tarde y 
entonces la solución era la peor de todas, el racio-
namiento de luz y por consiguiente el incremento 
de los costos de operación de los negocios por la 
adquisición de equipos portátiles, etc. Y el colmo 
fue cuando se contrataron una serie de barcazas 
para que suministraran de manera supletoria 
energía, pero no se pudo hacer nada porque 
no encajaban las conexiones y solamente en 
esa fallida operación se perdieron 9 millones de 
dólares. Finalmente, en 1994 se creó la C.R.E.G. 
para regular la generación, interconexión y trans-
misión de energía y poco a poco la situación fue 
normalizándose, pero ya el daño a la imagen 
del gobierno estaba no solamente hecho sino 
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confirmada por la cantidad de desaciertos en el 
manejo de los problemas básicos del país.

11.22. La luciérnaga y el humor paliativo. 
Yo creo, salvo mejor opinión en contrario, que 
en Colombia el único programa de humor, o 
sea de humor del bueno o sea del socarrón, 
del sarcástico, nada de ese humor grosero, 
chabacano, característico de tantas produc-
ciones radiales y televisivas, que se le podría 
arrimar un poco a este emblemático espacio de 
esparcimiento, fue el show de Hébert Castro, el 
coloso del humorismo y que se radiodifundió por 
Caracol allá por la década de los 60. El resto nada 
que ver, y lo repito, a mi precario entender, porque 
en estas cuestiones de gusto y preferencias, 
ciertamente no han escrito los autores. Es ‘La 
luciérnaga’ desde que salió al aire dirigida por ese 
Gran Señor del periodismo en general, con cierto 
énfasis en lo deportivo, llamado Hernán Peláez, 
tomó un giro tan diferente en cuanto al manejo de 
la ironía, del gracejo, de la parodia, de la atinada 
imitación en cada emisión, que rápidamente se 
ganó la audiencia nacional que atónita veía cómo 
el país se caía a pedazos dada la ineptitud guber-
namental. Fue un intervalo entre dos momentos 
angustiosos del acaecer del país, porque paliaba 
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los efectos de una profunda desazón que invadía 
a la gente que pensaba que cada mandatario 
era peor que el anterior y que las cosas en otros 
tiempos iban bien pero era mentira, pero ahora 
(1990-1994) las cosas iban mal y era verdad.

11.23. La política neoliberal en picada. En 
Colombia no se ha contado aún la historia de la 
desigualdad porque al crecer año tras año, se 
vuelve inútil hacer una recopilación de las causas 
de tan dramático deterioro de las relaciones 
sociales, especialmente entre ricos y pobres. La 
desigualdad no comenzó durante la adminis-
tración de C.G., obvio que no, pero su política 
neoliberal provocó no solo un estancamiento del 
crecimiento industrial sino un retroceso radical 
en áreas sensibles del país, como la agricultura, 
en donde en menos de lo que se supone, miles 
de hectáreas que se hallaban cultivadas y 
producían, súbitamente dejaron de hacerlo, por 
la masiva importación al país de productos que 
aquí se sembraban y se comercializaban desde 
hacía tiempo. Eso aparejó la ruina del mediano 
y pequeño agricultor, el desplazamiento masivo 
del campesinado que se moría de hambre y 
el descenso del nivel de vida se hizo patente y 
patético. Es que la política neoliberal imple-
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mentada por los genios del llamado kínder 
gubernamental y que avalaba la desregulari-
zación, la apertura de mercados y fronteras, las 
masivas privatizaciones de empresas de bienes 
y servicios, el déficit en la balanza comercial, la 
caída de las exportaciones y el incremento de 
las importaciones por las facilidades otorgadas 
por la tristemente “Apertura” condujeron al país 
hacia el despeñadero social, fiscal y económico, 
ya que ciertamente esa política había fracasado y 
entraba en picada arrastrando consigo a todo lo 
que se hallaba a su alrededor.

11.24. ¿Por qué no colapsó la economía como 
en otros países latinoamericanos? De verdad que 
uno se sorprende cuáles fueron las razones por 
las cuales, frente a ese diagnóstico tan dramático 
de la situación, la nación no entrara en barrena y 
cayera al precipicio de la crisis en vista de lo que 
estaba sucediendo en el frente agrícola, industrial 
y de servicios, y un poco atrás, porque tal vez era 
al que más o menos excelente le iba, el frente del 
comercio. Tal vez existió una razón ancestral y es 
que en Colombia siempre ha fluido una economía 
subterránea, producto de las actividades ilícitas, 
como la corrupción, el secuestro, la extorsión, el 
contrabando y desde la década de los 80 o antes, 
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el blanqueo del dinero producto del narcotráfico. 
Eso generaba el ingreso masivo de frente o por 
debajo de la mesa de ingentes sumas de dinero 
en efectivo que movían el cotarro local, regional 
y nacional y brindaban un segundo aire a la 
maltrecha economía. Eso obligaba al gobierno 
de turno a mirar hacia otro lado para permitir esa 
circulación de dólares bajo divergentes modali-
dades bancarias cambiarias que oxigenaban, y lo 
repito, el ambiente. Muchas empresas, muchos 
comerciantes e industriales, muchos construc-
tores y actividades afines se beneficiaron de 
ese atípico proceso y de ese modo, la economía 
formal seguía su marcha tambaleándose, pero 
oxigenada discretamente por la economía 
informal. No obstante, la política neoliberal ya 
estaba en franco declive.

11.25. ¡Clinton al poder! En América latina, 
pero específicamente en Colombia, la llegada 
a la Casa Blanca de un inquilino demócrata 
siempre ha resultado más beneficiosa que el 
arribo de uno republicano, incluso si el manda-
tario de turno era un miembro del partido conser-
vador. ¡Cosa extraña! Pero al examinar mejor esa 
apreciación, uno cae en cuenta que el ideario 
demócrata es más abierto, es más comprensivo 
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con las problemáticas de cada nación, salvo 
con el comunismo y sin embargo ha tendido 
puentes con esa ideología a fin de aclimatar los 
ánimos y forjar un mundo en relativa paz. Salvo 
el espectáculo montado por Nixon en 1972 al 
viajar a China para reunirse con Mao Tse Tung 
y estrechar lazos de amistad, ningún manda-
tario de esa corriente política se ha identificado, 
materialmente hablando con los problemas del 
Tercer Mundo, en esa época China pertenecía a 
esa corriente, en cambio los del bando contrario, 
sí han mostrado interés en buscar una salida a 
los problemas sociales de los países del Tercer 
Mundo especialmente de Latinoamerica, eso sí, 
sin comprometer la seguridad nacional. Ese fue 
el caso del anónimo exgobernador de Arkansas 
cuando en 1993 ascendió al poder, al vencer al 
incompetente Bush padre.

11.26. La fuga y la muerte de Pablo Escobar. 
Salvo mejor opinión en contrario y al margen 
de consideraciones éticas, judiciales o morales, 
este personaje se convirtió sin proponérselo en 
juez implacable de un ciclo decadente y disoluto 
en el marco de una sociedad que solo miraba la 
ganancia al precio que fuera y la vida fácil sin que 
interesara el costoso importe. En efecto, cuando 
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uno examina con la lámpara jurídica de Diógenes, 
ese proceso de sometimiento a la justicia y que 
fue hábilmente liderado, no por el jefe del Estado o 
su ministro de justicia, como debería ser, sino por 
él mismo, como protagonista, libretista, director y 
productor de esa tramoya, usando la influencia de 
un hombre santo como el padre García Herreros, 
realmente era poco lo que quedaba de eso que 
se llamaba eufemísticamente la dignidad de la 
justicia. Pero si en gracia de discusión yo admito 
que era casi necesario torcer el cuello a la insti-
tucionalidad, ya lo habían hecho con la séptima 
papeleta que trajo consigo la convocatoria de 
una asamblea constituyente y que de un plumazo 
acabó con la extradición, para paliar los efectos 
del narcoterrorismo, por lo menos aquí en este 
asunto se debieron observar unos parámetros 
mínimos de decoro, pero no fue así.

11.27. Las negociaciones llevadas a cabo entre 
las partes, o sea entre Escobar y su gente con 
su pléyade de abogados a bordo y el gobierno 
nacional, parecían más bien las negociaciones 
de un pliego de peticiones sindicales, al mejor 
estilo de la USO que siempre se salía con las 
suyas o de FECODE que perennemente sacaba 
ventaja, sin que existiera la mínima oportunidad 
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de contradecir esas propuestas. De esa manera 
el hábil traficante metió baza y ganó la partida 
cuando exigió una serie de condiciones que en 
otro país, por ejemplo Italia o Francia, e incluso 
Estados Unidos, sería imposible de concebir y 
mucho menos de discutir y vaya uno a saber, de 
repente se las aceptaron y entonces entendió 
Pablo Escobar que acababa de cerrar el mejor 
negocio de su vida y a partir de ese momento 
con todos los ases de la baraja en su poder, se 
entregó dócilmente con sus compinches y se 
instaló cómodamente con las seguridades de 
rigor en un hotel de cinco estrellas llamado La 
Catedral ubicado en las afueras de Medellín.

11.28. Bueno, uno dice, por lo menos está bien 
resguardado y en la mira de las autoridades que 
tenían que estar monitoreándolo día a día para 
que no volviera a delinquir pero en el fondo los 
especialistas en estas cuestiones, entendían que 
eso era como la luna de miel, al comienzo todo 
perfecto pero a medida que pasaba el tiempo y 
el reo ganador se aburria o veía que sus ingresos 
disminuían por la avidez de sus socios o compe-
tidores, amén de su guerra particular con el 
cartel de Cali que se hallaba en hibernación, 
tomó la pésima decisión, fruto de la vanidad de 
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creerse totalmente amo y señor de la situación, 
y comenzó una serie de acosos y represiones a 
los traficantes paisas que terminó con la aleve 
y la grotesca muerte de dos de sus socios en el 
hotel La Catedral y cuando se supo ese infausto 
desenlace, la presión nacional e internacional 
hicieron despertar al primer mandatario o por 
lo menos lo obligaron a pellizcarse para que 
retomara el control de la situación, se tomara la 
cárcel y trasladara de sitio de reclusión al preso a 
una guarnición militar.

11.29. ¿Cómo supo Pablo Escobar de esa 
orden? No fue por el ruido de la tropa que se 
acercaba, no, tuvo necesariamente que ser 
avisado con tiempo suficiente para preparar su 
fuga, segundo craso error, y para lo cual había 
diseñado con la antelación suficiente, muestra 
inequívoca que manejaba todo a su entorno, la 
estrategia a seguir y en un abrir y cerrar de ojos, 
ante un atónito viceministro de justicia, enviado 
como carne de cañón al matadero, para notifi-
carle la decisión oficial, tomó las de Villadiego y 
se fue como cuando un esposo se marcha de la 
casa furioso tras una pelea con la consorte y tira 
furioso la puerta de un portazo. ¿Qué vía escogió 
y por qué no fue rápidamente capturado si no se 
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hallaba ni en el Amazonas ni tampoco en una zona 
selvática de difícil e imposible acceso y además 
era perseguido por una tropa élite? Averígüelo, 
Vargas, decía en ciertos momentos de tensión el 
rey Fernando el Católico. Yo recuerdo que al día 
siguiente del lamentable suceso, el patriarca de 
los Ochoa, dijo sarcásticamente, palabras más o 
palabras menos: “Ese pájaro ya voló de su nido y 
está muy lejos”.

11.30. El impacto de esa noticia, fue devastador 
para la opinión pública nacional que comprobaba 
una vez más la ineficiencia del gobierno en su 
lucha contra Pablo Escobar pues este siempre se 
salía con las suyas. No es de este lugar, contar 
pormenorizadamente lo que sucedió ni los planes 
que se elaboraron para hallar vivo o muerto al 
temible capo de capos, e incluso se especulaba 
que C.G. estaba dispuesto a pactar hasta con 
el diablo con el fin de acabar rápidamente con 
esa pesadilla que estaba minando lo poco que 
quedaba de su precaria imagen presidencial. Y 
parece que lo oyó porque poco a poco fueron 
abriéndose las puertas que permitieron ubicarlo 
y posteriormente liquidarlo el 2 de diciembre 
de 1993 en horas de la tarde en la ciudad de 
Medellín. Desde luego que era obvio suponer que 
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fueron la conjunción de distintas y heterogéneas 
fuerzas, los PEPE, la CIA, la DEA, entre otras, las 
que ayudaron a las autoridades colombianas a 
cazar al narcotraficante más peligroso que había 
dado Colombia y paradójicamente luego de 
su sepultura volvió vivo en la boca de muchos 
hombres ya que se había convertido en leyenda.

11.31. El contrabando y el lavado de activos: 
La inercia estatal. El contrabando siempre 
ha sido una especie de amante de los colom-
bianos, porque les ha gustado comprar aquellos 
efectos que de una manera u otra al esquivar los 
controles aduaneros se exhibían sin rubor alguno 
en la mayoría de las vitrinas comerciales del país 
ante la relativa indiferencia de las autoridades y 
por ende era un pingüe negocio. Incluso los San 
Andresitos, populares almacenes de artículos de 
contrabando de diversa índole, que funcionaban 
en varias ciudades del país, y que fueron producto 
de una distorsión aberrante en la década de los 
60, acerca del tema de los cupos de mercancías 
que podían traer exentos del pago de tributos 
aduaneros en el continente, aquellas personas 
que viajaban al puerto libre de San Andrés, 
fueron asimismo el sitio preferido de la mayoría 
de los connacionales para proveerse de aquellos 
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productos –cigarrillos, licores– TV, Betamax, 
radios, etc. que en el mercado local pero legal, 
se adquirían, pero eran demasiado onerosos o no 
se conseguían por las restricciones que existían. 
Había represión, pero en mínima escala y no 
provocaba un efecto devastador en la economía 
nacional y el país por ende seguía con esa rutina 
social.

11.32. Sin embargo, cuando materialmente el 
narcotráfico se posesionó con fuerza en el país y 
en el exterior, las cosas cambiaron para el contra-
bando de mercancías, porque súbitamente ante 
la avalancha de dólares que había en el exterior, 
especialmente en los Estados Unidos era 
menester buscar una asociación “comercial” a fin 
de lavar de una manera convincente ese dinero 
y muy pronto el contrabando y el narcotráfico se 
convirtieron en hermanos siameses. Y no digo 
que era la primera vez que eso sucedía, no, por lo 
general antes del auge de la cocaína, existía una 
camaradería comercial entre ambos negocios y 
colaboraban mutuamente, les convenia, pero es 
que el asunto en la década de los 90 e incluso 
un poco antes, tomó ribetes fantásticos, digno 
de las aventuras de Marco Polo porque era tal la 
avalancha de dinero que era menester legalizar 
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que el recurso más confiable era la importación 
o la exportación ficticia, la sobrefacturación y 
la subfacturación con el aparente lleno de las 
formalidades legales. O sea, por un lado, se nacio-
nalizaba o se exportaba mercancía que anterior-
mente no se llevaba a cabo, por razones logís-
ticas y por otro lado esos documentos permitían 
luego permear el dinero pertinente y de esa forma 
el capital quedaba incorporado al torrente finan-
ciero nacional sin problema.

11.33. Las autoridades cambiarias y aduaneras, 
carecían de instrumentos precisos para la 
vigilancia, control, represión y sanción de esas 
actividades conexas porque el factor intimidante 
de la justicia aduanera había desaparecido y un 
buen sector del capital humano de la Dirección 
de Aduanas ubicado en sitios estratégicos 
eran proclives a ser seducidos por las mafias 
de ambas actividades ilegales y por ende, el 
negocio prosperó hasta límites insospechados y 
eso ayudó, paradójicamente hablando a robus-
tecer varios sectores de la economía nacional, 
marchitos por la recesión y por la debacle apertu-
rista, entre ellos el de la construcción y el de la 
importación de autopartes y entonces un nuevo 
aire parecía respirarse en la sociedad, que veía 
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la recuperación nacional pero gracias a sendas 
actividades que no eran propiamente lícitas y 
que contaban con el apoyo tácito del gobierno 
nacional, en el sentido de que adoptaban en 
muchos casos una postura casi que inerte. Ese 
flagelo jamás ha podido ser controlado desde 
entonces e incluso cada vez se inmiscuye con 
más énfasis, dada la tecnología de punta con que 
cuentan los amigos de tales acciones criminales.

11.34. El club de sabios. Uno de los problemas 
más recurrentes del acontecer colombiano es la 
manía de todos los mandatarios de convocar o 
crear comisiones del “más altísimo nivel” con el 
fin de que presentaran un diagnóstico acerca de 
la situación global de la nación en determinado 
terreno y si se quiere ser más prolijo en varios 
frentes como ocurrió con la Misión de los Sabios, 
un comité de pensadores, científicos y literatos 
de diversas tendencias y especializaciones 
encabezadas por el Nobel de Literatura García 
Márquez, creado por el agonizante gobierno 
de C.G., para que presentaran sus recomenda-
ciones acerca del porvenir de Colombia a las 
puertas del siglo XXI especialmente en el terreno 
de la educación, la ciencia y el desarrollo social. 
En 1994 después de haber recorrido el país y 
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escuchado el sentir de muchas personas sobre el 
particular entregaron un informe de más de 150 
páginas en donde plantearon una inédita manera 
de pensar alrededor de la creatividad a partir 
de la formación del niño en forma gratuita para 
garantizar el cumplimiento de esas ambiciosas 
metas y alcanzar un país justo. Muy edificante el 
concepto vertido por esos personajes, especial-
mente el discurso de Gabo sobre la niñez, pero 
al mirar retrospectivamente ese informe final de 
la comisión encuentro que nada se hizo sobre el 
particular y todo quedó simplemente consignado 
en el papel, como prueba fehaciente de que en 
Colombia se dice mucho, pero o se hace poco o 
no se hace nada.

11.35. ¡Junior! Campeón en 1993. En la recta 
final del campeonato profesional de fútbol colom-
biano, sucedió algo inédito, durante 7 minutos al 
promediar la tarde del domingo 19 de diciembre 
de 1993, el equipo Deportivo Independiente 
Medellín, DIM, era el campeón formal del evento 
e incluso lo festejaba con frenesí su hinchada que 
había esperado mucho tiempo por esa estrella. 
Sin embargo, olvidaron esos fanáticos y el equipo, 
que había otro partido decisivo en la Puerta de 
Oro, donde también el Junior, luchaba por esa 
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presea, aunque necesitaba ganarle al América 
de Cali, pero el encuentro se hallaba empatado 
en ese momento lo que lógicamente permitía al 
DIM coronarse campeón. Sin embargo, faltaban 
escasos minutos para decidir la suerte del partido 
y en un santiamén, una espectacular jugada del 
“Pibe Valderrama” habilitaba a O. Mackenzie para 
que volteara la arepa, como se dice en Curramba 
la Bella, y el ¡Junior!, ganara el juego y el certamen 
ante el estupor, la rabia y la frustración de la 
hinchada del Medellín que atónita no creía lo que 
había pasado, pues en un abrir y cerrar de ojos 
se les fue la estrella de las manos. En cambio, la 
locura en Barranquilla, ¡fue indescriptible! Porque 
también en un abrir y cerrar de ojos la estrella 
volvía a sus manos cuando ya estaba casi perdida. 
Por eso en el deporte como en la mayoría de las 
actividades humanas, hay que esperar hasta el 
final porque ha sido el desenlace el que da fe de 
todo lo acaecido.

11.36. Los tres colosos de América se 
integran comercialmente. En 1988 ya existía un 
tratado de libre comercio entre Estados Unidos y 
Canadá, pero dos años después decidieron que 
era menester integrar a México en ese acuerdo 
ejecutivo del Congreso como se le denomina 
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legalmente en U.S.A., a este tipo de pactos 
que aparentemente se hallan regulados por el 
derecho internacional pero que en la práctica se 
rigen por el derecho interno de esa nación, salvo 
excepciones muy puntuales, especialmente en el 
terreno de la solución de controversias. En 1994 
entró formalmente en vigor ese nuevo tratado 
de integración comercial entre los tres colosos 
de América, con el fin de crear una zona de libre 
comercio sin barreras arancelarias que facilitara 
las diversas operaciones de comercio exterior 
entre los tres países. Al margen de posiciones 
extremistas o nacionalistas, ese tratado de libre 
comercio fue útil para México especialmente, 
porque le permitió ampliar su modelo indus-
trial con la instalación en su suelo de empresas 
norteamericanas lo que generaba empleo y 
bienestar social. Con la entrada en vigor de ese 
tratado tripartito atípico o sea sin instituciones 
supra nacionales, se abrían las puertas para que 
otros países buscaran nuevos acuerdos sobre 
esas bases más realistas y menos burocráticas.

11.37. Balance del gobierno de C.G. Yo creo 
que ninguna figura de la política nacional en 
los últimos veinticinco años ha merecido juicios 
tan tajantes que C.G., igual sucedería con otros 
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tres mandatarios. Tampoco nadie pasó tan 
rápidamente en su consideración de la más 
alta esperanza a la mayor decepción y rechazo. 
Ese bienvenido al futuro con que había cerrado 
su discurso de posesión con el rápido paso del 
tiempo se fue convirtiendo sin que se percatara a 
cabalidad en una dramática bienvenida al fracaso 
concluyente en vista de su nefasta gestión al 
frente de los destinos de la nación. No estuvo 
bien rodeado el primer mandatario, y no era por 
ineptitud, ignorancia o desidia de sus escuderos, 
simplemente no estaban preparados para afrontar 
los riesgos de dirigir a una nación tan volátil e 
impredecible como Colombia. Por ejemplo, antes 
y durante el paro de Telecom, la actitud arrogante 
y prepotente de un excelente periodista y escritor, 
pero pésimo funcionario público puso al país al 
borde del colapso total por la falta de comuni-
cación nacional e internacional en una época en 
que ya la información y la comunicación entraban 
en una era de expansión y progreso y era inacep-
table un boicot de esa índole ya que se hallaba en 
peligro real la infraestructura de ese sistema vital. 
Esto mostraba la falta de preparación de los altos 
funcionarios en el manejo de la cosa pública, pero 
no en el sentido ético, sino en el sentido funcional 
que es diferente.
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11.38. En 1994, el campo se hallaba desolado 
y abandonado, las áreas cultivadas descen-
dieron vertiginosamente y de casi 4 millones de 
hectáreas sembradas en la década de los 70, 
en la década de los 90 apenas llegaba a medio 
millón de hectáreas. El sector industrial total-
mente deprimido, yo recuerdo que, en Barran-
quilla, existían industrias prósperas, y en la vía 
40 por ejemplo se agolpaban un buen número 
de factorías de toda índole que eran el orgullo 
de la ciudad. De pronto empezaron a desapa-
recer, Peldar, Tejidos Celta, y allá en Baranqui-
llita, Industrias Philips, otro emblema de la urbe, 
igualmente se fue con sus trastos de la ciudad 
para estupor de sus habitantes. ¿La causa? La 
grosera apertura impulsada por C.G. y su áulico 
mayor el ministro de Hacienda de esa época, 
quienes en vez de implementarla de un modo 
pausado como recomendaba el sentido común a 
fin de permitir la modernización del agro o de la 
industria nacional, no, arrogantes y prepotentes 
impusieron contra viento y marea su punto de 
vista radical y el país se sumió en un caos total 
en el aspecto social y económico. En suma, para 
no ahondar más en pesares, me resta añadir que 
el balance de la gestión presidencial de C.G. fue 
fatal en el sentido literal del término. O sea, ha 
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sido uno de los mandatarios colombianos cuya 
calificación se halla por debajo de la mínima y 
eso lo ubica en el infierno de la Historia.

11.39. El debate electoral de 1994. Las cosas 
en Colombia han cambiado, sí pero para que 
todo siguiera igual como decía Lampedusa, por 
eso la raíz de los males de la patria está en ese 
circo que cada cuatro años se ha montado sobre 
el tinglado nacional y denominado elecciones, 
porque simplemente es una mascarada que 
ha permitido que siguieran los mismos con las 
mismas aunque con otro disfraz y en el plano 
presidencial, el premio mayor, para ese año, la 
cosa se ponía interesante por los protagonistas 
que iban a intervenir aunque se podía presumir 
quién sería el ganador. En efecto, por el lado 
del partido liberal las cosas estaban claras, una 
facción adepta al gobierno y acorde con el neoli-
beralismo que pregonaba y otra facción llamada 
socialdemócrata liderada por Samper Pizano que 
se oponía a la forma como el gobierno manejo la 
apertura, en vez de hacerla de manera gradual. 
Se iba a dirimir en las urnas a través de la 
consulta en las elecciones parlamentarias. Por el 
lado conservador, las cosas estaban despejadas, 
Andrés Pastrana con su facción “Nueva Fuerza 
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Democrática” una mixtura entre conservadores, 
independientes y algunos liberales inconformes, 
recibía el plácet del partido conservador en pleno 
y se aprestaba a dar la lucha en el certamen 
electoral de 1994. Todo indicaba que el libera-
lismo se mantendría en el poder.

11.40. Conclusión: En el orden nacional el 
verdadero protagonista de ese cuatrienio fue 
Pablo Escobar, el personaje siniestro que puso 
en jaque a la institucionalidad nacional, se burló 
del peso de la autoridad, hizo lo que quiso desde 
su seudo lugar de reclusión, matando gente a 
diestra y siniestra, sin importar si eran amigos o 
enemigos, socios o rivales, y cuando el Estado 
pudo poner orden a esta estado de cosas, calculó 
mal la estrategia y el “preso” se les voló en sus 
propias narices y mantuvo al país en vilo desde 
ese momento hasta que por fin fue abatido por 
una conjunción de fuerzas, lo que mostraba su 
verdadero poder. En suma, intimidó al gobierno, 
y el país que por poco termina arrodillado a sus 
pies. En el campo social, económico y empre-
sarial, las cosas igualmente continuaban de mal 
en peor y solo se esperaba el cambio de frente 
en la Casa de Nariño para vislumbrar un cambio 
de frente en todas esas cuestiones, ya que el jefe 
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del cartel de Medellín había sido dado de baja. 
Por ende, se hallaba cercano el fin de la horrenda 
noche de esos cuatro años, que pasaron muy 
despacio.

11.41. En el orden internacional, la guerra de los 
Balcanes, la violación de los derechos humanos en 
esa zona de conflicto por parte de las regiones de 
la antigua Yugoeslavia era una verdadera afrenta 
para el mundo que atónito buscaba la manera 
de investigar y sancionar a los responsables. Por 
otra parte, ya la telefonía celular se asentaba en 
el mundo, y el internet iba tomando forma entre 
otras novedades cibernéticas. La guerra del golfo 
de 1991 había dejado mal parada a la O.L.P. y a 
su líder quien aún no se reponía de su derrota 
y expulsión de El Líbano y por ende empezaban 
a tomar fuerza movimientos islámicos como 
Hamas para suceder el liderazgo cada vez más 
raquítico de Arafat y al establecerse la Autoridad 
Palestina que tomó el control progresivo de Gaza 
y Cisjordania, se empezaba a mirar las cosas 
desde otro ángulo, aunque no se esperaban 
milagros. En suma, el orbe occidental se iba 
acomodando a un nuevo enfoque de la geopo-
lítica, por el colapso del comunismo, la unión de 
Alemania, la aparición de un nuevo protagonista 
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de la política rusa y la apertura de Europa oriental 
al capitalismo, señales que insinuaban que los 
asuntos internacionales estaban cambiando 
sustancialmente.
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12.0. V.B. & C.G.: Un mero paralelo: Si hay 
una diferencia sustancial entre Barco y Gaviria 
era la forma como manejaron el poder, o sea, 
mientras el primero simplemente lo utilizaba 
para cumplir las metas trazadas durante su 
campaña y las restantes que aparecieron durante 
su mandato, especialmente las relacionadas 
con el narcoterrorismo, sin más pretensión, por 
el contrario Gaviria, usaba el poder como un 
trampolín no solo para tratar de cumplir con las 
fallidas metas trazadas durante su campaña y los 
pésimos resultados que obtuvo con la política 
de sometimiento y sus planes económicos, sino 
para aspirar a continuar usufructuando las mieles 
del poder una vez hubiere dejado la presidencia 
de la república. Y en efecto, por eso no tuvo el 
menor escrúpulo en usar a la entonces canciller 
Noemi Sanín para que se convirtiera en su jefe 
de campaña para que visitara a los países del 
área del Caribe, especialmente, con el designio 
de que apoyaran su candidatura a la secretaría 
general de la O.E.A., un cargo que le permitiría 
mantener su ego que ya estaba marchitándose 
por ese desgaste en el ejercicio del poder. Dos 
personalidades totalmente dispares, y todavía 
me pregunto atónito por qué Colombia no ha 
podido escoger en circunstancias coyunturales 
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al candidato más idóneo sin pensar en ideologías 
o colores políticos.

12.1. V.B. era un hombre de pocas palabras, 
ecuánime, y a la hora de adoptar una decisión, 
dada la envergadura del evento, mostraba que 
había sido fruto no solo de un consenso sino 
producto de su experiencia como estadista; por el 
contrario, con C.G., aunque también el suceso le 
exigía adoptar una peculiar medida, cotejadas las 
dos resoluciones, mostraban un talante diferente, 
porque mientras la de V.B. era fruto de la persona 
que sabía lo que hacía, la de C.G., era propia de 
aquel que carecía de la práctica como estadista. 
Pudo haber sido un buen parlamentario o ministro 
en términos generales e incluso un aceptable jefe 
de debate en la campaña de Galán Sarmiento, no 
obstante, como jefe de Estado dejó mucho que 
desear y era simplemente porque no se hallaba 
preparado para ocupar el solio de Bolívar. Eso no 
sucedió con su antecesor, porque consagró su 
vida a prepararse de manera adecuada para el 
cargo de primer mandatario de los colombianos y 
a fe que no decepcionó pues los hechos, notorios 
que le sucedieron lo desbordaron por completo.
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12.2. Boris Yeltsin: El abuso del poder. 
Antiguo militante del partido comunista soviético 
pero que tenía una cualidad, el manejo adecuado 
de la oportunidad, lo que le permitió muchas 
veces anticipar la aparición de una crisis que a lo 
mejor requeriría de su presencia para solventarla 
aunque después dilapidaba esa coyuntura. Fue 
así cuando por consecuencia de la caída del muro 
de Berlín, presintió que en la medida en que las 
distintas repúblicas satélites de la Unión Socia-
lista Soviética caían, vislumbró que igualmente 
eso sucedería en su país y de pronto se catequizó 
como demócrata y renegó de sus antiguas 
convicciones marxistas. De esa manera desde 
1991 hasta 1999 se convirtió en el amo y señor de 
Rusia, bien como presidente formal, bien como 
presidente del Soviet Supremo, y lo que parecía 
que iba a ser un cambio de frente económico y 
social en el país, el remedio resultó peor que la 
enfermedad y el capitalismo lo que hizo fue crear 
una inédita élite rica y corrupta a expensas de los 
intereses del pueblo y la sociedad se monetizó en 
todos los niveles creando un gigante que no ha 
podido ser eliminado ni minimizada, la corrupción 
en todos los niveles.



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII - Episodios Nacionales V  

488

12.3. Como si ese jinete del Apocalipsis no 
fuera suficiente, sobrevino la crisis constitucional 
de 1993, un principio de guerra civil que fue 
sofocado oportunamente a partir de consensos 
entre los diferentes rivales, y las sucesivas guerras 
civiles en Georgia, y en Chechenia, las sinuosas 
relaciones con Occidente, y como primer presi-
dente de la Rusia autónoma, condujo con un pulso 
caótico y autoritario, no solo la transición política 
sino la creación de un nuevo orden geopolítico. 
O sea fue un verdadero desastre como líder de 
la perestroika que buscaba afianzar no solo un 
régimen de libertades económicas a través de 
un pluralismo parlamentario bajo la égida de un 
dirigismo estatal para arribar al capitalismo de 
mercado, y como tal su gestión se caracterizó por 
hallarse sumergido en crisis y conspiraciones, y 
en vista de que se hallaba mal de salud, por el 
alcohol, se vio compelido a entregar el poder a su 
primer ministro, V. Putin. En suma, fue un manda-
tario que, a diferencia de Gorbachov, se carac-
terizó por el abuso del poder en cualquiera de sus 
manifestaciones.

12.4. Al Gore o la importancia del medioam-
biente. En pleno auge de la tecnología a comienzos 
de la década del 90 empezó también la preocu-
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pación a nivel mundial de diversos sectores de 
ecologistas por el deterioro del medioambiente 
y del hábitat de muchas especies que corrían el 
riesgo de extinción si no se tomaban medidas 
sobre el particular y eso era ocasionado por el 
aumento de las emanaciones de las grandes 
fábricas de productos químicos, derivados del 
petróleo y de la industria pesada que con cada 
emisión de esas peligrosas sustancias deterio-
raban la capa de ozono, la protectora de la vida en 
la tierra ya que ha morigerado la penetración de 
rayos solares que pondrían en riesgo a la especie 
viviente sobre la tierra, amén de que regulaba en 
ciertos aspectos la rutina de las estaciones y del 
clima en todo el mundo.

12.5. Pues bien, este vicepresidente de los 
Estados Unidos durante la doble gestión de Bill 
Clinton, principió a liderar una lucha frontal en 
contra de la agresión sistemática del medioam-
biente y se propuso por todos los medios a su 
alcance, que los gobiernos del orbe tomaran 
conciencia acerca de la importancia de proteger 
el ecosistema de las múltiples embestidas de la 
industria en general, y la minería en especial contra 
el frágil hábitat del mundo, contaminando no solo 
el aire sino la cuenca de los ríos y desde luego 
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los mares, lo que generaba un impacto negativo 
en el sano equilibrio ecológico que siempre ha 
reinado sobre la faz de la tierra. No obstante, los 
esfuerzos de este estadista y político norteame-
ricano, ni el gran capital ni tampoco su país le ha 
prestado atención a ese flagelo ambiental y por 
eso su lucha frontal parecía una quijotada más 
en el arresto por enderezar las cosas en este orbe 
tan repleto de pesares y de preocupaciones. Sin 
embargo, es menester dejar la constancia de 
su perseverancia por no declinar en ese tenaz 
esfuerzo que debiera ser de la mayoría de la 
humanidad.

12.6. El kínder de C.G: F. Villegas, M. Silva, F. 
Carrillo, Mendoza de la Torre y M. Vargas.  “Todo 
tiene un precio”. Así como todo tirano tiene su 
Timoleón en igual sentido todo gobernante tiene 
su séquito de colaboradores especiales, conse-
jeros dirían los europeos, o asesores según los 
latinoamericanos, que le ayudan con la carga que 
representa el manejo del poder y sus múltiples 
y complejos problemas que sobrevienen diaria-
mente, con tendencia siempre a complicarse. El 
nuevo mandatario de los colombianos para el 
periodo de 1990-1994, no iba a ser la excepción, 
y se rodeó de un grupo de profesionales con una 
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edad promedio de 40 años o tal vez menos y 
que la opinión pública moteó como “el kínder” a 
despecho del séquito que tuvo V.B. y que igual-
mente la gente llamaba el Sanedrín, en atención 
a la edad de los que formaban parte de ese grupo 
de apoyo. Uno podría esperar que la mayoría 
tuviera aspiraciones políticas, de hecho, estaban 
en un momento de su vida en la cual, de acuerdo 
con cómo se comportaran en el transcurso de su 
gestión así podrían aspirar a cosas mejores.

12.7. Fabio Villegas, fue el primero en integrar 
esa cohorte, de hecho, ya venía acompañando 
al futuro primer mandatario desde sus inicios 
en la política en su tierra natal, Pereira, hizo una 
carrera detrás de su jefe desde el parlamento, y lo 
acompañó ya en el Palacio de Nariño, bien como 
secretario general de la presidencia o como 
ministro de gobierno, y el resultado de su gestión, 
totalmente anodina, porque se dedicó a repartir 
el ponqué burocrático sin que dejara una huella 
tangible de su accionar, y por eso al concluir el 
mandato sus aspiraciones políticas carecían de 
futuro y por ende al salir se vinculó con el sector 
privado. Miguel Silva a su turno, periodista de 
profesión, conoció al jefe del Estado cuando era 
ministro de Hacienda en el marco de su actividad 
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e inmediata y rápidamente se volvió insustituible 
al frente del servicio de C.G. cuando era jefe de 
debate y luego cuando ya era candidato y más 
tarde fungió como secretario privado y secretario 
general de la presidencia, y desde luego que se 
mantuvo hasta el final sin que tampoco mostrara 
las credenciales como para revelar indicios de 
que tenía un futuro prometedor en la política.

12.8. Fernando Carrillo, fue el imberbe que, 
explotando la estrategia de la séptima papeleta, 
vaya uno a saber quién lo utilizaría como cabeza 
de puente, alcanzó su objetivo y por ende se 
convocó la Asamblea Nacional Constituyente y 
posteriormente le otorgaron el premio correspon-
diente, ministro de Justicia, en donde le tocó no 
solo continuar tolerando los lujos y los excesos 
en la cárcel-hotel de Pablo Escobar sino mirar 
hacia el otro lado acerca de las siniestras activi-
dades del jefe del cartel de Medellín. Su gestión 
fue pues totalmente inapropiada y anodina, lo que 
inmediatamente hizo palidecer su futuro político 
que algunos, vislumbraban de manera insólita en 
la Casa de Nariño. Mauricio Vargas, por su parte, 
de jefe de redacción de ‘Semana’, saltó al cargo 
de asesor de comunicaciones del candidato y de 
ahí al ministerio de Comunicaciones en donde 



��������	
	�����������
�

BICENTENARIO DE COLOMBIA (1810-2010)
Tomo VIII  - Episodios Nacionales V  

493

le correspondió lidiar la huelga de Telecom que 
manejó con falta de tacto y madurez política y por 
eso no tuvo otra opción que renunciar a su cargo 
y volver a donde nunca debió salir, al periodismo 
de ‘Semana’. Realmente no creo que hubiera 
tenido interés en seguir en ese medio donde 
todo es falacia, doble faz, e hipocresía a diestra y 
siniestra, pero cara le salió la novatada.

12.9. Y finalmente Eduardo Mendoza Latorre, 
hijo del abogado barranquillero Eduardo Mendoza 
Lince, seguramente el más joven porque era el 
consentido del dueño del kínder y por eso hizo 
una meteórica carrera burocrática bajo la férula 
de C.G. bien en el ministerio de Hacienda y Crédito 
Público como secretario o como Vice ministro 
de Justicia, cargos que realmente no implicaban 
responsabilidad de fondo y además se hallaba 
bajo la vigilancia de su mentor, como ministro 
de Hacienda o ya como primer mandatario de 
la nación. O sea, su periplo oficial era tranquilo, 
sin tantos sobresaltos, a pesar del momento 
político que se vivía en Colombia. Pero todo ese 
parapeto se vino al suelo cuando le comisionaron 
que fuera a la cárcel-hotel donde se alojaba el 
jefe del cartel de Medellin para notificarle que 
en vista de sus desafueros iba a ser trasladado 
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a una guarnición militar y allí se armó la de 
Troya, pues como fue de público conocimiento, 
Escobar Gaviria, le importó un bledo ese papel 
que llevaba el mensajero y se fue bajo su mirada 
atónita, asustado por su vida. Triste epílogo de 
un funcionario mimado y consentido desde la 
más alta esfera del poder ya que de la noche a la 
mañana se vino en picada, producto de la inefi-
cacia e impericia de un gobierno que, a pesar de 
tener funcionarios idóneos para ese menester, le 
dieron el encargo creyendo que todo sería fácil y 
que el reo iría dócilmente a una guarnición militar.

12.10. Dos personajes más formaban parte de 
ese equipo, Gabriel Silva y Manuel José Cepeda, 
pero no alcanzaron la trascendencia de los arriba 
citados y de esa manera, el tristemente kínder se 
fue quedando sin alumnos puesto que su mentor 
poco a poco se replegaba frustrado con el sol 
ardiente a sus espaldas, por las circunstancias 
que se hallaba viviendo, que de haberlas previsto 
o sea si las hubiera ponderado con seguridad 
que habría salido airoso. ¿Por qué le aconteció 
eso al kínder y no al sanedrín? Por una sencilla 
razón, pues mientras los miembros de este último 
cuerpo tenían una visión holística del dramático 
contexto que vivían y manejaban opciones 
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sensatas los otros no solo carecían de esa visión, 
tan propia de la experiencia, sino que además 
les faltaba olfato, tacto y audacia, pero de la 
llamada sensata o sea en medio de la discreción 
que los asuntos de Estado demandaban. Parecía 
que hubiera vivido ese kínder en un permanente 
recreo institucional, pues no aportaron nada 
constructivo y de ese modo se evaporaron sin 
pena ni gloria. Todo tiene su precio y aunque 
ellos no lo pagaron, a Colombia le correspondió 
asumir de manera subsidiaria el importe de esa 
obligación para con el destino.

12.11. Julio Iglesias e Ignacio de Loyola o el 
destino. Así como Ignacio de Loyola alcanzó 
su verdadera vocación luego de resultar herido 
en una refriega, a la par Julio Iglesias alcanzó 
su verdadera vocación luego de resultar 
lesionado en un accidente de tránsito. Un militar 
y un deportista se sintieron frustrados, pero en 
realidad, el destino tenía otros planes para con 
esas dos vidas, uno era la vocación religiosa y 
otro la vocación artística, tan distintas a la que 
inicialmente proyectaron estos superhombres 
del entrono español, solitarios a pesar de que 
siempre estaban acompañados, pues lo de ellos 
fue una mezcla de melancolía y misticismo en 
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medio de los torbellinos del mundo. La inteli-
gencia y la agudeza fueron las características de 
estos dos individuos, que buscaban a todo trance 
toparse con el santo grial de sus anhelos, uno 
de corte espiritual y el otro de corte romántico. 
Los dos aprovecharon el curso de su sino para 
no dejarse vencer por nada extraño al espíritu 
de cada uno, en medio de las acciones del diario 
discurrir. ¡Cómo batallaron para llegar a la meta 
de sus realizaciones! bien en el campo religioso, 
la fundación de la Compañía de Jesús, bien en el 
campo musical al convertirse en el mejor y más 
rentable cantante iberoamericano de todos los 
tiempos respectivamente. ¿Qué más puedo decir 
que no se haya dicho ya? Tal vez este exótico 
parangón de esta dupla de íberos singulares, tan 
lejos en el tiempo, pero tan cerca en el desarrollo 
de su itinerario vital a partir de la aparición súbita 
del destino en sus vidas para encaminarlas por el 
sendero pertinente.

12.12. Rodolfo Llinás: El talento al servicio 
de la ciencia. Circula una anécdota, no sé qué 
tan cierta sea, no obstante es menester contarla 
por si acaso: resulta que hace mucho tiempo, 
supuestamente, se le acercó una persona al 
médico Rodolfo Llinás, para consultarle qué 
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debía hacer porque cada vez que se agachaba 
le dolía la espalda, el galeno cuya especialidad 
siempre ha sido el estudio del cerebro humano, 
simplemente le recomendó que ¡no se agachara 
más!, una solución pertinente para un profesional 
que solo se dedicó a la neurofisiología, al examen 
de los canales de las membranas de las neuronas 
y abrió la posibilidad de comprender que las 
neuronas no solo eran sistemas receptores sino 
que también podían modificar las informaciones 
que le llegaban, destacando con eso su impor-
tancia en el comportamiento del ser humano y no 
en las dolencias generales del cuerpo humano. 
Igualmente han sido valiosos sus aportes en el 
análisis del ciclo del sueño, el eterno dolor de 
cabeza de la humanidad y del ritmo del cerebelo. 
Si bien nació en Bogotá, sus raíces provienen 
de Sabanalarga, Atlántico, un pujante municipio 
que siempre ha luchado por alcanzar su propia 
identidad al margen de Barranquilla, y que era 
considerada la capital de la inteligencia. Lo suyo 
ha sido y será una lucha en pro de la comprensión 
total de las funciones cerebrales, una de las metas 
de la neurofisiología.

12.13. César Rincón: El arte de la tauro-
maquia. Debo confesar que no soy aficionado a 
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la fiesta de los toros ni mucho menos me agrada 
ese espectáculo sangriento, digno del coliseo 
romano en la época imperial, no obstante, me 
corresponde hablar de una figura de esa actividad 
porque tiene su público y porque igualmente este 
personaje puso en alto el nombre de Colombia, 
en una época en que precisamente no se hablaba 
muy bien de ella a raíz del narcoterrorismo. En 
1982 se inició formalmente en el toreo al recibir 
la alternativa de manos de “Antoñete” siendo 
testigo José Mari Manzanares, padre, y a partir de 
entonces comenzó una apoteósica carrera que lo 
condujo nueve años después a salir cuatro veces 
por la puerta grande de Las Ventas en Madrid 
dada la calidad de la faena llevada a cabo, hazaña 
pocas veces vista y aunque su rival era Ortega y 
Cano, la realidad era que tenían estilos y manera 
de ser completamente distintos lo que no era 
posible distinguir cuál de ellos era mejor. Cada 
uno en lo suyo a la hora de salir a la palestra, de 
todas maneras, mostró el colombiano con creces 
lo que era manejar el arte del toreo, a juicio de los 
entendidos.

12.14. Madonna: La soberana de la música 
Pop. Su nombre de pila, Madonna Louise 
Ciccione, mejor conocida como Maddona, era 
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en aquella época, un ídolo de la música como 
cantante, igualmente era bailarina de danza 
contemporánea, compositora, directora de cine, 
diseñadora de modas, productora discográfica, 
actriz, empresaria, en suma una vedette, porque 
muchas de sus canciones “Like a Virigin”, “Frizen” 
o “Hung up” entre otras, alcanzaron el puesto 
número uno en las listas musicales en casi todas 
partes, de ahí que no era un eufemismo el bautizo 
de soberana de la música Pop, en un medio tan 
competitivo y exigente como era ese, dada la 
parafernalia exigida alrededor del tema de una 
canción para convertirlo en un éxito. Como actriz 
ganó el Globo de Oro (1996) gracias a su rol 
como Evita, aunque realmente en la actuación 
no era donde residía su mayor fortaleza sino en 
el espectáculo que montaba alrededor de sus 
presentaciones y en la producción de sus discos 
que alcanzaron la marca de haber vendido más 
de 300 millones y por ende otro apelativo a su 
dossier, “La solista más exitosa y de mayores 
ventas de todos los tiempos” incluida en el ‘Libro 
Guinness de los récords’. En su momento, una 
fuera de serie.

12.15. John Williamson o el consenso de 
Washington. “No a todos los hombres hay 
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que hablarles lo mismo, siendo como son sus 
capacidades diversas…” Gracián (2009). Econo-
mista británico, analista social y fiscal, consejero 
del F.M.I. y por ende experto en cuestiones 
relativas a las finanzas del Estado, procuró a 
través de “El consenso de Washington” presentar 
un diagnóstico de la situación monetaria en 
América, y con relación a Colombia, sostuvo 
que el principal enemigo de la economía de 
un país, era el excesivo nacionalismo y que las 
privatizaciones si bien eran deseables porque 
estimulaban la libre competencia y ayudaban a 
las finanzas del Estado, el diseño de ese proceso 
como no era concebido de manera pertinente, 
traía consecuencias fatales y se distorsionaba el 
objetivo de ese asunto. Igualmente dijo que, en 
Colombia, por ejemplo, el gasto fiscal excesivo, 
y la dilapidación de los recursos y la corrupción, 
contribuían a crear incertidumbre en cuanto al 
crecimiento real de la economía nacional. Todo 
podía regularse, de forma que hasta el déficit 
podía convertirse en algo sostenible y a lo mejor 
armónico e incluso el ingreso –del cual era 
fervoroso defensor– tendría un mejor desenvol-
vimiento, pero eran tantas las trabas e inconve-
nientes que convertían el esfuerzo oficial en algo 
inútil. En suma, la economía no marchaba bien, 
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pero paradójicamente los indicadores econó-
micos de las diversas fuerzas que operaban en 
el mercado mostraban una dinámica que contra-
decía esa apreciación no solo de este experto 
sino de aquellos que se han atrevido a conjeturar 
sobre la suerte de este pilar de la nación.

12.16. Álvarez Gardeazábal: ¿Novelista o 
político? Hegel dijo alguna vez que nada era 
idéntico a sí mismo y que todo era contradicción, 
he aquí pues la dialéctica en su más contun-
dente expresión filosófica e igualmente con este 
personaje por su doble condición de novelista y 
político invita a una ecuación semejante: ¿cuál 
sería la síntesis de esa pretensa oposición entre 
un arte, la novela y una actividad cuestionada, la 
política? Yo no lo conozco mucho como novelista, 
hace rato leí su libro emblemático “Cóndores no 
entierran todos los días” y debo confesar que 
me pareció que tenía un sólido argumento y una 
especie de denuncia social sobre lo que había 
sucedido en una época nefasta, pero en su rol 
como político sobrevino un giro de 180 grados 
porque como alcalde de su ciudad natal Tuluá, 
y como Gobernador del Valle, se vio envuelto 
en polémicas y escándalos que le condujeron 
al panóptico. Entonces al buscar la síntesis de 
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la contradicción de esa ecuación hegeliana, 
observo con sorpresa que no se halla ni en la 
tesis, novelista, ni en la antítesis, política, sino 
en algo diferente, porque ya no era novelista ni 
tampoco político. Entonces, ¿cuál?

12.17. El periodismo. Entonces, me pregunto: 
¿Que sucedió dialécticamente hablando con la 
formulación hegeliana de que en el resultado 
de la confrontación entre la tesis y la antítesis 
se hallaba la síntesis de tal contradicción si la 
salida se encuentra fuera de ambas instancias? 
Yo entendía que el proceso cósmico estaba 
repartido entre dos elementos, el positivo y el 
negativo o entre la idea y la accion o materia y 
espíritu y tal vez en el medio el concepto ambiguo 
de lo claroscuro. Sin embargo, la evidencia que 
observo aquí es distinta, ya no hay dos salidas, 
sino que es menester incluir a una tercera, pero 
para eso será indispensable sacar a una de las 
premisas, la de novelista o la de político, e incluir 
la otra premisa, el periodismo, no obstante, 
aparece otra inquietud, ¿cuál de las dos premisas 
iniciales debo cambiar? ¿La de novelista o la de 
político? Como no me encuentro en el pellejo 
de Álvarez Gardeazábal, o sea que carezco de 
la autoridad para indicar la más viable, optaré 
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de modo arbitrario, por lo demás, a excluir a la 
política, porque fue la que más le golpeó y por 
ende ingreso ahora en el terreno especulativo de 
la filosofía hegeliana a fin de responder el interro-
gante de este ítem.

12.18. El novelista y el político tuvieron un signi-
ficado específico dentro de la expresión evolutiva 
de Álvarez Gardeazabal, su historia aquí y ahora 
será la reseña del choque en principio entre esas 
dos actividades, que, para los efectos de este 
acápite, serán la tesis, novelista y la antítesis, 
el político3, y la síntesis debería aparecer al 
confrontar ambas acciones, en el sentido de cuál, 
una de ellas, prevaleció. Mas, cuando el político, 
cayó, no era viable promover la síntesis dialéctica 
pues no era novelista y por ende era necesario 
esperar el desenlace de la actividad como político 
y atisbar si continuaba vigente la ecuación, 
cuando saliera del panóptico. Y al dejar el penal, 
y dedicarse Álvarez Gardeazábal básicamente al 
periodismo, surgió un tercero en discordia, pero 
no como secuela de la tesis o de la antítesis, pues 
eso sería el claroscuro, sino como una actividad 

3 De hecho, salvo mejor opinión en contrario, solo conozco una síntesis 
afortunada entre novelista y político y esa se produjo con la actividad 
intelectual de Disraeli, no veo a otros con igual o superior pergamino.
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diferente que rompía el nudo gordiano entre la 
tesis y antítesis inicialmente planteada y por eso 
es menester alterar la ecuación bajo un punto de 
vista distinto (Hirschberger, 2017).

12.19. La pregunta que surge por lo anterior es 
esta: ¿Hay que anular el primer proceso silogístico 
o simplemente eliminar una de las premisas, la 
tesis o la antítesis y avanzar en el desenlace? 
No, simplemente reformular la tesis: Novelista/
Político e incorporar en la Antítesis: el Periodismo 
y como quiera que el tiempo, ese supremo juez 
de todas las cosas, ha clarificado muchas de ellas 
alrededor de su existencia, especialmente en este 
último aspecto, el periodismo y ha dado sus frutos 
porque indudablemente ha resultado ser un gran 
crítico del acaecer político, social y cultural del 
país, no me cabe la menor duda que la síntesis de 
esa ecuación silogística será el periodismo y por 
ende al definir a Gustavo Álvarez Gardeazábal, 
es menester ponderarlo como periodista, porque 
va más afín con su trayectoria y es lo que lo ha 
mantenido vigente. O sea, ni novelista ni político, 
solo un periodista.

12.20. Noemí Sanín: La madurez en la política. 
La hija del general Rojas Pinilla, era la diva de 
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la política, no tenía ninguna rival a la vista y su 
preeminencia ya tenía varios lustros desde la 
época en que su padre ocupaba el poder, no 
obstante durante el gobierno de B.B. y mientras 
ella ocupaba el cargo de directora general del 
I.C.T., un puesto clave para acrecentar su popula-
ridad, por aquello de la vivienda sin cuota inicial, 
en el ministerio de comunicaciones, llegaba 
una mujer hermosa, carismática y además culta 
a nombre del partido conservador, se llamaba 
Noemí Sanín, paisa de pura cepa como ya tuve 
ocasión de decirlo al comienzo de este VIII tomo. 
Desde el momento en que llegó a esa depen-
dencia oficial, mostró sus credenciales que iban 
a ser determinantes para su proyección en el 
futuro, personalidad, ecuanimidad, don de gentes 
sentido común y obviamente el recurso innato 
de toda mujer, la sutil coquetería. A partir de ese 
instante la estrella de la Nena Rojas comenzó a 
palidecer como portaestandarte del potencial 
femenino en el marco político colombiano, que 
ya estaba abierto a esa opción y la estrella de 
Noemí Sanín principió su lento y seguro ascenso 
a la cúspide pues ya mostraba signos de madurez 
política.
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12.21. Si bien durante la toma del Palacio de 
Justicia por parte del M-19 fue cuestionada por la 
censura de prensa que impuso a las trasmisiones 
en vivo del doloroso evento, como igualmente 
ya lo expresé en la primera reseña que le hice al 
lado de Margarita Vidal, en la actualidad (2023) 
al examinar con mejor perspectiva esa decisión, 
yo atisbo que no había otra opción que acudir 
a ese mecanismo extraordinario porque de lo 
contrario se corría el riesgo de que se desbordara 
la situación y el caos hiciera de las suyas en 
medio de tantos flagelos que ya agobiaban a la 
patria. Luego fue embajadora de Colombia en 
Venezuela, mostrando su temple diplomático, 
especialmente con la creación de las comisiones 
de vecindad para solucionar asuntos puntuales 
en tópicos fronterizos con el hermano país y 
posteriormente C.G. la escogió como su nueva 
y flamante canciller y además como su jefe de 
relaciones públicas para concretar la aspiración 
del mandatario de acceder a la secretaría general 
de la O.E.A. En 1998 fue candidata a las elecciones 
presidenciales por su nuevo movimiento “Sí 
Colombia“ para demostrar que era factible que 
una mujer accediera al poder. En suma, jugó un 
rol preponderante durante la década de los 90 y 
dada su buena estrella matizada con su prepon-
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derancia política e ideológica, se esperaban 
buenos frutos de esa cosecha.

12.22. Gabriel Romero y Juan Piña: Dos 
ídolos costeños. ¿Quién en la costa Caribe e 
incluso en buena parte del país no ha oído por 
distintos medios a estos dos grandes vocalistas 
de la música tropical colombiana y además 
cuantos no han bailado al son de sus jacaran-
dosas y estupendas interpretaciones? La cifra 
no importa, lo interesante aquí es contar que en 
la década de los 90 ya tenían un prestigio bien 
cimentado como soneros y como portavoces de 
sus respectivas orquestas, la de Juan Piña con su 
hermano Carlos y Gabriel “Rumba” Romero con 
su Selección Colombia, fruto de una vocación 
que se fue madurando con el paso del tiempo. 
En aquella época los hits de Juan Piña, además 
de sus intervenciones como corista con el 
Binomio de Oro o Joe Arroyo, eran entre otras, “El 
Polvorete” y el “Emigrante latino” y por parte de 
Rumba Romero además de la “La Piragua” que 
lo lanzó al estrellato en 1969 con los Black Stars, 
estaban “El Machete” o “La Caldereta”, señales 
de que se imponían nuevos vientos en el penta-
grama musical criollo.
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12.23. A Gabriel Romero lo conocí por inter-
medio de Miguel Char allá por 1979, a Juan Piña, 
no lo conozco personalmente pero eso no es 
obstáculo para reconocer que entre los dos ha 
fluido una concordancia rítmica que es menester 
resaltar, partiendo de dos premisas, primera que 
ambos cantaron con los Hermanos Martelo, una 
verdadera orquesta que prestaba sus servicios en 
el Country Club de Barranquilla y que asimismo 
fueron maestros de una generación de vocalistas 
y la otra que ambos fueron acreedores al Congo 
de oro en el carnaval de Barranquilla, en un ciclo 
altamente competitivo y en donde solo ganaban 
los mejores de cada especialidad y porque 
además era difícil, aunque no imposible, que 
prevaleciera la influencia nociva de ese poderoso 
caballero llamado “Don Dinero”. En suma, fueron 
en la década de los 90, sendos ídolos del folklore 
costeño que los ha visto y los ve aún como 
paradigmas de una época que se resiste al ocaso 
por la invasión de tanta música chatarra.

12.24. Amparo Grisales: La beldad de las 
beldades. Yo me atrevería a llamarla como 
la Mónica Bellucci colombiana, porque en la 
década de los 90, era como esta diva italiana, 
un portento de belleza y de sensualidad al tope, 
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sin prejuicio, altiva, orgullosa de sus cualidades 
y además excelente actriz, como quien dice una 
perfecta combinación que muy poco se da en el 
ambiente artístico nacional, en donde muchas 
veces ha prevalecido la hermosura sosa y sin 
sentido común. Con ella, ha sido diferente, pues 
ha resistido los embates de la envidia, del rencor, 
del odio y del resquemor de propios y extraños, 
de rivales y colegas que no han podido, literal-
mente hablando a pesar de las consejas y de 
los rumores, tocarle un ápice de su cabello, tan 
erguida y decidida se mantiene para sostener la 
lucha en cualquier frente, porque ciertamente no 
se amilana ante nada ni ante nadie. ¿Quién no la 
recuerda en su papel al lado de Margarita Rosa de 
Francisco en “Los pecados de Inés de Hinojosa” 
o su rol en el “Gallo de Oro” o al lado de Omar 
Fierro en “La sombra del deseo” y como fugaz 
cantante en aquella época con su producción: 
“Seducción”?... La mayoría. No voy a hablar de 
sus esposos o amantes ni cuantas cirugías se ha 
hecho, eso poco importa ni la opaca, lo trascen-
dente aquí, es lo valioso de su existencia con los 
ricos matices de su berraca personalidad que la 
convirtieron en la beldad de las beldades pésele 
a quien le quiera pesar.
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12.25. Manuel Zapata Olivella y la literatura 
afrocolombiana. Médico, antropólogo, poeta, 
periodista, ensayista, escritor, panfletista y 
promotor de la entronización definitiva en el medio 
criollo de una auténtica cultura afrocolombiana 
que recogiera a plenitud el legado de sus antepa-
sados, muchos como él, “de pelambre indígena 
pero chamuscados por el sol africano…” lo que 
valió el reconocimiento de propios y extraños, 
acerca de la necesidad de rescatar el patrimonio 
indígena y el patrimonio de las negritudes origi-
narias de África, tan maltratadas, tan vituperadas, 
tan olvidadas, tan rezagadas tan discriminadas 
y tan agredidas. Desde muy joven se preocupó 
por la suerte de sus hermanos de raza, hasta 
tal punto que en la década de los 40, propuso 
la creación del día del negro, a propósito, ¿Por 
qué no se instaura en Colombia?, y eso le generó 
roces con la dirigencia liberal y conservadora 
que lo tacharon de “racista” y “separatista” lo que 
muestra lo insólita que ha sido la clase política en 
Colombia frente al flagelo étnico.

12.26. Escribió mucho, y entre sus numerosos 
textos de diversa índole es menester destacar 
“Pasión vagabunda” (1949), “Fábulas de Tamala-
meque”, “En Chimá nace un santo”, “Chambacú, 
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corral de negros” y “Changó, el gran putas”, en 
donde mostró su afán por dejar un recuerdo 
inédito de la suerte que había corrido la raza 
negra desde el momento en que eran capturados 
en África y hasta el momento en que arribaban 
a estas lóbregas tierras, en donde simple-
mente nada bueno les aguardaba. Al examinar 
el contexto de sus obras, uno presiente que se 
encuentra en presencia de aquellos frescos de El 
Bosco, terriblemente tenebrosos porque dejaban 
ver los signos de una sucesión de generaciones 
de color, frustradas, vencidas y deprimidas que 
llegaron a estas costas en cadenas y con ellas 
continuaron hasta el fin de sus aciagos días. Si 
bien pudo atisbar una leve mejoría en el trata-
miento oficial y social a los de su etnia, su victoria 
residió en el aplauso que recibía de todas las 
latitudes conscientes de que era la recompensa 
a una existencia dedicada a ese propósito, que 
se viera al negro, al indio y al mestizo de una 
manera igualitaria y sin asomo de discriminación 
o rechazo.

12.27. Jorge Zuleta Zea y la ocasión 
fotográfica. “El mérito encuentra muchas veces 
en la ocasión, la recompensa que se le adeuda…” 
Roberto Meisel Lanner. Quienes le conocieron y 
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le trataron, indicaban que este reportero gráfico 
paisa al servicio de ‘El Colombiano’, el diario 
emblemático de Antioquia era una persona 
excesivamente pausada, parecía que caminara 
con cadenas en los pies y todo lo pensaba y lo 
ejecutaba con una lentitud sofocante hasta tal 
punto que casi ninguno se explicaba cómo podía 
lograr en ocasiones una sucesión de fotografías 
tan especiales que requerían agilidad y presteza, 
cualidades de las que por lo visto carecía. En 
efecto, una vez desde su lente pudo enfocar y 
tirar del obturador los instantes precisos que 
en que Pablo Escobar huía del acoso de las 
autoridades con sus hombres desde su finca “El 
bizcocho” ubicada en Envigado, y cuando esas 
fotos salieron a la luz pública obviamente saltó 
a la fama en medio del asombro de colegas y 
amigos que no se explicaban cómo el capo en 
un momento dramático como ese, le permitiera 
dejar constancia para la eternidad. He aquí pues 
la evidencia de lo que significa los gajes del oficio.

12.28. El “Pibe” Valderrama, el as del fútbol. 
En Colombia no creo que hubiere persona alguna 
que no haya oído hablar o haya visto así sea en 
la TV a este ingenioso y habilidoso mediocam-
pista samario, para más seña, que engalanó 
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a la selección Colombia y a varios equipos de 
balompié, tanto en este país, como en Europa 
y Estados Unidos pero especialmente al Unión 
Magdalena de Santa Marta y al Junior de Barran-
quilla, sus divididos amores deportivos. Pero 
hay otra cosa que concita la atención de este 
personaje y es su vida personal, pulcra, impecable, 
sin mancha a despecho de otros colegas que 
con el paso del calendario se convirtieron en 
un mal ejemplo para la generación que los iba a 
remplazar; por el contrario, Carlos Valderrama, 
ha sido una muestra evidente de lo que ha signi-
ficado practicar la ética deportiva dentro y fuera 
del campo de juego. Finalmente, ¿quién no ha 
recordado su figura durante el mundial de Italia 
luego del sensacional pase a Fredy Rincón para 
que convirtiera el gol del empate ante Alemania 
o el pase de la muerte que le puso a Mackenzie, 
delantero del Junior para que anotara el gol que 
le dio el dramático título al equipo de la Puerta 
de Oro en 1993? Son recuerdos imborrables, 
generados por una figura competitiva del más 
alto nivel.

12.29. La Nena Jiménez y Montecristo: Los 
amos de la risa. ¿Para qué sirve el humor? 
Posiblemente, digo yo, para romper un poco la 
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monotonía, para recrear el espíritu agobiado por 
tantos pesares y preocupaciones, para abrir un 
compás de espera a la existencia, para poder 
andar por el orbe con cierto tono optimista, en 
fin, para vivir, así fuere por un instante, de una 
manera diferente a lo cotidiano. La risa como 
consecuencia del humor es el intervalo entre 
dos momentos rutinarios, es la pausa que invita 
a refrescarse, a tomar un segundo aire, a ser 
irreverente y a regodearse consigo mismo y con 
los demás, porque tal vez no vuelva a presen-
tarse una ocasión similar. En suma, sirve para 
aprovechar de un modo lúdico el tic tac del reloj 
que pasa como los años… El humorista es pues 
aquel personaje de cualquier condición, edad, o 
sexo que provoca ese cúmulo de sensaciones 
esperando únicamente el aplauso o la sonrisa 
como muestra del reconocimiento a su vivificante 
performance.

12.30. Rosa Elena Jiménez de Chavarriaga y 
Guillermo Zuluaga Azuero, una dupla increíble de 
paisas fueron esos humoristas a los que aludí, de 
tal manera que no será una exageración afirmar 
de mi parte que en la década de los 90 eran la 
reina del chiste y el mejor humorista de América, 
a pesar de la dura competencia que tuvieron 
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aunque es menester sostener contra viento y 
marea, a pesar de que en este tipo de escogencias 
siempre milita algo de arbitrariedad, ya que en 
esas cuestiones de gusto, y lo reitero, no han 
dicho los autores nada de manera categórica. 
¿Qué tenían de particular estos protagonistas 
de la risa? Algo que la mayoría de las personas 
carece, o sea el don de la espontaneidad, el 
don de hablar las cosas de una manera sencilla, 
sesgada o con doble sentido sin ofender y el don 
de expresar una frase, una salida o evocar una 
situación con un tono no solo jocoso, también 
fuera de tono, pero con garbo a fin de conseguir 
el efecto, la exuberante expresión de hilaridad del 
respetable. En suma, cumplir con las expecta-
tivas generadas por su presencia. De ahí que al 
declarar que La Nena Jiménez y Montecristo eran 
los amos de la risa en aquella década, no era una 
hipérbole.

12.31. Conclusión: “Cuando Velásquez, 
el sevillano universal, principió su carrera 
comprendió que no podía rivalizar ni en refina-
miento ni en técnica con los titanes del renaci-
miento que lo habían precedido, y antes de 
imitarlos, optó por un estilo que no se había visto 
antes, y que oscilaba entre lo tosco y lo rudo. 
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“Y en su estilo se destacó…” (Greene, (1998). 
Como es obvio suponer guardando las debidas 
y lógicas proporciones yo entiendo que jamás 
lograré ni en su más vasta generalidad, competir 
con el esmero, la pulcritud idiomática, el toque 
pertinente y la técnica de los grandes biógrafos 
del pasado, Plutarco, Ranke, Zweig, Ludwig, etc., 
y por ende me vi compelido a usar un modo que 
dista tal vez de ser el más idóneo para estos 
casos, pero en el que creo que me permite ganar 
un espacio por muy estrecho que sea en el marco 
de esa actividad biográfica, sin calcar la mayoría 
de los gestos de estos genios, de ahí la índole de 
estos perfiles que a pesar de que no dicen muchas 
cosas, en el fondo dicen lo indispensable, acorde 
con lo que acotaba Gracián: Lo breve dos veces 
bueno y aun lo malo si breve es.
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Continuará

Barranquilla, a finales del mes 
de abril de 2023.
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INTRODUCCIÓN

Esta investigación que ya va por el octavo tomo, 
ha manejado no solo las dos tendencias predo-
minantes en la historiografía contemporánea, o 
sea la de los personalismos hiperbólicos y la de 
extender el punto de vista cronológico a otras 
instancias tan reales como la de los pretensos 
héroes de la nación sino igualmente una especie 
de tercera vía, con un enfoque crítico y dialéctico 
y por ende nuevamente puso sobre el tapete 
el estado de cosas del país durante uno de los 
periodos más críticos del acontecer nacional y en 
donde las instituciones estuvieron ciertamente 
en peligro de colapsar dada la fortaleza de sus 
enemigos declarados y de los que permanecían 
en la sombra.

¿Es el tipo de crónica que requiere conocer la 
gente? A mi juicio, sí porque le permite estar al 
tanto no solo de lo bueno que acaeció, muy poco 
por cierto y lo malo o protervo que ocurrió y que 
tantas secuelas de dolor, sangre y frustración dejó 
entre los colombianos. Yo creo que por primera 
vez en Colombia se juzgó desapasionadamente 
la gestión de cada mandatario durante esa época 
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tremebunda y realmente fueron muy lamentables 
los resultados de ese juzgamiento.

Este libro es un producto del proyecto de inves-
tigación titulado: Los discursos históricos y 
lógicos interpretativos, puntos de partida de la 
construcción socio jurídica.

Grupo de Investigación: Derechos humanos 
tendencias jurídicas y socio jurídicas contem-
poráneas. Líder. Inés Rodríguez. Programa de 
derecho de la facultad de Ciencias Jurídicas y 
Sociales. Línea de investigación: Pensamiento 
filosófico, sociedad y cultura.

MARCO CONCEPTUAL

La relevancia teórica de este octavo tomo del 
Bicentenario de Colombia, Episodios Nacio-
nales V, reside nuevamente, como en el tomo 
anterior, en el difícil momento político que vive el 
país en la actualidad (2023) en plena transición 
de un gobierno manejando por la derecha a un 
gobierno conducido de una forma poco ortodoxa 
por la izquierda y que amenaza por volver añicos 
la unidad nacional porque ciertamente lo que se 
pretende en estos momentos de incertidumbre 
es un cambio brusco institucional sin un serio 
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respaldo, salvo el congruo apoyo dado en las 
urnas pero que no refleja el total del querer de 
la población. Eso es lo grave y lo que se debe 
subsanar a través del diálogo civilizado entre los 
diversos grupos políticos.

He pretendido con los anteriores tomos dejar mi 
visión de lo que fue el país en aquellos momentos, 
en este texto, sucede igual, pero con la diferencia 
en que la mayoría de los sucesos los presencié, 
los viví, los sentí y en su momento los aplaudí 
o critiqué de un modo racional, de forma que 
ahora con el paso del calendario pude volver a 
pensarlos con cabeza fría y sacar conclusiones 
más pertinentes. Yo nunca he tragado entero y 
cuando volví a digerir esos sucesos que tocaron 
la puerta del desastre nacional, fue muy poco lo 
que varié en el parecer acerca de la índole de 
esos hechos y de la responsabilidad de los prota-
gonistas sin distingos de partido.

Nuevamente insisto en decir lo que dije en el tomo 
VII, la generación de hoy no quiere ver la realidad 
sino la que se asoma a través de la virtualidad, y 
eso es grave, por ende hay necesidad de recabar 
por tratar de hacerla pensar lo que vale la pena 
ser pensado y esperar que de esa manera el país 
enderece la proa hacia el proceloso mar de la 
prosperidad. Todo depende ya del curso que los 
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jóvenes le impriman al tiempo que con certeza 
vuela, especialmente en lo relacionado con la 
situación política actual que no solo es grave sino 
deprimente.

MARCO METODOLÓGICO

La sucesión de aseveraciones que hice a lo largo 
de esta investigación y que terminaron consig-
nados en el VIII tomo tuvieron un trasfondo cuali-
tativo, porque era la única herramienta que podía 
ofrecerme un espacio para identificar, analizar, 
depurar, comprobar, registrar, críticar y sintetizar 
las manifestaciones que considere más impor-
tantes de los protagonistas de esos tiempos tan 
difusos en el marco de los hechos que el día a día 
traía consigo.

El método cualitativo es la aplicación de la razón 
humana, la cosa mejor repartida del mundo según 
Descartes, para el cabal ejercicio crítico de un 
evento, de un documento o de un suceso, porque 
insta a rechazar lo vano o lo pueril y se centra en 
lo que vale la pena escrutar con un sentido de 
racionalidad que escapa a las contingencias de 
la especulación anodina y al vago nihilismo que a 
ratos agobia el alma de los colombianos.
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Este ejercicio ha sido pues el fruto de lo percibido 
a través de los sentidos, de la memoria y por los 
medios pertinentes de tipo bibliográfico, con un 
criterio objetivo, imparcial, solo con el ánimo de 
contar lo que realmente sucedió, tal como sucedió 
y de qué manera reaccionaron las diversas 
fuerzas humanas ante esas contingencias. No 
soy ni juez ni censor, solo busco atemperar las 
distintas versiones que de los hechos del pasado 
se han dado y señalar o cuestionar lo que debo 
señalar o cuestionar para explicar la índole de 
tantas cosas desagradables que le han sucedido 
a esta tierra querida.

RESULTADO/CONCLUSIÓN

Es evidente que quedaron muchas cosas en el 
tintero, que no pude relatar otros sucesos también 
importantes, como los desastres naturales en su 
más amplia generalidad, y que tampoco tuve en 
cuenta en los perfiles a muchas personalidades 
que merecían estar ahí dada la positiva actividad 
que desplegaron en el seno de su arte, profesión 
u oficio. Disculpas por las omisiones; fueron 
involuntarias y además tenía que escoger y en 
ese proceso muchas veces se cometen errores de 
perspectivas en el examen de la conducta de un 
individuo y lo que es peor a la hora de justipreciar 
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los logros al frente de determinada responsabi-
lidad oficial o extraoficial. Son gajes del oficio.

Probablemente algunas de mis aseveraciones, 
datos e informaciones vertidas en el texto 
pudieren contener omisiones, yerros o errores de 
perspectivas y provoquen por ende reacciones o 
críticas, algunas podrían ser pertinentes, pero en 
todo caso afirmo que todo lo lleve a cabo bajo 
el imperio de la buena fe, sin mala intención y 
solo con el propósito de informar con una visión 
caribeña, la historia de Colombia en su más vasta 
generalidad, al cumplir 200 años de vida indepen-
diente. Eso lo hice por el amor que le profeso a 
esta tierra que me vio nacer… y cuando las cosas 
se hacen con ese sentimiento, de antemano ya 
están inscritas en la bitácora del bien.

De todas maneras, invito a recordar esta frase 
de Julio César: “Las obras humanas son más 
admirables si se tienen en cuenta las limitaciones 
que las condicionan…”.

Lo que basta es suficiente.
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